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PROLOGO 

Las descripciones narrativas de viaje, 
encantan; los pretenciosos escritos de 
psicología nacional redacUidos por via- 
jeros que pasan a toda velocidad por 
un país cualquiera, apestan. Las pá- 
ginas escritas por el Sr. Enrique Al- 
tavás pertenecen al primer género: son 
notas de las impresiones recibidas en 
su primer viaje a Estados Unidos, re- 
dactadas sin pretenciones literarias ni 
de ningún género; en las que con- 
signa lo que sus ojos vieron, lo que 
su alma sintió. No hace la inocentada 
de buscar los defectos de las gentes 
cuyo país visita: se contenta con re- 
latar lo que es agradable, lo que es 
digno de conocer para aprender algo 
útil, progresar, aprovechando la expe- 
riencia agena. 

Tiene el autor mi entera simpatía 
cuando consigna entre las cosas dignas 
de recordarse, entre lo que jamás es 
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olvida, el famoso mareo, el tremendo 
malestar de muerte, la horrible angus- 
tia que simula la agonía, y llega hasta 
el punto de producir el deseo de mo- 
rir para librarse de su martirio. Al 
sufrirlo es cuando bendice uno la tierra 
y la desea, pareciendo que todos los 
males pasados, todas las desdichas su- 
fridas, fueron nada más que dulces 
momentos, envidiables momentos, solo 
porque no sufríamos el malestar odioso 
que nos hace ver de color de rosa el 
pasado, y más todavía el futuro re- 
presentado por la tierra en donde se 
acabará el mareo: dulce tierra, tierra 
firme a la que toleramos que, de vez 
en cuando, por poco tiempo, pasajera 
y discretamente, se estremezca en un 
temblor y aún terremoto que no marea, 
que no maree... que no mate! 

El recuerdo que no le abandona de 
los seres queridos dejados aquí, en 
nuestro país,es una nota de sinceridad 
que caracteriza el viaje de estreno a le- 
janas tierras. La nostalgia del que viaja 
por primera vez es curable: vá desa- 



pareciendo a medida que nos familia- 
rizamos con lo nuevo y a medida que, 
a fuerza de viajar, se vá formando el 
alma cosmopolita. Entonces se sufre 
de nostalgia no al viajar, sino cuando 
no se viaja, porque es lugar querido, 
buscado y soñado todo aquel en don- 
de hemos disfrutado de algo, siquiera 
por algunos momentos. La nostalgia 
de Altavás no fué muy grave, porque 
se alivió con lo que veía, se calmaba 
mediante las manifestaciones de afecto 
y hospitalidad de los americanos y de 
los filipinos que encontraba en Amé- 
rica, y también con el contacto suave 
de manos femeninas de **las manicu- 
ras simpáticas' \ como dice con esa 
candidez característica de un antiguo 
soldado de la Milicia Angélica. 

Hay nostalgias graves, como la que 
atenazó a uno de mis amigos y com- 
pañeros de la primera Misión de Fili- 
pinos que fuimos a Estados Unidos en 
1904. Al llegar a Hongkong, mi ami- 
go se empeñó en volver a Manila pre- 
textando un dolor de cabeza. En rea- 
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formas sociales, andaban a la altura 
de buenos labriegos y sencillos cita- 
dinos, sin cepillar, de maneras muy 
francas, muy sencillas y muy a la 
pata la llana,.... 

Esto es nada más qua una de las 
manifestaciones de lo que llamo, 'Ma 
indisciplina general de nuestra vida'\ 
Otra manifestación de dicha indisci- 
plina es la presencia en nuestros bai- 
les de niñas de menos de 18 años de 
edad de que habla el Sr. Altavás, y 
yo añado: de menos de 16, y de 14 
y de 12 años también! Y es que hay 
madres que, al ir a un baile, se lle- 
van a sus hijas para no dejarlas solas 
en casa, sin importarlas ni dudar si- 
quiera si tienen derecho a hacerlo, lo 
mismo que aquellos que se descuelgan 
en un banquete o una recepción ves- 
tidos de americana de color, bajo el 
pretexto de no tener costumbre de 
ponerse debidamente de smoking o de 
frac o de chaquetilla blanca. La cos- 
tumbre les escusa de todo; pero atín 
en lo de costumbre no hay uniformidad, 
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porque la uniformidad es lo que jus- 
tifica la costumbre: el caso es que cada 
uno hace lo que quiere sin apercibirse 
que al invocar su costumbre^ delata su 
ignorancia en achaques de usos sociales. 
Famosa costumbre: la santa, la vene- 
rable, la ridicula y grotesca costumbre! 
Cuando al relatar el autor lo que 
adr.iira en Nueva York se detiene, con 
razón, en la descripción de sus famosos 
rascacielos, me recuerda lo que, ante 
el famoso Fiat Iron, se le ocurrió a 
Un amigo mío que soñaba en los cuentos 
bíblicos. **Es suerte, me decía, que 
los obreros que trabajaron aquí no fueron 
castigados como aquellos de la Torre 
de Babel' '. Efectivamente, recuerdo 
que los hijos de Noé quisieron levantar 
una torre para alcanzar el cielo, y que 
Dios anonadó su intento trabando sus 
lenguas de suerte que no pudieron enten- 
derse, según dice la tradicción bíblica. 
Pero en Nueva York no se ha regis- 
trado una catástrofe igual, habiendo ser- 
vido estas construcciones para familia- 
rizarse en la lengua inglesa a los obreros 
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extrangeros recién llegados a Estados 
TJnidos. Es indudable que, en nuestros 
días, con la práctica adquirida por la 
experiencia, Dios ha comprendido que 
no tiene que trabar las lenguas de obreros 
ni arquitectos para evitar que llegue 
el hombre con una torre al cielo, porque 
se vá haciendo cargo que la empresa 
es descabellada e imposible. Hay cosas 
que nadie se atreve a negar, y nadie 
negará que Dios ha progresado consi- 
derablemente, siguiendo muy de cerca 
todas las conquistas científicas que el 
hombre ha hecho desde el doble error 
cometido por Dios y por los hombres en 
el lamentable caso de la Torre de Babel. 
Disiento del señor Altavás cuando, 
al hablar de la circulación de vehículos 
en el movimiento intenso de las calles 
de Nueva York, dice lo siguiente: 
**Un hombre tal vez podría sortearlos, 
pero una mujer, de ninguna manera.^' — 
Al contrario, he obsen^ado que las 
mujeres hacen en Nueva York todo lo 
que los hombres pueden hacer, y en 
casos dificultosos, todavía más, porque 
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entonces, junto con su habilidad e inde- 
pendencia femenina, cuentan con toda 
la ayuda y el respeto del hombre. 

Aplaudo oordialmente la tendencia 
educativa del señor Altavás, mediante 
la cual trata de hacer participar a sus 
lectores de las lecciones que se aprenden 
en un viaje como el suyo, cuando se 
sabe observar. Así llama él la atención 
sobre la actitud del público en la Opera 
de la gran ciudad neoyorkina, que 
guarda absoluto silencio durante las 
representaciones. El hablar y hacer 
ruido durante el espectáculo, es propio 
de públicos acostumbrados nada más 
que a representaciones puramente ocu- 
lares, como los toros, la gallera y el 
pujilato. También se observa allá donde 
el público se compone de gente que 
por su situación social está acostum- 
brada a callar y sufrir, y de otros que 
afirman su independiente superioridad 
sobre aquellos, perturbando el pacífico 
disfrute de la función cuando les con- 
viene hablar, reir, taconear o hacer lo 
que lea dá la gana. 
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Kn cuanto a lo de hacer repetir a 
un artista aplaudiéndole, es un acto 
verdaderamente punitivo, porque se le 
impone un trabajo suplementario sin 
retribución. Al contrario, a quien canta 
o traduce mal su papel, debería obli- 
gársele a repetir, para darle oportunidad 
de hacerlo bien. Seguramente que el 
señor Altavás no habrá oido lo que se 
llaman * 'silbas' \ que son manifestaciones 
soeces de desagrado que, en algunos 
paises, empl(3a el público cuando un 
desgraciado artista comete una falta: 
en los públicos de habla anglosajona, 
hay una diferencia entre el teatro y 
el ring. 

Me parece un error completo cora- 
parar una hermosa mujer moderna con 
aquellas hermosuras de tiempos pasa- 
dos de las que solo tenemos la ad- 
miración de sus contemporáneos en 
testimonios incompletos. La mujer de 
nuestros días hace en una mañana más 
uso de agua, jabón, cepillo y lociones 
que todas las Julietas, Isabelas, Marías 
y Calderonas usaron en toda su vida. 
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El duque de San Simón, al mencio- 
nar ciertas damas célebres por sus en- 
cantos, dice que, a pesar de las fuer- 
tes esencias que usaban, superaba el 
mal olor natural de la dama. La hi- 
giene moderna ha destruido los olores 
naturales... nacidos del abandono. Aque- 
llas damas no sabían lo que eran ma- 
nicuras, las simpáticas que llaman la 
atención del observador Altavás. Y 
los dentistas tampoco habían apare- 
cido en la escena de la vida, ni, por 
lo tanto, iniciado siquiera la higiene 
de la boca y la abolición de las den- 
taduras ruinosas. En cuanto a las 
heroinas ''Vírgenes de los claustros", 
como las Ineses, hay que tener muy 
presente que siempre trataron de con- 
servar la castidad observando la su- 
ciedad. 

Sin hallarme interesado en ninguna 
empresa de viajes y turismo, soy ar- 
diente propagandista del viaje, porque 
creo que debemos conocer la casa que 
habitamos en primer lugar, y después 
el pueblo en que radicamos, el país 
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en donde vivimos y el mundo en que 
evolucionamos. Las ^'Impresiones de 
Viaje'^ del Sr. Altavás, son de una 
lectura muy amena, y cuando se ha 
leido la última línea y se apercibe 
uno que su lectura se acabó, siente 
el deseo de una continuación, el relato 
de otro viaje con sus observaciones, 
sus alusiones, sus enseñanzas. Por eso 
deseo y pronóstico al autor la nostal- 
gia del viaje, mediante la cual se sen- 
tirá empujado a salir de nuevo a co- 
nocer el mundo, a ver tierras y atra- 
vesar los mares, que muchas veces 
observan una tranquilidad perfecta y 
toleran que se compare entonces su 
superficie a una balsa de aceite. 

T. H. Pardo de Tavera. 

Manila, 15 de Marzo de 1920. 



Dos palabras 

No pretendo ni pretenderé jamás, 
después de una estancia tan breve en 
América, hablar en estas *' Impresio- 
nes de Viaje'' del alma y espíritu ame- 
ricanos, de su manera de vivir en la 
intimidad, de su modo de pensar, de 
su idiosincracia, temperamento y pre- 
juicios, como lo han hecho respecto a 
los nuestros ciertos escritores de allende 
los mares después de una semana o 
dos, o, cuando más, un mes de per- 
manencia en Filipinas. Nada de eso. 

Tampoco quiero arrogarme la preten- 
sión de escribir una crónica o narra- 
ción, — eso queda reservado, creo yo, 
a las brillantes plumas de nuestros li- 
teratos y periodistas Kalaw, M. Auna- 
rlo, Varona, Luz, Gil y Nieva — de lo 
que ha realizado la Misión Filipina de 
Independencia, aunque hago mención 
frecuente de su sobresaliente labor en 
la Metrópoli en forma de magníficos y 
elocuentes discursos, brillantes y lumi- 
nosas conferencias, provechosas inter- 
views con personajes, propaganda activa 



y efectiva en los periódicos de todos 
matices, o de cualquier otro modo, con 
tanta eficacia y discreción que mereció 
de casi toda la prensa americana, aún 
la de subido color republicano, artículos 
serios y editoriales autorizados en pro 
de nuestras aspiraciones nacionales. 

Mis impresiones se refieren princi- 
palmente a lo que he visto en las 
calles, jardines y parques; en los bar- 
cos, tranvías y trenes; en los edificios, 
monumentos, torree, iglesias y hoteles; 
en los teatros, salones y cabarets; en 
los museos y estudios cinematográficos; 
en los restauranes y subterráneos, y en 
los pintorescos paisajes que se extien- 
den a ambos lados de las vías férreas 
en Estados Unidos, Canadá y Japón. 

Son impresiones personales recogidas 
al vuelo y trasladadas al papel a gran- 
des brochazos; manchas de color que 
un espíritu curioso y un ojo avizor 
percibirían aún a grandes distancias. 
Debo advertir, sin embargo, que de- 
bido a mi escasa literatura, mis cua- 
dros son pálidos reflejos de la realidad. 
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Me parece rara la idea de que los 
componentes de una delegación que 
vaya a un país con fines más o me- 
nos diplomáticos, o más o menos po- 
líticos, o lo que fuese, deben dedicar 
absolutamente todo su tiempo a la 
exposición de los propósitos por los 
cuales se ha constituido, en tal forma 
que durante las veinticuatro horas del 
día no tengan otra cosa que hacer, 
que todos y cada uno de los actos 
en relación con su labor se aprove- 
chen para la propaganda del objetivo 
por el cual están en aquel país, de 
tal modo que en la ópera, en el circo, 
en el cinematógrafo, en el cabaret, en 
el salón de baile, en un astillero, en 
una fábrica, en una iglesia, en un ce- 
menterio, en cualquier sitio, en fin, 
donde fuesen invitados dichos delega- 
dos, tengan éstos el deber de subirse 
a una mesa o a un banco para pedir 
la palabra y endilgar acto seguido al 
auditorio un discurso o una confe- 
rencia sobre los motivos del envío de 
tal delegación, y que si eso no se puede 
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hacer, que no se acepten las invita- 
ciones para las fiestas o excursiones 
de esa naturaleza, porque ellos no han 
abandonado su patria para divertirse, 
sino para trabajar. Y que cuando no 
se pueda hacer alguna labor, sea de 
la manera que fuese, para el fin in- 
dicado, que se estén quietos en sus 
casas o en el hotel para dormir o 
papar moscas. ¡Peregrina idea, por 
no llamarla absurda y ridicula! 

Es indiscutible que no hay tarea 
en el mundo, por muy ardua e im- 
portante que se la suponga, aún aque- 
llas que entrañen el bienestar de media 
humanidad, que no pueda desenvol- 
verse y llevarse a cabo con feliz éxito, 
no obstante el disfrute simultáneo de 
los placeres y satisfacciones que con- 
sigo traen las fiestas y demás diver- 
siones a que son invitados y asisten 
los encargados de dar cima a seme- 
jante tarea. 

Leed, si no, las crónicas sociales de 
París durante la estancia de los pleni- 
potenoiarios de la paz en aquella Ciu- 
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dad llamada el cerebro del mundo, a 
pesar de sus liviandades, y vso que 
entonces humeaban aun los campos de 
batalla, todavía estaban las heridas 
sin cicatrizarse, retumbaban aun algu- 
nos cañonazos cabe el Rhín y los paí- 
ses reprentados • por aquellos graves, 
serenos y austeros delegados estaban 
aún llorando las muertes recientes de 
tantos valieí)tes (|ue sucumbieron pe- 
leando por el triunfo de la democra- 
cia. Leed dichas crónicas y veréis en 
ellas una serie de saraos de gala, gran- 
des recepciones palaciegas, magníficas 
funciones teatrales y otras fiestas so- 
ciales, a las que concurrieron todos 
les más brillantes hombres de Estado 
(j|uc tomaron parte en la conferencia 
de la Paz. Sin embargo, nada de eso 
ha contribuido en absoluto a malograr 
la misión que allí les llevara., pues 
es conocido de todos el feliz término 
de aquella labor, antes bien ha con- 
tribuido grandeniente a qne hubiese 
mejor inteligencia y mayor armonía 
entre todos. 
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Creo firmemente que debo estar agra- 
decido, como lo estoy muy profunda- 
mente,— y conmigo creo que debe es- 
tarlo el país en general, — por los 
obsequios, agasajos, atenciones, fiestas 
sociales y excursiones a sitios intere- 
santes y pintorescos de que hemos sido 
objeto por parte de los americanos du- 
rante nuestra corta permanencia entre 
ellos en San Francisco, Washington, 
Nueva York, y otras ciudades impor- 
tantes. 

Estoy convencido de que el mayor 
mal que podría haberse hecho a Fili- 
pinas con motivo del envío de la Misión 
de Independencia a Estados Unidos 
hubiera sido recibirla alli con apatía 
o indeferencia. Las funciones sociales 
y agasajos en estos casos vienen a ser 
el vivo reflejo del sentimicfnto predo- 
minante en el país visitado. Por eso 
mismo vemos con frecuencia en Manila 
que cuando llega cualquier personaje 
del extranjero con alguna misión polí- 
tica, diplomática o educacioniíl nuestro 
afán es procurar que bu estancia eú 
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Filipinas sea agradable y divertida y 
para ello organizamos banquetes, bailes 
y otras fiestas sociales en los cabarets 
y clubs, excursiones a Baguio, Pag- 
sanhan y otros puntos dignos de verse, 
con lo cual queremos demostrar nuestras 
simpatías y nuestra cooperación. Y 
esto se hace, a lo mejor, por perso- 
najes que no son de la categoría del 
Presidente del Senado, Secretarios De- 
partamentales, Senadores, Representan- 
tes y Jefes de Oficinas que componían 
la Misión Filipina. 

Por la buena impresión que ha cau- 
sado en Estados Unidos dicha Misión, 
y por su indiscutible feliz éxito, con- 
siderado como el primer triunfo diplo- 
mático del país, según expresión del 
eminente publicista Sr. Máximo M. 
Kalaw, es indudable que merecen los 
mas calurosos plácemes y la felicitación 
más sincera del pueblo filipino tanto 
el sabio autor como el hábil ejecutor 
de tan brillante idea: OSMEÑA y 
QUEZON. 



EL TRANSPORTE MILITAR 
"6HERMAN" DESTINADO POR LA 
SECRETARIA DR GUERKA PARA 
CONDUCIR A LA METRÓPOLI A 
LOS MIEMBROS DE LA MISIÓN FILI- 
PINA DE INDEPENDENCIA.— LAS 
DOLOROSAS DESPEDIDAS.— MOTI- 
VOS QUE INTENSIFICAN LA PENA 
CAUSADA POR ESTAR AUSENTE 
DEL HOGAR.— GUAM: TRISTE LU- 
GAIl DE DESTIERRO DE EMINEN- 
TES PATRIOTAS FILIPINOS.— HO- 
NOLULÚ: HAWAII: PAÍS DE EMI- 
GKACION DE OBREROS FILIPINOS 
Y JAPONESES. — ANSIEDAD Y 
ABURRIMIENTO DURANTE EL 
VIAJE.— LOS MIEMBROS DE LA 
MISIÓN. —BRILLANTE PLANTEL 
DE PROFESORES DE DERECHO 
COMO MIEMBROS Y CONSEJEROS 
TÉCNICOS DE LA MISIÓN. 



Las doce del mediodía del 22 de 
Febrero era la hora señalada para la 
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salida del transporte ''Sherman" que 
estaba destinado por la Secretarífl de 
Guerra para conducir a la Metrópoli a 
los miembros de la Misión Filipina de 
Independencia. 

Encontrados sentimientos invadían el 
alma a medida que dicha hora se aproxi- 
maba. Ansiedad, pesar, alegría, con- 
tento, vacilación, valor, miedo, acudían 
tumultuariamente a perturbar nuestros 
ánimos. 

¿Quién no se sentiría satisfecho de 
formar parte do una Misión que tenía 
por objetivo pedir la independencia po- 
lítica del país? ¿Quién no se sentiría 
alegre de poder ver realizados sus sue- 
ños de admirar las maravillas del nuevo 
mundo? ¿Quién no se sentiría sobre- 
cogido de tristeza y dolor al pensar que 
pronto iba a separarse de* sus seres más 
queridos para emprender un viaje largo 
a tierras muy lejanas? 

La hora llegó y con ella la explosión 
de todos esos afectos y sentimientos. 
Momentos después tenían lugar las ca- 
riñosas despedidas llenas de ternura y 
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pasión. Uno» abrazan a sus amigos, 
otros besan la mano de sus padres, y 
otros, — los que más demuestran estar 
afectados, — besan a sus hijos en la frente 
y a sus dulces compañeras de vida en 
la boca, haciendo brotar de sus ojos lá- 
grimas de pena y congoja. 

Las despedidas son ciertamente una 
amargura, un tormento para el corazón. 

Es indudable que lo que verdadera- 
mente intensifica la añicción no es la 
ausencia en sí, sino la enorme distan- 
cía que ha de separar a unos y otros. 
Por eso mismo observamos que cuando 
uno se despide para una provincia o 
pueblo cercano, la despedida no conturba 
ni hiere las fibras más sensibles del 
alma, aun cuando esa ausencia dure 
mucho tiempo. Pero al pensar en que 
nos han de separar un anchuroso é in- 
menso océano y luego un continente 
entero, que es lo que hay entre Was- 
hington y Manila, y que se necesitan 
veinte o treinta días de viaje para todo 
ello, la angustia se apodera inmediata- 
mente y por completo del ánimo* Y 
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si a todo eso se añade el malestar que 
producen los pensamientos siniestros de 
enfermedades, accidentes o muertes que 
pudieran ocurrir en el seno de la fa- 
milia durante la ausencia, se puede afir- 
mar, como lo hemos hecho ya,- que 
una despedida es un verdadero trago 
de hiél, un verdadero tormento, cuya 
peor parte la sobrellevan, sin duda al- 
guna, los que se quedan, que son pre- 
cisamente los más débiles, las esposas 
y los hijos, tiernos pedacitos del cora- 
zón, quienes nada han hecho en abso- 
luto para merecer del que se ausenta 
un trato al parecer tan desconsiderado 
que les llena de dolor y pesar. 

Ya en plena mar y cuundo la vaga 
silueta de las altas montañas luzónicas 
desaparecía de nuestra vista, y el vapor 
empezaba a afrontar los embates de las 
olas, el mareo apoderóse de nosotros 
•haciéndonos padecer lo indecible, y en- 
tonces, como obedeciendo a una con- 
signa, nos metimos en nuestros cama- 
rotes para poder resistir mejor el mareo, 
acostados en nuestras literas. 
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Tengo entendido que el primero que 
pagó su tributo al gran Océano Pací- 
fico fué nuestro compañero Santos dán- 
dole las mejores pesetas que tenía guar- 
dadas en lo más recóndito del estómago; 
y que tan alto ejemplo de munificencia 
fué imitado por Sisón, Benitez, Gil, 
Alunan, Paredes, Kalaw y otros com- 
pañeros mártires. 

Después de seis días llegamos á Guam, 
tristemente célebre por haber sido el 
lugar de destierro de ilustres compa- 
triotas nuestros que habían simpatizado 
con las revoluciones del 72, del 96 y 
del 99, o tomado parte en ellas direcüi 
o indirectamente. 

Catorce días después llegamos a Ho- 
nolulú donde desembarcamos y fuimos 
agasajados por las autoridades del Ter- 
ritorio y por los miles de compatriotas 
emigrados allí para trabajar en las gran- 
des haciendas y plantaciones de caña 
dulce. 

Puedo asegurar que en una travesía 
de éstas, cuando sólo agua y cielo se 
vén por semanas enteras, y a veces ni 
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eso siquiera porque la niebla es tan 
densa que impide ver nhda a la dis- 
tancia de una braza, siéntese el pecho 
oprimido y la mente queda abrumada. 
Y cuando se piensa en que algún ti- 
fón de los muchos que se incuban cons- 
tantemente en estos inmensos océanos 
puede hacer desaparecer para siempre 
el barco en que uno está, huelga decir 
que la depresión moral que se siente 
es de una intensidíid desesperante. 

El viaje en un transporte militar es 
aburridísimo, y por regla general se 
puede decir lo mismo de cualquier barco 
que carezca de comodidades. No pasa 
así en los espléndidos transpacíficos de 
la ^^C. P. O. S.'' (Canadían. Pacific 
Ocean Services) y de la *'T. K. K." 
(Toyo Kisen Kaisha). 

Afortunadamente, en medio de aquel 
aburrimiento, he tenido la suerte de te- 
ner por compañero de camarote al exce- 
lente amigo Hon. Ceferino de León, 
que amenizaba aquella vida pesada y 
tediosa, mientras estaba yo incrustado 
en mi litera, con narraciones de sus 



bien aprovechados viajes por París, Ma- 
drid y Londres, salpicadas de anécdotas 
personales en que la protagonista em 
invariablemente alguna linda parisina 
o alguna graciosa madrileña. 

íbamos a bordo unos treinta miem- 
bros de la Misión representando dife- 
rentes actividades de la vida humana. 
Los Honorables Palma y Jakosalem re- 
presentaban al Gabinete Filipino, o 
mejor dicho tal vez, al Consejo de Es- 
tado. Sisón y Singson Encarnación al 
Senado. Los '^leaders" Alunan y Ti- 
rona, así como los diputiidos Nieva, Es- 
cueta y Aunario, a la Cámara de He- 
presentantes. Ocampo, Pérez, Rej^es, 
Mahinay, De León, Earnshaw, Gil, 
Prieto, Alegre, Cuyugan y Roces al 
comercio e industria. Evangelista al 
obrero. La O al Catolicismo. Paredes, 
Osías, Santos y Altavás a la alta Bu- 
rocracia. Y la Universidad de Filipi- 
nas estaba bríllantemente representada 
por los Decanos Bocobo y Benitez y 
los Profesores Paredes, Santos, Kalaw 
y un servidor, de la Facultad de De- 



recho. Lu/ y Varona iban en repre- 
sentación de la Prensa Filipina. 

En Washington nos esperaban el Ho- 
norable Presidente de la Misión Don 
Manuel L. Quezon y los Comisionados 
Residentes Yangco y Veyrn, miembros 
también de la misma. 
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LA ULTIMA NOCtíÉ EN EL "SHEft- 
MAN".— LA PUERTA DBi OMO DE 
SAN FK A NCISCO. — íí fe íf L I NA . — 
M A R KE T STREET— El S ^ I NT 

frangís hotel: ^FtoÉ— la di- 
reccion Délos automóviles.-: 
el city hall.— ¡q lima prima- 
VERAL— BANQUETES Y DIS- 
CURSOS.—AGÍENCIA ,; COMERCIAL. 
—LA COLON^IA FlLlPlNA.-:-EL 
PARQUE GOLDEN GÁTE. —JAR- 
DIN JAPONES.— LA UNIVERSIDAD 
DÉ CALIFORNIA EN BERKELEY.— 
LA CIUDAD DE LAS NARANJAS 
Y ROSAS DE CARfíE.— 



La noche del 22 de Marao de 1919 
fué realmente memorable ' para los via- 
jeros del transporte militar "Sherman*', 
sobre todo para kis miembros de la 
Misión Filipina de Independencia. Toda 
ella se pasó en alegre y amena con- 
versación. Ninguno podía dormir. El 
que más se acostaba y rebullía en su 

. 3 
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estrecha litera, pero sin conciliar el sueño. 
Algo extraordinario inquietaba la n^ente 
de todos. Todos esperaban un aconte- 
cihiiento sensacional, ¿Causa de toda 
esta desazón? La llegada a la Puertíi 
de Oro (Golden Gate) de Califo^^nia en 
la bahía de San Francisco' al romper 
el alba. 

No era para menos lo que niotiyaba 
el insomnio. Después de un viaje lar- 
guísimo, tedioso, metidos en pequeños 
camarotes, comiendo **muttoii'\ por ac- 
tiva y por pasiya, sin un Jugar donde 
congregarse y resguardarse d^l' viento 
fastidioso y del frío molesto, sin más 
panorama que la inmensidad del Pací- 
fico y la no menos inmensa V)óveda 
del cielo azul, — que ni es cielo ni es 
azAil, — ^sufriendo el martirio del níareo 
causado por ^1 incesante movimiento de 
babor y estribor y de popa a proá'del 
barco que bailaba como un cascarón de 
nuez al compás de unas olas como tem- 
plos, e intensificado más y niás cuando 
tuvimos que remolcar a una laíicha que 
bautizamos con el nombre de ^*Morali- 



— li- 
tes'', no es renlmente cosa de poder 
dormir cuando se piensa en que al ama- 
necer estíirá uno en puerto seguro, fu^ra 
de aquel cuartel flotante y contemplando 
un panorama completamente distinto, 
mucho más agradable, placentero, ale- 
gre, hermoso y prometedor. 

En efecto; apenas los mas avanzados 
rayos del rubicundo Febo rasgaban el 
denso cortinaje de la noche, clareando 
el firmamento poquito a poco, en pe- 
queñas dosis, con)o temiendo hacer daño 
al ojo humano con su nítida albura si 
se presentara de súbito, divisamos a la 
distancia de un tiro de fusil la farola 
que hay cerca de la entrada del Golden 
Gate, la única atalaj-a que guarda esa 
puerta, tal vez demasiado pomposamente 
anunciada en folletos, revistas y libri- 
tos de propaganda, cuando dicen que 
es la mejor del mundo, pues se me an- 
toja que las puertas de nuestra bahía 
de Manila con su Corregidor, Carabao 
y Fraile, y sus magníficos crepúsculos 
pueden competir ventajosamente con 
ella. 
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Unos minutos después entramos por 
esa famosa puerta y ya en plena bahía 
disfrutamos a medias de unas vistas que 
debían ser bonitas, y digo a medias, 
porque en aquella hora del misterioso 
crepúsculo matutino el ambiente esüiba 
brumoso con esa bruma del amanecer 
propia de aquellas costas, y apenas si 
se diseñaban entre la niebla las playas 
de las islas que abundan en aquella 
bahía. 

Al sentir el ruido de las cadenas que 
detenían firmemente el transporte por 
medio de una pesada y gruesa ancla 
que caía y se agan-aba a las entrañas 
del fondo del mar, un ¡bendito sea 
Dios! salió de los labios de todos los 
pasajeros. 

Al fin habíamos llegado al gran Con- 
tinente Am'eí'ícano, la patím de Was- 
hington, Lincoln y Wilson. 

Pronto destacóse de entre la neblina 
una lancha que se dirijgía hacia el barco, 
y unos instantes' después se pegaba al 
costado de estribor del mismo. En ella 
venía un comité de recibimiento com- 
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puesto de ricos comerciantes y prós- 
peros lionibres de negocios de la Ciudad 
de San Francisco, con su Alcalde a la 
cabeza. Todos vestían correcto chaqué 
con chistera. Nos trasladamos a la lan-, 
cha, marchamos proa a tierra, perdimos 
paulatinamente de vista el **Sherman*', 
y fondeamos a lo largo de un '*pier^', 
de los 50 a 60 que hay en aquel lado, 
saltamos a tierra en el sitio donde está 
el Ferry Building, y franqueando los 
portales de ese edificio, por donde, se- 
gún estadísticas, pasan diariamente uftas 
125,000 personas, nos encontramos en 
plena Ciudad de San Francisco, en plena 
calle Market, que es la mejor, la más 
ancha, la más comercial, la que tiene 
los mejores y . túás altos edificios como 
el Hobart Building que es el más ele- 
vado de la Ciudad, donde están los más 
grandes almacenes y bazares, donde esté 
el Emporium y donde ^stá el Palace 
Hotel, donde hay cuatro vías de tranvía 
eléctrico, y donde están los Bancos; una 
calle que tiene 120 pies de ancho, or^ 
lada toda ella de edificios a cual más 
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importante y magnífico en una exten- 
sión de más de dos millas. Imagínense 
la Escolta de Manila elevada a la quin- 
cuagésima potencia y se tendrá una idea 
del Market Street con sus aceras anchas 
en donde, sobre todo en ciertas horas 
del día, la circulación es tal que hay 
que andar con mucho cuidado para no 
atrppellar o ser atropellado. 

Pasamos por esta calle arrelleiuidos 
en automóviles galantemente preparados 
para nosotros por el mencionado Co- 
mité de Recibimiento y nos dirigimos 
al mejor hotel, el Saint Francis Hotel 
que se yergue majestuoso con sus tres 
inmensas alas ocupando una manzana 
entera en las calles Powell y Geary. 
Frente al mismo hay un pequeño jar- 
din o plaza llamado Union Square en 
donde se levanta un monumento que 
perpetua la memoria del famoso almi- 
rante Dewey y la Batalla Naval de l.o 
de Mayo en ja Bahía de Manila. Este 
Hotel es un * 'rascacielos" de 14 pisos 
que puede alojar más de mil huéspedes. 
Cada cuarto tiene baño, lavabo e inodoro 
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y ciiartito pnra ¿olgar la ropa. Tiene 
cama, una cómoda, un escritorio con 
recado completó de escribir, un calen- 
tador, una mesa de noche, un diván, 
varios sillones, magníficos espejos bise- 
lados y unos cuadrí tos colgados en las 
paredes representando vistas o paisajes 
famosos de la antigüedad. Uno de ellos 
recuerdo que- pintaba a Friné ante sus 
Jueces, hermoso cuadro plástico muy 
a propósito para un cuarto de novios, 
pues, quien más quien menos sabrá que 
ostn hermosísima Tespiana, cuyo ver- 
dadero nombre era Mnesarate pero a 
quien se llamó Friné en aluBióh a su 
palidez, era una cortesana que tenía un 
cuerpo tan bien modelado y tan esplén- 
didamente bello, que los artistas le rin- 
dieron una especie de adoración. Acu* 
sadji por la envidia de otras mujeres, 
iba a ser juzgada y condenada indu* 
dablemente a muerte pero tuvo la for- 
tuna de ser defendida por el célebre 
orador Hipérides, quien después de ago* 
tar todos los recursos de su verbo can- 
dente y viendo que nada conseguíaí tuvo 
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la feliz idea da acercarse a Friiié y 
desgarrar sin contemplaciones ni niira- 
m lentos los velos que la cubrían, mos- 
trándola a la admiración de los Jueces 
en toda su espléndida y estupefaciente 
desnudez* Estos, asombrados, y creyén- 
dola la misma Venus, la absolvieron 
completamente. 

Una de las primeras impresiones, una 
vez en tierra, del viajero que viene de 
Filipinas, es la dirección de los vehículos 
í^n las calles y el lado a que se arriman 
al parar. En Filipinas, los coches toman 
siempre el lado izquierdo al encontrarse^ 
y para pasar a otro toman el derecho. 
Generalmente, se conservan arrimados 
al ^lado izquierdo aún cuando no haya 
ningún otro en la calle. Al parar, car- 
gan siempre de silla. En toda América, 
ocurre todo lo contrario; van por la 
derecha siempre, toman la izquierda 
cuando quieren adelantarse a otro coche, 
y cargan de mano al parar cuando el 
pasajero desea apearse o embarcarse. 
. Mientras no se acostiunbra uno a este 
cambio, le parece que vá a chocar a 
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cada instante, por lo mismo que ins- 
tintivamente sabe que no es la direc- 
ción propia a la que él está habituado 
la tomada por el otro coche. 

Por una curiosidad pregunté a un co- 
merciante que venía conmigo en el auto- 
móvil el porqué de esto, pues me parecía 
raro que fuera asi sobre todo si se tiene 
en cuenta que en Inglaterra el sistema 
es idéntico al nuestro aquí en Filipi- 
nas. Por toda contestación me dijo que 
el cree que se adoptó el sistema opuesto, 
precisamente por hacer la contra a Ingla- 
terra que fué, como todos deben saber, 
la nación que despóticamente gobernable 
Estados Unidos antes de su indepen- 
dencia. 

En San Francisco, la antigua Ciudad 
gobernada hacia el año 1776 por espa- 
ñoles, llamada entonces Yerba Buena, 
la Ciudad heroica que ha sido devas- 
tada por cinco grandes incendios y con- 
flagraciones, siendo la peor la que coin- 
cidió con el horroroso terremoto de 1906, 
que duró tres días seguidos y destniyó 
unas 28,000 edificaciones, levantadas 
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en un perímetro de cerca de cinco mi- 
llas cuadradas, avaluadas en un billón 
de dollars, visitamos todo lo mejor que 
ella encierra, empezando por el hermoso 
edificio municipal (City Hall) que da 
fronte al Van Ness Avénue, la mejor 
avenida de la Ciudad, el cual es un 
itnponente edificio que ha costado ocho 
millones de pesos, cuya cúpula ofusca 
con el brillo del oro de que está hecha 
dasi toda ella, de ese oro que tanto 
abunda en California, y que ha sido 
la causa del rápido desenvolvimiento 
y enorme progreso natural de esta rica 
región que tiene el privilegio de tener 
un clima completamente distinto del de 
las otras, pues no se conoce en ella 
lo que es un invierno de verdad ni lo 
que es un verano, siendo, en realidad, 
una perenne primavera la estación pre- 
dominante, y terminando con la humilde 
y^ Caduca iglesia llamada la Missión 
Colores, fundada en 1775, que aún se 
conserva a pesar de los siglos trans- 
curridos ck)mo un monumento a la an- 
t'iguedad, aunque tienen que arreglarla 
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de cuando eu cuando, procuráudpae pian^ 
tener siempre, en lo posible, su aspecto 
priínitivo, a fin desque no caiga por 
su propio peso y por el peso de sus años. 

Los comerciantes nos obsequiaron con 
varios banquetes en, distintos sitios; 
entre ellos recuerdo el San Francisco 
Merchante Club, el Country Club, La 
ílonda Club, el Cliff House y otros, y 
en ellos tuvieron ocasión de lucir su 
oratoria y elocuencia los ilustres seño- 
res Palma, Jakosalem, Kalaw^ Bocobo, 
Benitez, Nieva y otros. 

Nuestro ír'ecretario de Comercio y Co- 
municaciones Honorable Jakosalem, fué 
muy aplaudido por los comerciantes de 
San FranciscQ en el banqueta dado en 
el Country Club cuando dijo que estaba, 
convencido ^deja^,. necesidad de que fi- 
lipinas tuviese una Agencia Comercial 
en aquel importan tísin^o puertp. , Aque- 
llos aplausos significaban aprobación 
de su acertada idea. Efectivamente, en 
cuanto tomó de uiievo las riendas d^ 
su importante Departamento al llegar 
a Manila, hizo bueno su plan y ha 
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dado las oportunas órdenes para el esta- 
blecimiento de dicha Agencia. De modo 
que tanto los comerciantes de Manila 
como los de América pueden felicitarse 
de esta tan atinada disposición y agra- 
decérselo al eficiente Secretario Jako- 
salem. 

Asimismo organizaron picnics y ex- 
cursiones a lugares pintorescos en las 
afueras de la Ciudad, procurando siem- 
pre que nuestra estancia fuese lo más 
placentera posible, y por eso, estoy 
seguro de que todos y cada uno de 
los Miembros de la Misión tienen gra- 
tísimos recuerdos de San Francisco y 
están agradecidos de corazón a las cor- 
tesías y amabilidades de sus buenos 
ciudadanos y sus simpáticas frisconia- 
nas, (conste que no es ninguna alusión 
lo de frisconianas). 

También han contribuido a hacer agra- 
dable nuestra estancia en San Francisco 
los innumerables filipinos que residen 
en dicha Ciudad. Ellos nos honraron 
con una gran recepción y baile a los 
que acudió un sin número de niñas 
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bonita» y amables que simpatieabftn 
enseguida con nosotros y bailaban con 
los fílipinos con entusiasmo y gusto 
visibles. 

Particularmente, he sido festejado 
por mis paisanos residentes en San Fran- 
cisco hace más de 15 años, llevando 
una vida próspera, quienes me obse- 
quiaron con cenas íntimas en las que 
hubo derroche de patriotismo, de chis- 
tes y de buen humor y buenos puros 
importados de Filipinas. Por ellas es- 
toy reconocidísimo a mis excelentes ami- 
gos Bartolomé Lozada, Juan Biíliones 
y otros a quienes deseo futuros días 
más prósperos en aquel país en que la 
lucha por la existencia es tan intensa 
y dura. 

El Golden Gate Park lo visité ün 
día que no tenía apenas nada que 
hacer, pues se necesitan algunas horas 
para recorrerlo y verlo. 

En este parque de enormes dimen- 
siones he admirado una estructura de 
mármol levantada cabe un lago arti- 
ficial, de los varios quo hay en este 
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jardín, <3uyas aguas cristalinas reflejan 
dicha estructura que remeda un arco 
de triunfo con cqatro columnas sólidas. 
Por su forma la han llamado el /Tor- 
ta! del. Pasado' \ i 

En un rincón de este ;\nchuroso par- 
que está un jardin japonés pon sus 
puentecitos curvos, linternas de piedra, 
casitas de té, flores de crisantemos,, 
árboles de cerezo, estatuas de Budha, 
y pa-sarelas volantes spbre lagunitas 
para trasladarse de un lado a otro de 
ellas El paseante puede después de 
visitar todo esto tomar una tacita de 
té con biscqits en típicos saloncitos 
con muebles y decorado absolutamente 
japoneses. 

En una colina se encuentr un in- 
vernadero dp colosales diniensiones en 
cuyo interior se. encuentran plantas de 
rara belleza que se conservan admira- 
blemente por ef^ct/Q de una tempera- 
tura. tjBmp la da que se mantiene den- 
tro por mediq de calef^accion. Allí 
dentro he visto, sen.tados en bancos 
a lo largo de Jas paredes, unos vieje- 



— 23-- 

(*itos con SUS respectivas viejecitns, de 
indumentaria muy modesta, que dela- 
taba la clase social a que pertenecían, 
difrutando de aquel calorcillo amable 
de que no pueden gozar los póbreci- 
tos en sus humildes casas. 

En uiía explanada se vé un kiosko 
para la música que puede contener 
cien músicos y deleitar con sus ritmos 
a un concurso de 20,000 oyentes cómo- 
damente sentados en bancos ad hoc. 

Desperdigadois acá y allá se ven bustos 
del Dios Pan, Cervantes, Sancho Panza, 
Byron, Shakespeare, Dickens y varias 
notabilidades del arte. 

En otro lugar del parque se levan t a 
un museo que coiitiehe una infinidad 
de curiosidades de mérito y valor. 

Al través de este hermoso pafque 
puede el visitante dirigirse a unos aris-' 
tocráticos ^^cabaretiá" que haj'' frente a 
las playas, algunos de los cuales recuerdo 
que se llamaban ''JÍoberts'', ^*Lodgé'', 
'^Canary Cage'^ y ''Black ChV\ 

Antes de marcharnos de San Fran- 
cisco fuimos a Oakland, otra diuáad 
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próspera al otro lado de la bahía a 
donde se vá en barcos llamados 'Terry 
Boats'', que están hechos de una ma- 
nera especial con asientos fijos dispues- 
tos de tal forma que parece que está 
uno en un teatro. No hay nada en Fi- 
lipinas al que se puede comparar un 
barco de estos para dar al lector una 
ligera idea 'íe como son. 

En el mejor hotel de Oakland tuvo 
lugar un banquete en honor de la Misión 
en donde hizo gala de su oratoria ^'sha- 
kesperiana'' nuestro distinguido fiscal 
Santos, uno de los Consejeros Técnicos. 

De Oakland fuimos a Berkeley para 
visitar la gran Universidad en donde 
se vé conspicuamente una torrecilla de 
unos 300 pies, levantada en un pequeño 
promontorio. Subimos hasta lo más alto 
por medio de ascensor y desde allí con- 
templamos un hermoso panorama. Tam- 
bién hay en esta Universidad un Teatro 
Griego, donado por el archimillonnrio 
W. R. Hearst, en donde tienen lugar 
las grandes funciones escolares y sociales 
de la Universidad. 
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Y como todo tiene su fin en este 
mundo, llegó el día en que tuvimos que 
decir good-bye a San Francisco, good-bye 
a sus espléndidos y generosos ciudada- 
nos; good'bye a sus hermosísimas mu- 
jeres, verdaderas rosas de carne, good- 
bye a sus riquísimas naranjas, y good- 
bye a sus preciosímas flores. 
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DE SAN FRANCISCO A WASH- 
INGTON.— CUATRO días y medio 
DE TREN.— TRISTEZA POR DEJAR 
LA CIUDAD DE LAS NARANJAS 
Y ROSAS DE CARNE.— PRECIPI- 
CIOS Y DESFILADEROS DE LA 
SIERRA NEVADA.— AZUL TORNA- 
SOLADO DE LAS AGUAS DEL LAGO 
TAHOE.— EL GENIO AMERICANO. 
—TÚNELES Y COBERTIZOS PARA 
LA NIEVE.— EL INTERMINABLE 
PUENTE SOBRE EL LAGO SALADO. 
—LA CIUDAD DE LOS DIVORCIOS. 
—EL PAÍS DE LOS MOPvMONES.— 
EL M.\YOK CENTRO FERROVIARIO 
DEL MUNDO.— LA CIUDAD FABRIL 
POR EXCELENCIA. — WASH ! NGTON 
LA CIUDAD DE LAS HERMOSAS 
AVENIDAS.— EL PRESIDENTE DE 
LA MISIÓN Y SU DISTINGUIDA E-!- 
POSA. -AUTOMÓVILES DEL DE- 
PARTAMENTO DE GUERRA. 



De San Francisco a Washington hay 
la friolera de unos 3,500 niilhis, casi 
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la mitad de la distancia entre Filipinas 
y San Francisco. Hacer esa travesía 
(3ra la próxima jornada de los abnegados 
miembros de la Misión de Indepen- 
dencia desde su llegada a América, jor- 
nada que representaba el martirio cau- 
sado por el traqueteo de un tren du- 
rante casi cinco días. 

Digo martirio, porque, en verdad, no 
tiene nada de agradable un viaje tan 
largo en que apenas se puede dc^rmir, 
apenas se puede comer, apenas se puede 
andar, y apenas se puede hablar como 
no sea a garganta herida, puesto que 
el estruendo de las ruedas y de los 
hierros es ensordecedor. 

Viajamos en dos trenes, esto es, dos 
coches ocupados totalmente por la Mi- 
sión. Cada coche tiene unos diez com- 
partimientos en forma de camarotes con 
dos literas, lavabo y ^'toilef y un 
buen servicio de ropa blanca para la 
cama y toballas. Estos coches son los 
mejores del mundo y se conocen vul- 
garmente por Coches Pullman. 

Para coger el tren hay que cruzar la 
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bahía de San Francisco y trasladarse 
a la Ciudad de Oakland. Hasta aquí 
nos acompañaron los digníí^ímos ciuda- 
danos y grandes hombres de negocios 
de San Francisco. 

Al herir los aires con su chillido de 
águila el agudo silbato del tren, muy 
distinto por cierto del basso jn^ofundo 
de la sirena del ''Sherman'', un sen- 
timiento de pesar pareció predominar 
en todos. La ciudad de las naranjas 
y rosas de carne que hablamos aban- 
donado, tal vez para no volverla a ver 
jamás, dejó en nosotros tan gratos re- 
cuerdos, incrustados en nuestras almas 
de manera tan firme y tenaz, que una 
nube de tristura empañaba nuestro ha- 
bitual buen humor sin que lo pudié- 
semos remediar, y en verdad que, dada 
la idiosincrasia filipina, inclinada siempre 
al sentimentalismo como lo demuestran 
nuestras tradiciones y hasta nuestros 
cantos populares, era de esperar que 
fuera así. . 

Como en una película de cinemató- 
grafo vimos al través de las ventanillas 
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de cristal hermosas campiñas en donde 
pastaban innumerables vacas lecheras 
que, según nos dijeron, surtían de rica 
crema y fresca leche a los habitantes 
de las grandes ciudades allí cerca; ex- 
tensos naranjales que han hecho de 
California famosa por sus dulces naranjas 
y han dado merecidamente a San Fran- 
cisco el sobrenombre de Ciudad de las 
naranjas y rosas de carne; profundos 
congostos o desfiladeros entre montañas 
(canyons) en los que corren los ferro- 
carriles como por entre paredes ciclópeas 
hechas expresamente; y tranquilos lagos 
como el famoso lago Tahoe que está 
en lo más recóndito de la cordillera de 
montañas conocida por Sierra Nevada, 
algunas de las cuales están perenne- 
mente cubiertas de nieve, y cuyas cris- 
talinas aguas tienen un color a^ul tor- 
nasolado de lo más admirable que puede 
imaginarse debido a su gran profundidad, 
según dicen, y a que está a una altura 
de 6,225 pies sobre el nivel del mar. 
El genio americano exhibe su más 
alto grado de eficiencia en los medios 
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áe que se vale para hacer expedita la 
marcha del monstruoso ciempiés de hie- 
ndo, que asi puede llamarse adecuada- 
mente una concatenación interminable 
de coches, vagones y locomotoras, puesto 
que ha sabido salvar airosamente todos 
los obstáculos que se han presentado 
en el cruce de este inmenso continente. 
Asi vemos una barcaza enorme en don- 
de el tfen entero con toda su carga 
de hombres y material se embarca para 
cruzar el estrecho de Carquinez, de 
una milla poco más o menos de an- 
chura, entre Port Costa y Benicia. 
Pertenece a la clase ile los **Ferry 
Boats'' esto es, embarcación dedicada al 
vadeo, y es, sin duda alguiui, la ma- 
yor del mundo. Son dos las que luv 
cen este servicio y se llaman '^Solano" 
y '^Contra Costa". Desempeñan, en 
realidad, el papel de puentes. Es in- 
<ludable que la empresa se habrá ahor- 
rado varios millones de dollars cons- 
truyéndolas en vez de un puente. 

Vemos, asimismo, una porción de tú- 
neles, que atraviesan de un extremo 
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t\ otro enormes montes de alturas in- 
eomensurables, que se han hecho, sin 
duda alguna, para acortar el trayecto 
en varios centenares de millas. 

vVemos larguísimos cobertizos de ma- 
deras en las montañas de la Sierra 
Nevada que se han construido para 
proteger al viajero y evitarle demoras 
aún en los días más crudos del in- 
vierno, puesto que estos cobertizos im- 
piden que las avalanchas de nieve 
procedentes de los montes cierren o in- 
tercepten la vía. Calculo que tales co- 
bertizos alcanzan una extensión de unas 
40 millas. 

Vemos un puente en el Lago Salado 
(Salt Lake) de una longitud total de 
103 millas. Está construido parte en 
tierra y parte sobre las aguas tranqui- 
las del lago. La parte del puente que 
atraviesa el lago tiene una longitud 
de unas 30 millas y la obra es de 
celosía y caballete. Un puente de Ma- 
nila a Antipolo, o Manila a Corregi- 
dor apenas daría idea de la longitud 
del puente mencionado que es asimismo, 
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más recto que un huso, si cabe la 
expresión. Dicen que esta gran obra 
(le ingeniería ha costado ocho nnllones 
(le (lollars y acorta la ruta en unas 
40 millas, salvando además una subi- 
da de 7.000 pies si hubiese seguido 
otra dirección. 

Este famoso lago tiene la peculiari- 
dad de contener una cantidad tan exu- 
berante de sal que, a pesar de ser un 
océano en miniatura, no hay temor 
alguno de cruzarlo a nado, puesto que 
es imposible que un cuerpo humano se 
hunda en sus aguas. 

Después de sortear toda especie de 
peligros mientras se atraviesan la cor- 
dillera de la Sierra Nevada y las Mon- 
tañas Rocosas (Rocky Mountains), el 
tren cruza inmenzas llanuras, vastos 
desiertos y anchurosos campos de siem- 
bra y pasto. El panorama es enton- 
ces completamente distinto y mucho 
menos variado. Es hasta aburrido por 
su monotonía. 

Las estaciones se suceden unas a otras. 
Los pueblos, las ciudades, Estados en- 



teros de la Gran República van desa- 
pareciendo detrás, convirtiéndose apa- 
rentemente en agua por el espejismo 
que producen los rayos solares y la 
evaporación de la tierra. 

Pasamos por Nevada, famoso por la 
facilidad con que se puede obtener en 
él los divorcios. Más de un filipino 
creo que ha obtenido divorcio ante los 
tribunales de Reno, su Capital. Des- 
pués Utah, célebre también por su 
mormonismo. Yo sé de muchos ami- 
gos que residirían con gusto en Salt 
Lake City, su Capital, convertidos en 
mormones para dedicarse al libre ejer- 
cicio de la poligamia. Después Ne- 
braska, renombrado por ser el Es- 
tado natal de Bryan, ex-Secretario de 
Estado, candidato presidencial del par- 
tido demócrata varias veces, un gran 
orador, acaso el mejor orador ame- 
ricano de nuestros días. Luego Illi- 
nois, muy conocido por haber tenido 
la suerte de contar con la Ciudad de 
Chicago, el mayor centro ferrocarrilero 
del mundo, la segunda en importancia, 

6 
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población e industria después de Ntievn 
York. En dicha ciudad estuvimos casi 
un día y en un automóvil vimos en 
nuestra recorrida, lo mejor que con- 
tiene incluyendo sus reputadísimos Ba-' 
zares Marshall and Field, en cuyo 
restaurant en el 10/* piso tomamos el 
lunch Don Ceferino de León, Perico 
Gil y yo, y Montgomery and Ward. 
sus parqes, su jardín zoológico, su 
paseo a lo largo del gran lago Michi- 
gan y sus monumentos. Chicago es 
para la Misión memorable por más 
de un motivo: por Bocobo, que a poco 
más iba a ser víctima de un asesi- 
nato con la circunstai.cia agravante 
de robo, mientras se paseaba por las 
afueras de la Ciudad y por Kalaw, 
que estuvo a punto de morir sepul- 
tado bajo la nieve. Después Ohio, 
donde nació el Presidente Taft y al- 
guno que otro Presidente más. Luego 
Pensilvania, orgullosa de poseer a Pitts- 
burg, qué es una Ciudad en donde 
está el Instituto de Carnegie y en 
donde s^ levantan las más grandes 
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fábricas de hierro y acero. La Ciudad 
fabril por excelencia Y sucesivamente, 
Nevada, lowa, Indiana, Maryland, y 
otros Estados más que no recuerdo. 

Al fin, después de cuatro días y 
medio, entramos en agujas en la gran- 
diosa y amplia estación de Washing- 
ton, y respiramos de satisfacción y 
alegría. Habíamos llegado a lo que 
podía llamarse nuestra Meca, Había- 
mos llegado a la gran Ciudad que 
ostenta orguUosa el nombre del padre 
y fundador de la Gran República Ame- 
ricana. Habíamos llegado a la Ciudad 
de las hermosas avenidas, lindos par- 
ques, suntuosos palacios, magníficos edi- 
ficios públicos, como el Capitolio y la 
Casa Blanca. Habíamos llegado a la 
Capital de los Estados Unidos en donde 
acaricia sus ensueños de paz universal 
el gran Presidente Wilson, y tienen su 
asiento el Congreso y el Tribunal Su- 
premo. 

En la estación nos recibió con la 
bondad y amabilidad que le es muy 
característica nuestro Presidente de la 
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Misión, Hon. Manuel L. Quezon, acom- 
pañado de su muy distinguida esposa, 
dama a quien hemos apreciado since- 
ramente y estimado con todo el co- 
razón los que hemos tenido la fortuna 
de ser presentados a ella y acogidos 
por ella como amigos. También nos 
recibieron altos funcionarios del De- 
partamento de Guerra, entre ellos varios 
generales del Ejército. 

Acomodados todos en automóviles 
enviados por el Secretario de Guerra, 
nos dirigimos al New Willard Hotel, 
el mejor de Washington, en donde des- 
cansamos un poco para poder reanudar 
con mayores bríos la labor tan magna 
y trascendental que el pueblo filipino 
nos había encomendado. 
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WASHINGTON, CEREMONIOSO, 
GRAVE Y SERIO— SUS MELOSAS 
MUJERES.-LA HERMOSA AVENIDA 
PENNSYLVANIA.-EL MEMORABLE 
ACTO HISTÓRICO DE LA ENTREGA 
DE LA PETICIÓN DE INDEPEN- 
DENCIA. — FOTOGRAFÍA OFICIAL 
DE LOS MIEMBROS DE LA MISIÓN. 
—COMENTARIOS DE LA PRENSA 
FAVORABLES A LAS DEMANDAS 
DE INDEPENDENCIA. -VISITA A 
LA CASA BLANCA.— POPULARI- 
DAD DEL PRESIDENTE QUEZON 
EN AMERICA.— BANQUETE EN HO- 
NOR DEL SECRETARIO DE 
GUERRA BAKER.— RECEPCIÓN Y 
TEA-PARTY DEL SECRETARIO DE 
GUERRA EN HONOR DE LA MI- 
SIÓN FILIPINA.— TEA-PARTY 
OFRECIDO POR MRS. HARRISON. 
-LAS MANICURISTAS SIMPÁTI- 
CAS.— UN POLVILLO DESAGRA- 
DABLE. 



En Washington todo es ceremonioso, 
grave y serio. Todo es imponente y 
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majestuoso. Su Capitolio, Ca^a Blanca, 
Biblioteca del Congreso, Institución 
Smithoniana, Tesorería, Imprenta, Nuevo 
Museo Nacional, Gran Templo Masó- 
nico y Monumento a Washington res- 
piran majestad, magnificencia, espíen 
didez y seriedad. Su Presidente, Se- 
cretarios Departamentales,^ Senadores y 
Congresistas, sus Generales y Almi- 
rantes ostentan siempre la ceremoniosi- 
dad y gravedad propias de toda per. 
son a sobre cuyos hombros pesan gran- 
des responsabilidades, tan grandes como 
el mantener el equilibrio universal, pre- 
servar el imperio de la democracia, 
SDStener el dominio de la libertad, go- 
bernar un pais tan inmenso como Es- 
tados Unidos y sus dependencias de 
allende los mares y proteger a las na- 
ciones y pueblos débiles y pequeños. 
Hasta sus mujeres parecen estar con- 
tagiadas de esa misma circunspección 
y compostura, pues sus ademanes son 
obsequiosos y afectados como si procu- 
rasen hacerlo todo con aparato y so- 
lemnidad. No pon como las vivarachas 
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californianas o las pizpiretas neoyor- 
kinas, aunque, como toda americana, 
son melosas, alniibaradus y melifluas 
en medio de su, al parecer, estudiada 
dignidad. 

Apenas nos instalamos en nuestras 
habitaciones en el Willard Hotel, e| 
mejor de Washington por su elegancia, 
lujo y servicio y por lo que cuesta, 
y por su situación, cerca del White 
House, del parque, de los teatros y 
teniendo en frente la preciosa Avenida 
Pensilvania, la mejor de toda América, 
la más famosa y más histórica, pues 
las grandes paradas de las solemnes 
inauguraciones presidencialas pasan por 
toda ella desde el Capitolio hasta la 
Casa Blanca; apenas, repito, nos asea- 
mos y vestimos para asistir a un ban- 
quete dado por Presidente de la Mi- 
sión; para un cambio de impresiones, 
llegan a nuestro cuarto tarjetas, invi-^ 
taciones, memorándums, etc. para re- 
cepciones, bailes, banquetes, cenas, vi- 
sitas oficiales y saludos de rubrica. 
De entre todo esto lo principal em 
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la presentación de toda la Misión al 
Secretario de Guerra al dia siguiente. 

Efectivamente; con el entusiasmo 
y fervor propios del que va a cumplir 
un deber delicado y trascendentalísimo 
en que está envuelta la suerte de todo 
un pueblo, nos despertamos aquella 
mañana al despuntar la aurora, y como 
cumpliendo una consigna, non pusimos 
todos de punta en blanco, de tiros 
largos, esto es, de chaqué pulcro y 
correcto con reluciente sombrero alto 
de seda. No era para menos el acto 
histórico en que el pueblo filipino, re- 
presentado por la Misión y ésta por 
su dignísimo Presidente, hacía entrega 
al pueblo americano, en la persona del 
Secretario de Guerra en apresen tación 
del Presidente Wilson, de su demanda 
de independencia y libertad para for- 
mar parte, como una entidad, del gran 
concierto de naciones libres de Amé- 
rica, Europa y Asia. 

Al Departamento de Guerra, donde 
tiene instalada regiamente su oficina 
el Honorable Secretario Baker, fuimos 
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todoB en flamantes automóviles y una 
vez allí, en aquel histórico lugar, ro- 
deado de un ambiente de solemnidad 
y veneración, con vo2 pausa^ja y ma- 
gistral y una apostura gentil y digna, 
el ilustre Presidente Quezon leyó la 
petición de independencia de Filipinas 
concebida en términos claros, circun^s^ 
pectos, convincentes y concluyentes, sin 
alternativas ni ambajes. Era una pe- 
tición de algo al cual el país tiene de- 
recho, pues no en vano ha constituido 
para sí un gobierno firme y estable, 
próspero y progresivo, única condición 
impuesta por el Congreso Americano 
para la concesión de la acariciada y 
ansiada independencia. 

Su Excelencia, el Secretario de Guei^ra, 
contato leyendo un mensaje del Pl*e* 
sidente de los Estados Unidos, Hono^ 
rabie Woodrow Wilson, continuándolo 
acto seguido con un discui'so suyo que 
llenó de 'sa^tisfacción todos los cora^ó:^ 
nés filipinos. »: 

Después nos dirigió la palabra ñ\xé^ 
tro querido Gobernador General Bai-H- 
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spn abogando por que se nos conce- 
diera la independencia y diciéndonos 
que, no obstante ser él el único es- 
labón que une Filipinas con Amérieay 
no tenía inconveniente alguno en que 
Qse eslabón desapareciera, pues su ma- 
yor gloria sería entregar las riendas de 
nuestro gobierno a nuestro propio pueblo. 
Terminado este íicto y estando en las 
gradas del majestuoso edificio, el fotó- 
grafo oficial fijó en la placa el grupo 
de todos los miembros de la Misión 
con su Presidente en medio, entre el 
Secretario de Guerra y el General, Jefe 
de Estado Mayor del Ejéixíito Ameri- 
cano. Este grupo lo he visto después 
reproducido en los más importantes pe- 
ripdicos y magazines de Washington, 
Nueva York, Filadelfia y otros Esta- 
dos con comentarios, la mayor parte 
de ellos, favorables a las legítimas as- 
piraciones del pueblo filipino. Estos 
comeptarios parecen haber formado opi- 
nión en toda América, pues a donde 
quiera que íbamos, los americanos que 
habla]t)an con nosotros lo hacían siem- 
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pre en términos que ciaban a entender 
claramente que su deseo era vernos in- 
dependientes y libres, pues lio en6on- 
tmban ninguna razón en contrario. 

Del Departamento de Guerra fiiimoíí 
a visitar la casa del Presidente de la 
Gran República en donde nos recibió 
muy afectuoso y amable su Secretario, 
amigo también personal del Presidente 
Quezon. Digo también, porque es agra- 
dablemente soi'prendente ver cómo nues- 
tro Presidente cuenta con tantas amis- 
tades en Washington, en tal forma que 
no hay pei'sonaje político, burócmta ó 
bancario que se nos acerque por éual- 
quier motivo que luego al divisa^ al 
Sr. Quezon no vaya corriendo hacia 
él con los brazos abiertos haciendo 'de- 
mostración de que le tiene afectó y 
carifio y que se alegra de verle. Des- 
pués me enteró de que en los últimos 
años de su cargo como Comisionado 
Residente, y consiguientemente, como 
miembro del Congreso Americano, llegó 
a ser el niño mimado de todos sus cole- 
gas que ^eíftn en él un hombre <5abfa:l, 
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con verdadero don de gentes y un talento 
extraordinario que ha causado sensación 
en América con sus grandilocuentes dis- 
cursos en pro de Filipinas y con su 
pulcritud y elegancia en el vestir. 

Al mediodía nos sentamos alrededor 
de una mesa oblonga adornada artís- 
ticamente, unos sesenta comensales in- 
cluyendo todos los miembros de la Mi- 
sión, Senadores y Representantes cons- 
picuos, generales del ejército, ex-gober- 
liadores generales de Filipinas, el Go- 
bernador Harrison y otras personalida- 
des, para hacer honor a un banquete 
que el Presidente de la Misión ofrecía al 
Secretario de Guerra Honorable Baker. 

Hubo discursos elocuentísimos de ca- 
rácter político que fueron del agrado 
de todos. 

Por la tarde, una recepción y tea-parly, 
con toda la etiqueta que el caso requería, 
se celebró en honor de los miembros 
de la Misión, por el Secretario de Guerra 
Baker en su linda residencia no muy 
lejos de la Casa Blanca. Allí estrecha- 
mos la mano del Secretario de Guerra 
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de la Nación más poderosa del mundo 
entero, las aristocrátioaa manos de su 
distinguida señora, y las de otras mu- 
chas de alto coturno, esposas de gene- 
rales, brigadieres y coroneles que lucían 
sus estrellas y águilas en medio de la 
mayor sencillez, sin esas cruces, colla- 
res, bandas, cinturones, charreterast cue- 
llos de oro, y plata y otras condeco- 
raciones que se prodigan tanto en paises 
monárquicos y que hacen aparecer ridí- 
culos, en su afán de ponerlas todas a 
hi vez, a los más serios y apuestos guen*e- 
ros de su milicia y marina, y sorbimos 
una deliciosa tacita de té con pastas 
riquísimas servido por encantadoras ma- 
nos de color de rosa hasta en la punta 
de los dedos, rematados con suaves y 
sedosas yemas y bien manicuradas uñas. 
Al día siguiente, a las siete y media, 
según rezaba la invitación, en el New 
Willard Hotel, fuimos otra vez comen- 
sales de un regio banquete dado por 
el Committee for phe Entertainment of the 
Aíembers of the Phüippine Mi89ióné El 
menú delicadamente preparadíj y ;for- 



— 46 — 

mado de platos exquisitamente presen- 
tados llamó la atención de todos, y solo 
se echó de menos la falta de vinos, 
licores y champán, no precisamente por 
tacañería de sus organizadores, que son 
casi todos ellos millonarios, sino porque 
Washington es abstemio. Parece que 
fué de los primeros en adoptar la le- 
gislación prohibicionista. 

Los discursos fueron monumentales; 
de esos que forman época. Para conven- 
cerse de ello basta fijarse en los nombres 
de los oradores: Gobernador Harrlson, 
Presidente Quezon, Secretario Jakosalem, 
Director Osías y Decano Bocobo. 

La sola enunciación de estos nombres 
es más que suficiente para garantir un 
éxito feliz. 

El Senador Fairchild, como toastmaster, 
estuvo a una altura envidiable. 

Componían el Comité dignísimos ame- 
ricanos, muy conocidos en Manila. Ellos 
son el General Thomas H. Barry, Mr. 
M. F. Loewenstein, Mr. J. G. White, 
Mr. L. C. McCullofücgh y Mr. George 
H. Fairchild. 
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Otro tea-party nui}" simpático y hala- 
gador lia sido el ofrecido por la vene- 
rable madre de nuestro predilecto Go- 
bernador General Harrison en su her- 
mosa residencia. Nuestra distinguida 
paisana Sra. Sofía R. de Veyra nos 
sirvió el té con ese donaire y esa gracia 
tan peculiares en ella. La ayudaban 
unas bellísimas sobrinas del Gobernador. 

En Washington todas las calles y 
anchas avenidas están asfaltadas y se 
nota que sus edificaciones y casas se 
han construido y levantado siguiendo 
un plan de urbanización determinado. 
Por eso, como Ciudad, es indudable 
que es la más hermosa de América. 

El asfalto tien<e un pequeño incon- 
veniente y es que produce un polvillo 
negro que penetra por todo el cuerpo, 
sobre todo en las partes descubiertas, 
como la cara y las manos, en cuanto 
sopla un poco de viento. Por eso no es 
de extrañar que en esta ciudad se halle 
tan extendido el servicio de, lavatorios, 
porque como se ensucian tan fácilmente 
las manos, los dedos y las uñas, se im- 
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pone la necesidad de lavarlos continua- 
mente. Por eso también abundan tanto 
las manicuristas. Las hay en todos los 
hoteles, y en todas partes, la mayor parte 
de ellas muy bonitas y agi'aciadas, por 
cierto, quienes al mismo tiempo que 
cortan las uñas y la cutícula y las dan 
forma artística y limpian las yemas ha- 
ciendo desaparecer el polvillo del asfalto 
incrustado debajo de las uñas causan una 
sensación agradable con el contacto de 
sus microscópicas manos. 

Pues bien, conforme iba diciendo, el 
polvillo negro del asfalto no tiene nada 
de agradable y por eso, soy partidario 
de que en vez de asfalto, se use ce- 
mento para las calles, o baldosas he- 
chas exprofeso, como en la carretera que 
se extiende de Búflfalo a Niágara. Asi, 
al menos, sferá un polvo blanco y ro- 
sáceo el que se incruste entre la yema 
y la uña. 
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WASHINGTON EN HONOR DE LA 
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DE VEYRA.— UNA VISITA AL EX- 
MAGISTRADO MORE LAN D Y EL 
FISCAL GENERAL DE LOS ESTA^ 
DOS UNIDOS.— LO QUE DEBE VER 
UN TURISTA EN WASHINGTON:.— 
FOTOGRAFÍA DE TODOS LOS 
MIEMBROS DE LA MISIÓN EN UNA 
DE LAS ESCALINATAS DEL CA- 
PITOLIO. -DESCR I PCION DEL CA- 
PITOLIO. ->!■' 

7 
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La colonia filipina de Washington, 
compuesta de estudiantes de facultad y 
jóvenes distinguidos pertenecientes a 
familias filipinas pudientes, nos ofreció, 
hajo los auspicios del Club Filipino, 
una brillante soirée de gala a la que 
asistieron altos personajes de la admi- 
nistración, generales, jefes y oficiales 
del ejército y un elegante mujerío de 
la crema de Washington. Creo que no 
faltó ningún miembro de la Misión, 
porque allí vi al Presidente Quezon, 
a los Secretarios Palma y Jakosalem^ 
a los Senadores Sisón y Singsoii, a los 
Representantes Alunan, Nieva, Escueta 
y Aunarlo, al Fiscal General Paredes 
y- su digno Auxiliar Abad Santos, a 
los Decanos Bocobo y Benitez, a lo.s 
Profesores Osías y Kalaw, y a los Pe- 
riodistas Varona y Luz, haciendo honor 
a la fiesta y tomando parte activa en 
la misma bailando con las washingto- 
nianas nías simpáticas y guapas del salón. 
Sobre esto último, les aseguro que todos 
ellos merecen mis plácemes por su buen 
gusto, ya que de mí, puedo decir, aun- 
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que me esté tul vez mal el manifen- 
tarlo, que prefií^'o quedarme sentado, 
o estar fumando o debiendo un poneb.e 
de limón o de fresas, que bailar eon 
una que no fuese bonita o .simpática 
a mi manera de ver. Por eso, la ca- 
sada, soltera o viuda que tenga a bien 
honrarme con un baile se gana patenta 
de hermosa o, cuando menos, de sim- 
pática. La fiesta fué un verdadero éxito 
para sus organizadores y ha demostra<lo 
a todas luces las grandes simpatías de 
que gozan los filipinos en América. 
Alli se notaba una excelente inteligencia 
entre el elemento americano y el fili- 
pino, y es indudable que la soirée ha 
contribuido a estrechar más las rela- 
ciones sociales entre ambos pueblos. 
¡Bien por los simpáticos miembros del 
Club Filipino de Washington!. 

¡Ah! me olvidaba de una cosa muy 
importante respecto a los bailes en Amé- 
rica. Ni en San Francisco, ni en Wash- 
ington, ni en New York en donde be 
concurrido a bailes ofrecidos en honor 
de la Misión y a otros en que he estado 
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particularniente, he visto lo que muy 
ordinariamente «e vé en los bailes de 
Manila y provincias, niñas de 16, de 
15 y hasta de 14 años, si no menos, 
,unas chiquillas que debieran estar en 
sus camas durmiendo a esas horas, y 
^no bailando y haciendo la mayor parte 
del gasto en las salones de casinos, 
clubs y cabarets. Nada de eso encon- 
itraréis en América y eso que es el pais 
afín donde tienen las mujeres, jóvenes 
.V viejas, mayor libertad que en ningún 
otro* Creo no exagerar si digo que no 
,he visto en ningún baile en Améri(Ni 
una jovencita menor de 18 años. A 
i^ísa edad parece ser que es cuando los 
padres toleran que sus hijas se presenten 
en sociedad y sobre todo en bailes o 
ísiiraos. Tengo entendido que son muy 
pocas las americanas que se casan a una 
edad menor que esa. Hasta entonces 
las niñas tanto allá como aquí van de 
4:orti)j es decir, con la falda hasta las 
vedillas, y solamente las alargan hasta 
por encima del tobillo cuando cumplen 
mis; 18 abriles. Sin embargo, parece 
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mentira que se consienta en qué núes- 
tras niñas que apenas si han traspuesto 
los umbrales de la pubertad frecuenten 
tanto estos centros de reunión, que no 
pueden ciertamente ser calificados de 
templos o escuelas de moral y puri- 
tanismo. 

Habiéndose casado nuestro Presidente 
fuera de Filipinas en su último viaje 
para América y siendo entonces la pri- 
mera vez que le veíamos en €se estado, 
los pragmáticas de la cortesía nos obli- 
gaban a que fuéramos; a saludar a la 
primera dama filipina^ y así, en efecto, 
S9 acordó unánimemente por todos. 

Como quiera que en Washington, el 
Presidente Quezon y su señora viyían 
en otro hot^l, el Hotel Wardman, si- 
tuado en medio de un parque un po- 
quito ^uera de la Ciudad, habiendo 
tomado tal determinación en bien de 
su entonces algo delicada salud, pues 
el bullicio, el ajetreo y el ruido que 
se advierten en el Willard Hotel no 
eran propicios a la enfermedad que tanto 
molestó al ilustre Presidente, eiti nece- 
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sario ir allá en automóviles, y así fue 
toda la comitiva, atravesaudo el mag- 
nífico puente Connecticut, recientemente 
construido, que fué objeto de nuestra 
admiración, y salvando la distancia en 
unos veinte minutos. 

Una vez en el Hotel y en el ''suite'' 
ocupado por el simpático matrimonio, 
después de haber rendido pleitesía y 
homenaje a Doña Aurora, a la que fui- 
mos presentados uno por uno por su 
consorte, se improvisó un pequeño con- 
cierto en el que lucieron sus habilida- 
des en el piano la señora de La (>, 
la señora de Roa, el diputado Nieva, 
el agricultor Pérez, y el cronista; en 
la guitarra, el consumado düettante Dr, 
Cortés, y en el *'bell canto'', el hacende- 
ro Mahinay, el industrial Perico Gil y el 
gobernador Reyes, con interpolaciones 
de sonoros y hermosos poemas de los 
más conocidos vates filipinos, recitados 
por el Secretario Palma, el Comisionado 
Residente Veyra, y alguno que otro 
cuyo nombre siento no recordar en esta 
instante. Esto, aderezado con unas pas- 
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tas deliciosas, un sorbete exquisito y 
dulces variados, y sobre todo con la 
amena charla e instructiva convei'sación 
de Don Manuel y Doña Aurora, en 
medio de aquel ambiente íntimo neta- 
mente filipino, impresionaron de tal modo 
nuestras almas que al llegar el momento 
de la despedida, sentimos verdadera 
pena de abandonar aquel *^suite'\ que 
era un verdadero nido de amor, tes- 
tigo de la espléndida luna de miel de 
aquella feliz pareja. 

En la Avenida Cleveland No. 1781 
tiene una hermosa residencia de su pro- 
piedad el Honorable Comisionado Teo- 
doro R. Yangco, el plutócrata y gran 
filántropo a quien mucho debe Fili- 
pinas por sus generosos desprendimien- 
tos en beneficio de la caridad, instruc- 
ción pública, y bienestar del pueblo. 
Es una residencia digna del magnate 
filipino que representa con honra a 
su país, que podrá muy bien ostentar 
la bandera del sol y las tres estre- 
llas en su asta cuando se convierta en 
embajada o legacióa : de la Repüblica 
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Filipina que ya se columbra y no en lon- 
tananza/ 

Don Teodoro, comprendiendo las tor- 
turas de la nostalgia de la que pa- 
recían estar poseídos casi todos, sino 
todos, los miembros de la Misión, — pue? 
no en vano tenían a sus seres más que- 
ridos a diez mil millas de distancia, — 
y además para compensarnos de la ri- 
gidez de las visitas oficiales a perso- 
najes que podrían tener algo que ver 
con la concesión de nuestra tan an- 
siad^i independencia, y otras funciones 
de etiqueta a las que habíamos tenido 
necesidad de asistir, nos obsequió con 
un baile de confianza casi familiar en 
su casa en el que pasamos unos ratos 
muy agradables y placenteros. Allí 
tuvimos el privilegio de oir la encan-- 
taUora voz de la señora de Roa, secre- 
tario del Comisionado, quien nos cantó 
un aria de ópera que gustó muchíéiptio 
y fué aplaudida a rabiar hasta pon- 
sentir ella ew la repetición. I 

Los esposos de Veyrt no nos pudieron 
obsequiar con otm fiesta similar, por- 
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que no se prestaba la salita de su linda 
casa en la Avenida Cathedral No. 2610, 
pero, en cambio, nos ofrecieron un ban- 
quete, predominando en el menú los 
platos filipinos que hicieron las deli- 
cias del paladar. 

Creo expresar el sentir de todos mis 
compañeros al manifestar que nuestros 
Comisionados Residentes en Washington 
se han portado muy bien con nosotros, 
procurando por su parte hacer lo más 
grata posible nuestra corta estancia 
con ellos. 

En Washington, visitamos Paredes, 
Alunan y el que escribe estas croni- 
quillas al Magistrado Moreland que os- 
tentaba los galones de Teniente Coro- 
nel del Cuerpo de Auditores de Guerra 
del Ejército de los Estados Unidos, al 
General Walcut, Jefe del Buró de Asun- 
tos Insulares, al General Mein ty re y 
al Fiscal General de la República, 
miembro del Gabinete, Honorable A. 
Mitchell Palmer. Huelga decir que sa- 
limos encantados de la afabilidad y 
bondad de estos ilustres caballeros. 

8 
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La Ciudad de Washington, que cuenta 
con unos 50 monumentos y estatuas, 
unos 40 hoteles de primera, 23 igle- 
sias de todos los credos, 25 avenidas 
a cual más larga y hermosa, 5 esta- 
ciones de ferrocarriles, unos 10 teatros 
y más de 40 instituciones prominen- 
tes, no puede ciertamente verse en una 
semana, Pero un turista que pasa por 
ella no podrá jamas dejar de visitar 
el Capitolio, la Biblioteca del Congreso, 
la Casa Blanca, el edificio de la Union 
Pan-americana y el Monumento de 
Washington, aunque su estancia fuese 
de sólo un día^ Por eso visité dichos 
sitios en compañía de Paredes, Alunan 
y Jakosalem, compañeros inseparables, 
empezando por el Capitolio. 

El Capitolio es a Washington lo que 
el corazón al cuerpo humano. El cen- 
tro de donde parten simétrica y equi- 
distantemente ocho o diez avenidas 
anchas, extensas y cuidadosamente as- 
faltadas, que constituyen las princi- 
pales arterias de la urbe. Entre ellas 
están las de Pennsylvania, Maryland, 
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Delaware, New Jersey y otras que no 
recuerdo. 

No creo que exista un filipino que 
haya pisado los umbrales de una es- 
cuela pública o privada que no haya 
visto y admirado una fotografía del 
Capitolio. Se le ha dado tunta publi- 
cidad que sería difícil encontrar una 
casa en Filipinas que no tenga una 
copia de tal fotografía. Asi pues, nada 
podemos decir de su imponente as- 
pecto exterior. Haré, sin embargo, 
mención de sus grandiosas escalinatas, 
llenas de majestad y dignidad, por la 
circunstancia accidental de haberse to- 
mado UH grupo fotográfico de toda la 
Misión en una de ellas la misma tarde 
de nuestra llegada, inmediatamente des- 
pués de salir de la Estación. 

Subiendo por la escalera central y 
entrando por la puerta principal de 
bronce artísticamente labrado formando 
cuarterones artesonados, se llega a lo 
que llaman la Rotonda del Capitolio 
sobre la cual se yergue una alta cú- 
pula de grandes dimensiones. El guía 
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nos decía que aquel sitio lo suelen lln- 
mar el salón de recepción del Tic Sam 
por aquello de que allí iban todos los 
huéspedes de la República. En las pa- 
redes al rededor vimos preciosos cua- 
dros de gran tamaño, en colores, y 
copiamos los rótulos que decían ''El 
desembarco de Colon'\ '*La dimisión 
de Washington como Comandante en 
Jefe del Ejército Continental'', "El 
bautismo de Pocahontas'^ '*La declara- 
ción de la Independencia'', ''La ren- 
dición del General Burgoyne en fcfara- 
toga" y "La rendición del General 
Cornwallis en Yorktowfi", en donde 
se vé al general Lincoln en el centro 
conduciendo las tropas británicas en- 
tre las filas de sus vencedores, a Wash- 
ington montado en un caballo bajo 
una bandera americana y al Conde 
Rochambeau a la izquierda bajo una 
bandera francesa. Todo esto contado 
por el guía. 
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EL SALÓN DE ESTATUAS DEL 
CAPITOLIO.— LA CÁMARA DE RE- 
PRESENTANTES.— LA SALA DE SE- 
SIONES DEL TRIBUNAL SUPREMO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS.— ADMI- 
SIÓN POR LA CORTE SUPREMA 
DE LOS ABOGADOS, MIEMBROS 
DE LA MISIÓN, COMO MIEMBROS 
DEL FORO DE WASHINGTON — 
RESTAURANTES Y BARBERÍAS EN 
EL CAPITOLIO.— LA BIBLIOTECA 
DEL CONGRESO.— DERROCHE DE 
ARTE Y MARMOL.— LA RESIDEN- 
CIA OFICIAL DEL PRESIDENTE DE 
LOS ESTADOS UNIDOS.— SU DE- 
CORADO INTERIOR.'— EL MONU- 
MENTO DE WASHINGTON. — LO 
QUE SE VE DESDE UNA ALTURA 
DE 550 PIES.— EL LIO DE LAS HO- 
RAS EN AMERICA.— SALIDA DEL 
TREN DE UNA ESTACIÓN UNA 
HORA ANTES DE SU LLEGADA.— 
economía de FLUIDO POR VIR- 
TUD DE UNA LEY SOBRE LAS 
HORAS. 
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El Salón de Estatuas del Capitolio 
está al trasponer una puerta lateral de 
la Rotonda. Se le ha llamado así, por- 
que en él figuran muchas estatuas de 
hombres célebres de América del Norte. 
Según el guía, cada Estado de la Unión 
tiene derecho a enviar a este Salón dos 
estatuas de sus más distinguidos ciuda- 
danos. 

El guía nos llamó la atención a ciertos 
curiosos ecos que se perciben dentro de 
este Salón, haciendo mención especial 
del que se produce estando uno levan- 
tado sobre una lápida de bronce en 
donde dicen que tuvo su mesa un miem- 
bro de la Cámara de Representantes, el 
que había sido Presidente Adams, cuando 
este Salón era de Sesiones de dicho 
cuerpo legislativo, y en donde cayó 
muerto en el momento de contestar a 
la llamada de su nombre al leerse la 
lista. 

Comprobatnos lo del eco, y efectiva- 
mente, lo encontramos cierto, causando 
en nosotros una impresión de tristeza 
mezclada con algo de superstición. 
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Del Salón de Estatuas pasamos al 
Salón de Sesiones de la Cámara de Re- 
presentantes en forma de herradura en 
donde se sientan los Padres de la Pa* 
tria, esos super-hombres en ciencia, ta- 
lento y dignidad que fallaran él pleito 
de nuestra deseada independencia. El 
Speaker está sobre una plataforma tan 
convenientemente hecha que puede, sin 
duda alguna, reconocer al más remoto 
Representante que pida la palabra. En 
su silla me senté un instante para ver 
si se diferenciaba de las demás. In- 
discutiblemente, no, pues su grandeza 
no consiste en su material y hechura 
sino en el personaje que la usa. 

El pasillo en medio de la augusta 
cámara separa los miembros demócratas 
de los republicanos. 

Cerca de este salón hay lo que el 
guía llamaba Speakers Lobby, induda- 
blemente, por la circunstancia de estar 
allí los retratos de todos los que han 
sido Speakers de la Cámara de Repre- 
sentantes. 
'- El salón de fumar de los Represen- 
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tantes es un hermoso cuarto, todo di^- 
corado en oro. 

Después subimos al piso inmediato 
para ver la Sala de Sesiones del Se- 
nado donde se sientan los abuelos de 
la Patria, otros su per-hombres en cuyas 
manos están encomendadas la felicidad 
y prosperidad de la República. Es mu- 
cho más pequeña que la de los Repre- 
sentantes, porque es mucho menor el 
])úmero de Senadores, pero tan impo- 
nente, severa, grave y seria como aquella. 

La tribuna del Presidente, que es, 
como todos saben, el Vice-Presidente 
de los Estados Unidos, es del mismo 
estilo que la del Speaker. Las galerías 
destinadas a los espectadores están en 
un piso elevado al rededor de toda la 
sala. De igual manera están las de la Cá- 
mara Baja. Estas galerías, según el guía, 
están divididas en secciones para los 
representantes de la prensa, las señoras, 
los visitantes distinguidos, y el público 
en general. 

En otro sitio del Capitolio, ocupando 
casi la parte céntrica, está otra sala de 



sesiones más sevem e imponente, nrás 
augusta^ si cabe, que las otras dos 
salas de que hernos hecho mención. Es 
la Sala de Sesiones de la Corte Supre- 
ma de los Estados Unidos, donde tiene 
su asiento la Justicia, representada por 
nueve magistrados considerados como 
los más sabios y ios más versados en 
dereciio de la gran República Americana, 
En este venerable recinto tuvo lugar 
durante la estancia de la Misión Fili- 
pina en Washington un acto memorable 
que no olvidai*án jamás los filipinos que 
tuvieron la fortuna de presenciarlo, y 
mucho menos los que tuviercm la alta 
distinción y honor de haber participado 
en dicho solemne acto. Se trata de la 
presentación por el Fiscal General de 
los Estados Unidos, Honorable A. Mit- 
chell Palmer, de los abogados filipinos, 
miembros de dicha Misión, al augusto 
Tribunal Supremo para pedir que to- 
dos y cada uno de ellos sean admiti- 
dos conio miembros del Foro Ameri- 
cano con derecho a comparecer ante el 
referido Tribunal como abogados. 
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La moción fué aprobada por la Corte 
en pleno y previo el juramento de rú- 
brica, se nos expidió por la Escribanía 
el diploma correspondiente. Entre los 
agraciados recuerdo que figuraban los 
señores Palma, Jakosalem^ Escueta, Alu- 
nan, • Paredes, Santos, Sisón, Singson 
y un servidor. Excuso decirles que 
quien más quien menos ha colocado 
en sitio preferente y conspicuo de sus 
oficinas, bufetes o despachos los men- 
cionados diplomas que al mismo tiempo 
que prestan distinción, y son una- hon- 
rosa gala, constituyen un excelente re- 
cuerdo de nuestra estancia en Wash- 
ington. 

. Después de visitar estas salas visitamos 
los distintos restaüranes que hay den- 
tro del Capitolio, algunos para uso de 
Congresistas exclusivamente y otros para 
uso del público. Asimismo, vimos dos 
barberías, en :una de las cuales, según, 
el guía, se cortan el pelo y afeitan los 
demócratas y eñ otra los repubjicamos. 

Después del Capitolio lo más natural 
es visitar la Biblioteca del Congreso que 



está tserquita. Se pued« asegiir.nr sin 
titubear que el edificio es de lo mejof 
3^ más liermoso que tiene América. Am 
lo pregonan todos los americanos, y 
<Teo que tienen sobmda n\zón. Es, 
ííin duda alguna, más artístico que el 
Capitolio, pues de arte hay un verda- 
<ieix) derroche en todos sus comparti- 
mientos y en todos sus salones. Pa- 
rece que está hecho todo de mármol 
por dentro, pues por doquier no se vé 
más que mármol fino y reluciente, a 
veces blanco como la nieve, a vece« 
jas|)eado o veteado, y otras de tonos 
irisados. El visitante se pregunta asom- 
brado donde se ha podido obtener tanto 
mármol. Los pasamanos de las escále- 
las, el piso, las calumnatas, las paredes, 
están todos hechos de mármol. 

A este grandioso palacio de Minerva, 
depositario del arte, literatura y cien- 
cia, en donde hay miles y miles de 
libros, albums, manuscritos, magazines 
y periódicos, .se le considera como la 
culminación del arte arquitectónico. ' Su 
costo ha sido de 12 millones. 
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La Biblioteca está en medio de jar- 
dines escrupulosamente cuidados que 
son el encanto y la maravilla del tu- 
rista que los contempla desde una te- 
rraza que hay antes de llegar a la puerta 
principal. 

El edificio conocido por White House^ 
llamado así por eertar pintado todo de 
blanco^ no tiene nada de particular, 
como no sea porque en él han vivido 
los Presidentes de la gran República 
Worte-Americanay y vive actualmente 
el mejor de todos ellos después de 
Washington. El decorado interior es, 
8in enabargo, magnífico y espléndido 
como conviene a un personaje tan alto 
que rige los destinos de un país in- 
mensamente rico, de una nación in- 
comensurablemente poderosa, arbitro 
del porvenir de muchos pueblos de 
todos los continentes^ de un hombre 
de talla colosal cuya opinión sobre 
cuestiones internacionales pesa lo que 
pesan las de todos los demás juntos. 

En la Casa Blanca tiene su despacho 
oficial el Presidente, no obstante tener 
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otro en el Capitolio que es muchísimo 
más elegante y más hermoso, como 
que se le considera el mejor del mundo, 
según el cicerone que nos guiaba por 
todos los departamentos del Capitolio 
mediante la módica gratificación de 
dos dollars. 

Desde la Casa Blanca se puede ir an- 
dando al monumento de Washington, 
pues está solamente a menos de medio 
kilómetro. 

Este monumento especialísimo por su 
hechura y admirable solamente por su 
elevación, pues tiene 550 pies de alto, 
segiin se consigna en la cara interior 
de una de sus paredes al llegar arriba, 
es todo de granito y se yergue sobre 
una colina. No hay nada absoluta- 
mente que diga que el monumento está 
dedicado a Washington, pues no he 
visto ninguna inscripción o dedicatoria. 
Se sube a la cumbre por medio de un 
ascensor bastante grande que puede 
contener unas 20 personas. Va despa- 
cito y temblequeando. De trecho en 
trecho se ve marcado en la pared el 
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iinmero de pies de altura en que uno 
se encuentra. A cierta altura, no re- 
cuerdo ahora cuál, se ha marcado en 
este monumento la altura de la parte 
más culminante de la diosa de la Li- 
bertad que hay en lo más alto de la 
cúpula del Capitolio. Cinco minutos 
creo que empleamos en llegar hasta lo 
más alto del monolito en donde hay 
una plataforma en la que se quedíui 
los visitantes para poder admirar desde 
cualquiera de las cuatro ventanillas que 
tiene el hermosísimo panorama que pre- 
senta la Ciudad de Washington. Esas 
ventanillas apenas si se pueden ver 
desde abajo. A lo sumo, parecen tener 
el tamaño de una tarjeta postal, y, sin 
embargo, tienen lo menos un metro de 
ancho por medio metro de alto. Desde 
aquella plataforma se domina toda la 
Capital, su Capitolio, su Casa Blanca, 
sus avenidas y sus edificios. Los tran- 
vías, los automóviles y la gente pare- 
cen unos juguetitos desde allá arriba. 
El río Potomac, cantado por célebres 
poetas y copiado por famosos pinceles, 
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se divisa claramente desde tan elevada 
cúspide. 

Pensando, en que un desperfecto del 
ascensor significaría una caida mortal 
para todos los que estén en él, desis- 
timos de utilizarlo en nuestro descenso, 
y optamos por bajar escaleras. Menudo 
trabajito, pues ello representaba un des- 
censo por espacio de 30 minutos, sin 
parar, que nos fatigó tanto como si hu- 
biésemos subido diez veces las escaleras 
del Masonic Temple d<^ la Escolta. Estas 
escaleras forman una espiral alrededor 
del ascensor que está exactamente en 
medio, pegadas a las paredes interiores 
del monumento. 'En estas paredes hay 
incrustadas una infinidad de lápidas de 
mármol, bronce y hierro con inserí p- 
cioues variadas, enviadas por Estados, 
asociaciones y hermandades, conmemo- 
rativas de acontecimientos y hechos me- 
morables. 

No puedo asegurar exactamente el nú- 
mero de minutos que empleamos a la 
bajada, porque como aquello ^stá tan 
alto, podría ocurrir que allá en la cima 
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hubiese necesidad de adelantar el reloj, 
(3omo lo hacíamos durante el viaje de 
San Francisco a Washingtqn o atrasar 
como lo hicimos en el viaje de retorno, 
sucediendo a lo mejor que llegaba uno 
a una estación a las once de la mañana, 
por ejemplo, y salía a las diez de esa 
mismísima mañana. Parece una cosa 
imposible, pero es lo más natural allá, 
porque de Nueva York a San Francisco 
hay cuatro horas distintas que se han 
llamado Hora del Este, Hora del Centro, 
Hora de las Montañas y Hora del Pa- 
cífico (Eastern time, Central time, Moun- 
tain time y Pacific time). Viniendo de 
Nueva York hay necesidad de atrasar 
una hora el reloj en cada una de las 
horas arriba mencionadas, de tal manera 
que hay cuatro horas de diferencia entre 
New York y San Francisco. Pues bien, 
supongamos que llegue el viajero pro- 
cedente de Nueva York con su hora 
con arreglo al Eastern Time a una es- 
tación en que la hora sea del Central 
Time; como quiera que al llegar a esa 
estación tiene que atrasar una hora su 
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reloj, resulta que ha llegado, por ejemplo, 
a las nueve según hora de Nueva York 
y que, sin embargo, no es, según la 
hora allí, sino que es una hora más 
atrasada, y por eso que al salir el tren 
un minuto después de llegar, resulta 
que ha salido una hora antes de haber 
llegado. 

Para estos viajes se recomienda un 
buen reloj, pues uno regular o malo no 
tardaría en estropearse. Yo llevaba un 
'*Omega'' que se portó admirablemente. 

Y ya que de horas hablamos, me 
parece muy conveniente hacer mención 
aquí de una ley federal en Estados Uni- 
dos con motivo de la guerra por virtud 
de la cual en un día fijado del mes 
de Marzo, creo que fué el 30, se ade- 
lanta una hora el reloj oficial, volviendo 
a la hora verdadera a fines del mes 
de Octubre. 

El objeto parece ser acortar la noche, 
mejor dicho, hacer que la gente se re- 
tire y acueste más temprano, obteniendo, 
en su consecuencia, una economía en 
el consumo de corriente eléctrica para 

10 



lai^ luce» y, aomo secuela, del carbón 
que hace funcioriar laa fábricas de elec- 
.tricidad. Economía que debe de ser 
inmensa teniendo en cuenta el extenso 
territorio norte-americano y el derroche 
,de luces que hay en los miles y miles 
de hoteles y sitios de reunión» social 
que existen en las ciudades y pueblos 
importantes. 
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UNA VISITA A LA TUMBA DEL 
PADRE Y FUNDADOR DE LA GRAN 
REPÚBLICA AMERICANA, GENE- 
RAL GEORGE WASHINGTON.— 
BRILLANTE Y SENTIDA ORACIÓN 
PRONUNCIADA POR EL HONORA- 
BLE PALMA ANTE LA TUMBA DE 
WASHINGTON.— HERMOSA CO- 
RONA DEPOSITADA SOBRE EL 
SARCÓFAGO QUE GUARDA LOS 
RESTOS MORTALES DE WASHING- 
TON.— LA MANSIÓN DONDE VI- 
VIERON WASHINGTON Y SU ES- 
POSA EN MOUNT VERNON.— IN- 
TERESANTE MOBILIARIO QUE- SE 
CONSERVA EN TODAS Y CADA 
UNA DE LAS DISTINTAS HABI¡- 
TAGIONES Y SALAS DE LA REFE- 
RIDA MANSIÓN.— COMITÉ NACIO- 
NAL DE DAMAS ENCARGADO DE 
VELAR Y GUARDAR LA TUMBA 
DE LOS ESPOSOS WASHINGTON, 
Y SUS BIENES. 



Una visita a la tumba de Washington,' 
fundador de \h ahora poderosísima- Ré^' 
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pública Americana, campeón que fué de 
sus libertades políticas y adalid de los 
grandes principios democráticos, parece 
ser imprescindible para toda misión con 
carácter más o menos diplomático que 
vaya a Estados Unidos. Así lo hicieron 
una misión japonesa encabezada por el 
Vizconde Yshi hace unos años; el ge- 
neralísimo Joffre, héroe de la guerra 
mundial cuyo tratado de paz está dando 
tanto que hacer y pensar al pueblo 
americano, y muchos altos e ilustres 
personajes de la vieja Europa y de la 
joven América Latina. 

Se comprende que se proceda así, 
en primer lugar, porque es muy natural 
la admiración, la veneración y el respeto 
que todo hombre siente hacia aquellos 
hombres providenciales que han sido 
la estupefacción del mundo por sus pro- 
digios científicos, valor e integridad 
y por sus hechos de relevante altruismo 
y supremo desinterés, y en segundo 
lugar, porque un acto así tiene que ser 
necesariamente simpático a los ameri- 
canos, pues no en vano ha sido y será 
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siempre su ídolo el valiente general 
Jorge Washington, su primer Presidente, 
de quien han dicho siempre que fué el 
primero en la guerra, el primero en 
la paz y el primero en el corazón de 
su^ conciudadanos. 

Así, pues, y compenetrados de la im- 
portancia que tiene para el pueblo fili- 
pino la exteriorización de esos mismos 
sentimientos de veneración, admiración 
y respeto que abriga en lo más íntimo 
de su corazón, la Misión Filipina entera 
quiso rendir el mismo tributo que los 
otros que le precedieron, y a ese efecto 
acordó hacer una visita a la tumba de 
Washington en Mount Vernon, cerca 
del Potomac, que está a unas 16 millas 
de la capital metropolitana. 

Acomodados, pues, en automóviles 
facilitados por el Departamento de Guerra 
y acompañados de altos funcionarios del 
mismo salimos una tarde para dicho 
sitio todos los miembros de la Misión 
encabezados por el Honorable Vice-Pre- 
sidente de la misma señor Rafael Palma, 
en sustitución del Presidente Quezon 



que no podia ir por no estar bieiii de 
salud. 

, Salvamos la distancia sin ningún inci- 
dente, no obstante el gran námero de 
automóviles que componía aquella es- 
pecie de caravana en peregrinación hacia 
el campo sagrado donde reposan los 
reatos mortales d^Lamericano más grande 
que ha habido hasta ahora, y al llegar 
al lugar nos apeamos y andando llegamos 
hasta la pqerta misma del recinto grave 
y serio donde se alzan dos sencillos 
sarcófagos que contienen las sacrosantas 
cenizas del general George Washington 
y de su adorada esposa Martha Wash- 
ington. Sobre el sarcófago de Wash- 
ington aparece la siguiente inscripción : 
*'Within this enclosure rest the remains 
of General Washington". 

Una vez allí congregados, en medio 
de otros muchos peregrinos que cons- 
tantemente, según me aseguraron, se 
dirigen a dicho lugar, y en medio de 
un silencio propio de aquel .venerado 
sepulcro, destacóse del grupo compacto 
que se había forrnacjo la. regpeítable figura 
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dé nuestro dignísimo Secretario del In- 
terior, Honorable Palma, y con una 
unción e inspiración admirables pro- 
nunció una oración sentimental que llegó 
a lo más recóndito del alma llenándola 
de fervor y amor hacia aquel gran 
hombre que dormía el sueño de la 
eternidad en el mismo lugar donde en 
vida se entretenía en regar las plantas 
y rosas que su esposa sembrara y cui- 
dara. Terminada la oración, deposita- 
mos ante la tumba de Washington una 
hermosa corona de flores naturales. 

No muy lejos de la tumba se levanta 
la casa donde vivió y murió Washington, 
y donde vivió y murió su esposa. Ase- 
guran que está hoy tal como estaba 
entonces, no obstante el transcurso de 
cerca de 150 años. Parece que se ha 
puesto especial cuidado en que así sea, 
para dar la mejor idea posible del es- 
tado y la forma que tenía cuando la 
habitaban sus distinguidos moradores. 

Visitamos minuciosamente las distin- 
tas habitaciones y las encontramos muy 
interesantes. En cada una de ellas és- 
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tan los mismos muebles que usaron 
sus dueños, conservados de la mejor 
manera que se ha podido. 

En mi cartera tengo las siguientes 
notas respecto a las designaciones que 
se han dado a los diferentes cuartos: 
El Comedor; El Salón Principal; La 
Sa^la de Música; El Salón de Banque- 
tes; El Cuarto Verde; El Cuarto de 
Hilar de Martha Washington; El Cuarto 
del Río; El Cuarto New Jersey; La 
Biblioteca de Washington; La Sala del 
Oeste; El Dormitorio de Washington; 
El Dormitorio de Martha Washington; 
El Cuarto de Nellie Cüstis y la Salila 
de Recibo de Martha Washington. 

En el comedor está la misma mesa 
en que comían los miembros de la fa- 
milia de Washingtoií y en el capitel 
de la estufa se conserva, al través de 
los siglos, un reloj de mesa que sigue 
marcando la hora del mismo modo que 
la marcaba hace cerca de 150 años. 

En la Sala de Música se ven un piano, 
una guitarra y una flauta, la misma 
que tocaba el gran general de la re- 
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volución nmericíiiiít en sus ratos de ocio, 
t'ran curtiente def^edtíocía esté detallé de 
la vida de este ilustt*e patricio, pefo 
allí me* aseguraron qUe fué Un buéh 
flautista. 

En el salón de banquetes hay una 
mesa grande alrededor de lá cual pue- 
den sentarse unos veinte comensales. 

En el Cuarto de Hilar de la señora 
de Washington se encuentran algunofe 
artefactos para ese fin. Esto de hilar 
parecía ser el pasatiempo favorito de 
las grandes damas de aquella época. 

En la Biblioteca figuran algunos li- 
bros que tenía Washington al tiempo 
de su muerte. Patecen estar muy bien 
conservados. Leyendo los títulos vi que 
lá mayor parte son tratados sobre po- 
lítica, diplomacia y táctica ihilitar. 

Fju el Dormitorio de Washington es- 
tán la misma cama donde durmió sus 
sueños de gloria y donde exhaló su 
último suspiro, y un baúl abierto de 
hechura muy modesta y sencilla dentro 
del cual había un bastón y. un sable 

en consorcio fraternal dando a entender 
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que su dueño era tau buen caballero 
como excelente militar. En una silla 
se vé abierta una Biblia, la misma que 
él usaba y leía. 

En el Cuarto New Jersey fué donde 
estuvo hospedado el célebre general 
francés Lafayette, amigo íntimo de Wash- 
ington, quien contribuyó en algo con 
sus huestes y su gran talento militar 
al triunfo de la Revolución Americana. 

Allí me dijeron que todo ésto, tanto 
la tumba como el edificio, los jardines 
y demás están al cuidado de un Co- 
mité Nacional compuesto de tantas da- 
mas cuantos Estados tiene Norte Amé- 
rica, y que cada dama tiene la obli- 
gación de vivir y estar un mes ^n este 
sitio para velar y guardar todos dichos 
bienes que se consideran como de la 
Nación, 
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MISION POLÍTICA CUMPLIDA.— 
MISIÓN COMERCIAL POR CUM- 
PLIR.— A LA MKTROPOLI DEL CO- 
MERCIO.- SALIDA DE WASHING- 
TON.— LO QUE SIGNIFICA VER 
NUEVA YORK, PARÍS, LONDRES 
O MADRID.— LA LINEA FÉRREA 
DE WASHINGTON A NUEVA YORK. 
—LA CIUDAD DE LAS LUCES Y 
LAS HERMOSAS MUJERES- 
CU ANDO VE UN TURISTA EL CIELO 
DE NUEVA YORK.— LA ADMIRA- 
BLE PREVISIÓN Y PATEHN A LISMO 
DEL PRESIDENTE. 



Terminada la misión política que nos 
llevara a Washington, habiéndose ex- 
puesto hábilmente al gobierno y al pue- 
blo americano los deseos y aspiracio- 
nes nacionales en grandilocuentes dis- 
cursos pronunciados por oradores de 
gran talla como el Gobernador Harri- 
son, el Presidente Quezon, los secre- 
tarios Palma y Jakosalem, el Director 
Osías, los Decanos "Bocobo y Bénitez, 



los Profesores Kalaw y Abad Santos, 
el JC^ítor Nipva, y otras ni^s, miem- 
bros de la Misión, quedaba por cum- 
plirse la segunda parte del mandato del 
pueblo, la que se refería al estrecha- 
miento de relaciones comerciales eqtre 
americanos y filipinos. Para esto había 
que abaldonar la gran Capital de Was^i- 
ingtpn en donde se puede decir que 
es casi nula toda actividad mercantil, 
y trasladarse a la verdadera metrópoli 
del comercio mundial, al verdadero cen- 
tro del tráfico universal, al ve^lad^ro 
porazón del negocio internacional. Com- 
l)rendiéndoló así, el Presidente dispuso 
que la Misión entera levantara sus tien- 
(las ei) Washington para sentar sus reales 
en Nueva Yofk. 

Efectivamente, en cuanto rpcibimqs 
h\í^ órdenes del g^neral, comunicadas s^ 
nosofros por hábiles y diligentes ayu- 
dantes dp campo, empacamos nuestras 
cosas, arreglamos maletas, pagamos las 
cuentas del hotel, gratificamos esplén- 
didamente a todos los ''boys'' y **pages", 
l)ji|'fx causarían estos infelices nna t)^pl^? 
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impresión, pues alli en Américo, presta 
mucha distinción y hasta lo consideran 
como un signo de gran cqltura y edu- 
cación el dar generosas propinas, nos des- 
pedimos de los compatriotas que resi- 
den en aquella Ciudad, apretamos las 
lindas manos de nuestras amigas dicién- 
doles good-bye o au rtvoir, nos cahmios 
el hongo, y con el gabán y el aristo- 
crático junco colgados del brazo, nos 
incrustamos en los automóviles que nos 
esperaban en el portal del Hotel, y sin 
titubeos mentales nos diriginios a la 
Unión Station a coger el tren que nos 
llevara a Nueva York. 

Yo no se qué especie de placer in- 
terior agitaba nuestros corazones; era 
una alegría que cosquilleaba nuestpís 
almas, algo íntimo que deleitaba. i\\^o 
que llenaba de satisfacción nuestros pe- 
chos, SjButiqíientos que no podíamos ex- 
plicar, pero es lo cierto que en nues- 
tros semblantes, sin quej-erlo i^\ veíj, 
s¿ reflejaban aquellas conpiociqnes de 
nuestro estafjo de 4nimp. 

Vpr Nueva York, lo misipo qqe yer 



- m — 
París, Londíes, Mndrid ó Berlín, co?is- 
tituye Í!i(ludnblen)e!ite en un noventa 
y nueve por ciento de la población 
terráquea un desideratun), una meta de 
aspiraciones, un colmo de ilusiones, un 
dulce desp(M*tnr de un sueño acariciado 
años y años para estar en pleno goce 
de la realidad, la satisfacción de un ape- 
tito espiritual ha tiempo excitado por 
la lectura de libros, novelas, narracio- 
nes y crónicas literarias. 

8i mal no recuerdo, nuestro florido 
lit(M*ato y galano escritor, autor de **Hacia 
la tierra del Czar'', ha dicho que ver 
París es ver un mundo. Creo que tiene 
razón, pero si me permite el gran es- 
tilista filipino parodiarle, diría sin va- 
cilar que ver Nueva York es ver un 
mundo mejor. ¿No es así, querido 
amigo Don Teodoro? 

Pues bien, conforme iba narrando, 
cogimos el tren y embutidos en cómo- 
dos sillones de buenos muelles y blan- 
dos cojines iu)s aprestamos a cruzar el 
trecho corto que hay de Washington a 
Nueva York. Los trenes de esta línea 
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son (le los mejores en toda América 
e indudablemente del mundo. La vía 
es insuperable, por eso apenas se siente 
el traqueteo que tanto nos hiciera su- 
frir viajando en otras líneas. Se com- 
prende que se haj^a prestado mayor 
atención a este trayecto, pues es el lazo 
que une dos grandes poderes: el po- 
lítico que tiene su sede en Washington 
y el comercial que la tiene en Nueva 
Vork. 

Durante la travesía cambiamos im- 
presiones sobre lo que habíamos visto 
en Washington. Después nos pusimos 
a leer mngazines, y subyugados luego 
por la modorra de la siesta nos pu- 
simos a dormitar, pensando en los que- 
ridos seres allende el Pacífico quienes 
probablemente en aquellos momentos 
estarían elevando plegarias al Cielo pi- 
diendo salud y felicidad para sus ama- 
dos viajeros que, cual nuevos argo- 
nautas fueran en busca del vellocino 
de oro para ofrendarlo a su patria irre- 
denta. 

Cinco horas y media después, el tren, 



al igual rjiie Un feubmariho (\ue se sume 
en la& entrañáis del oceatio, desaparece 
de la superficie deí planeta para abis- 
marse en un túüel profundo, largo, ló- 
brego, de atmósfera enrarecida, cons- 
truido bajo el lecho del famoso río 
Hudson, para presentarse después triun- 
fante y vanaglorioso al otro lado, pero 
no de la ribera del río, sino en el co- 
razón mismo de la gran Ciudad de 
Nueva York, en la magnífica estación 
llamada **Pennsylvahla'\ de reciente 
conétrucción con todos los adelantos 
modernos y necesarios para la comodi- 
dad, placer y menesteres de los cente- 
nares de miles de viajeros que diaria- 
mente llejgan y salen de allí. 

Un suspiro largo, intenso, pletórico, 
demostrando inmensa satisfacción, brota 
de los pechos de todos. Al fin, había- 
mds llegado a la soñada Nueva York, 
la ciudad babilónica, la ciudad de ios 
rascacielos, la citíciad de los atchitíii- 
lloharios, la citldad de los tranvías aéreos 
y subterráneos, la ciudad de los tealrob, 
labiüdatí de bs gigantescos ptíenties, 
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la ciudad de los admirables túneles, 
la ciudad de los innumerables "piers*', 
la ciudad de las divinas vampiresas, 
la ciudad de las luces y las hermosas 
mujeres que trastornan y marean con 
las morbideces de sus carnes jóvenes 
de minervas cristianas y la espléndida 
euritmia de sus formas, que fascinan 
con la melancolía de sus ojos en los 
que a veces brillan profundas ternuras 
e intensas pasiones virginales, y otras 
salta la travesura que llena de lirismo 
y fantasía al hombre más despreocu- 
pado, alucinándole con sus naricillas 
respingadas y sus sonrisas rosadas y 
argentinas que dan un irresistible mohin 
a sus labios sensuales al par que des- 
cubren dientes finamente nacarados. 

De la Estación Pennsylvania se vá 
al Hotel Pennsylvania que está al otro 
lado de la calle, mejor dicho Avenida, 
la séptima, si mal no recuerdo , sin ne- 
cesidad de cruzarla. El viajero que 
desee hospedarse en este hotel, al apearse 
del tren, camina por unos pasillos sub- 
terráneos, pasillos de 4 a 6 metros de 

12 
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ancho y en algunas partes ya no son 
pasillos, sino plazas subterráneas, y 
sin más ni más se encuentra frente 
a un ascensor. Entra en él, sube, y en 
el segundo piso sale y se halla, todo 
estupefacto, en medio del salón prin- 
cipal o lobby del hotel. Por eso, el 
turista que viene a Nueva York pro- 
cedente de Chicago o Washington con 
intenciones de quedarse en el Hotel 
Pennsylvania no vé el cielo o el pa- 
vimento de Nueva York sino hasta que 
se instale en su cuarto y abre la ven- 
tana y se asoma para verlos. Esto es 
tanto mas cierto cuanto que antes de 
penetrar el tren en el túnel que aca- 
bamos de mencionar el cielo que vé 
el turista no es el de Nueva York sino 
el de New Jersey, pues al otro lado 
del Hudson está ese Estado. 

Gracias a la sabia previsión de nues- 
tro Presidente Quezon, propia de todo 
hombre de mundo que ha viajado mu- 
cho, pudimos instalarnos todos en este 
magnífico Hotel, pues mandó reservar 
habitaciones desde hacia muchos días. 
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Si no fuera por esta atinada disposi- 
ción, probablemente hubiéramos estado 
desperdigados en varios hoteles, pues 
por muy grande que fuese uno de estos, 
como lo es afortunadamente el Penn- 
sylvania, sería muy dificil, si no impo- 
sible, encontrar cuarenta cuartos dispo. 
nibles, pues Nueva York tiene una po- 
blación flotante de medio millón lo menos, 
según mis cálculos, y por regla general 
viven todos en hoteles, llenándolos casi 
siempre. Creo que no fué solo previ- 
sión lo que ha habido sino paterna- 
lismo de parte de nuestro estimado Pre- 
sidente, por lo cual le estamos todos 
muy agradecidos. 

Eso mismo se ha demostrado tam- 
bién al disponer que el médico de la 
Misión se quedara en Washington para 
cuidar y curar a uno de nuestros com- 
pañeros, mi apreciable amigo Don Emi- 
liano T. Tirona, que cayó víctima del 
'^flú'', como llaman allá la influenza. 
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EL HOTEL PENNSYLV.ANIA:— SI- 
TIO DE LUJO Y REFINAMIENTO. - 
AGUA HELADA POTABLE CIRCU- 
LANTE EN TODOS LOS QUAKTOS. 
— LAS PROPINAS: CUANDO, 
CUANTO Y A QUIENES SE DEBEN 
DAR.— EL ABUSO DE LAS PROPI- 
NAS EN NUEVA YORK.— LAS PA- 
JECITAS Y LOS PORTEROS OFI- 
CIOSOS DE LOS GRANDES HOTE- 
LES.— EL INGENIOSO "SERVI- 
DOR".— EL PERIÓDICO mati;tino 

PARA EL HUÉSPED DEL HOTEL 
PENNSYLVANIA. — LOS ASCENSO- 
RES "EXPRESS" Y "LOCAL".— 
OFICINAS EN CADA PISO. — LOS 
LACAYOS ENCARGADOS DE BUS- 
CAR A UNA PERSONA CON QUIEN 
UNO DESEE ENTREVISTARSE.— 
EL MAREMAGNUM Y EL PANDE- 
MÓNIUM EN EL LOBBY. 



El Hotel Pennsylvaiña es, sin duda 
alguiia, el mayor del mundo y, por 
coHsiguiente, de Nueva York. Así lo 
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afirman sus dueños, y el público en 
general. Personalmente, podría decir 
que sí, lo es, a juzgar por el gran es- 
pacio qup ocupa en la Séptima Ave- 
nida entre las calles 32 y 33, y por 
. sus 22 pisos que contienen 2,200 ha- 
bitaciones con baño y retrete cada una. 

En lujo, creo que, con excepción del 
Biltmore Hotel, es el que más fama 
tiene, puesto que ha habido, al pare- 
cer, la consigna de que no se escati- 
mara gasto alguno en el decorado y 
adorno de los espaciosos comedores y 
salones que hay en el hotel. Digo co- 
medores y SH Iones, porque hay unos 
cinco de aquellos y unos seis o siete 
de los últimos. Las lámparas en ellos 
son realmente regias y armonizan per- 
fectamente con If» grandeza y seriedad 
que predominan en todo el hoteL La 
belleza, el lujo, el capricho y el buen 
gusto reinan por doquier y parecen ser 
la característica de este magnífico ho- 
tel de reciente construcción 

Cada cuarto, como he dicho, tiene 
su baño privado, y además agua he- 
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lada para beber, cosa que no hemos 
visto en ningún otro hotel, por más 
que algunos americanos nos han ase- 
gurado que el Commodore Hotel, tam- 
bién de moderna construcción, situado 
frente al Gran Central Terminal, tiene 
ese servicio, el cual es verdaderamente 
de gran comodidad, utilidad y econo- 
mía para el huésped, porque a cualquier 
hora del día y de la noche, si quiere 
beber, no tiene más que abrir un grifo 
pequeño bien niquelado y toma todo 
lo que quiera, y bien heladito. Digo 
cómodo y económico, porque en los otros 
hoteles donde nos hemos hospedado, 
aunque son de primera clase, para po- 
der saciar la sed una vez en el cuarto, 
al llegar la noche por ejemplo, tiene 
uno necesidad de telefonear antes a la 
oficina del hotel y pedir que vaya un 
^'boy'^ al cuarto, esperar luego 10 ó 15 
minutos, si no más, que llegue allí y . 
después pedirle que le llene de agua 
una jarrita de cristal que tiene cada 
habitación con un par de vasitos; el 
''boy'' sale en busca del agua y vuelve 



a los diez o, quince minutos, o acaso 
más, y entonces el huésped ya puede 
apagar su sed, pero ciertamente a costa 
de alguna paciencia y de una pequeña 
parte del dinero que tiene en la car- 
tera, pues por ese servicio se ve obli- 
gado a dar una propina al ''boy'' que 
no le baja de 25 centavos oro, cuando 
no más. De modo que un trago en 
algunos hoteles le cuesta a uno 25 cen- 
tavos oro, por lo menos. Si las dicho- 
sas jarras se llenaran de agua todas 
las noches, el problemita ''hidráulico'' 
estaría resuelto, pero parece ser que se 
hace de intento a fin de que los "boys" 
puedan ganarse algunas propinas. 

Y ya que de propinas o "tips" ha- 
blamos, no estará de más decir aquí 
que en América es una ruina para el 
turista semejante práctica o costumbre. 
Por cualquiera cq^a, propina. Por el 
menor servicio, propina. Y que nadie 
cometa la tontería de dar una moneda 
de 10 centavos oro, pues hay casi la 
seguridad de que se la rechazarían con 
desprecio, o la dejarían sobre la mesa 
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mientras está a la vista el que la haya 
dado, para volver después con unas pin- 
zas para recogerla como quien recoge 
una mosca muerta. Por cada comida, 
lo menos que uno debe dar es 50 cen- 
tavos oro, así haya pedido un par de 
huevos pasados por agua solamente. 
Por eso mismo, y porque hay que dar 
siempre una propinita a la que se en- 
carga de guardar el sombrero cuando 
uno va entrar al comedor, resulta que 
después de algún tiempo ha pagado más 
en propinas por el dichoso sombrero 
que lo que le ha costado el comprarlo. 
Las ''pages'^ que se encargan de lle- 
var recaditos, cartas o telegramas a los 
huéspedes en los cuartos, no crean us- 
tedes que presten tal servicio durante 
el tiempo en que está ausente el hués- 
ped. No, señor Esperan que esté en 
su habitación y allí le hacen entrega 
de la carta o lo que luese con una son- 
risa muy sugestiva que se traduce al 
punto en una propinita más o menos 
sustanciosa, y si da la casualidad de 
que han llegado varias cartas o paquetes 



para el huésped, que no espere que se 
los lleven a la vez, sino de modo su- 
cesivo, porque el consabido **tip'' viene 
después de cada entrega,. 

Hasta los porteros que no hacen otra 
cosa que abrír la portezuela de los autos 
que salen del hotel o llegan a él, es- 
peran una propina, y hay que dársela, 
porque, de otra Suerte, cuando vuelva 
a apearse o subir a un automóvil allí 
mismo, prestan dicho servicio casi a 
regañadientes, mientras que, de lo con- 
trario, se espabilan que es un primor 
y apenas le vén a uno asomar por la 
puerta ya están llamando un auto y 
muy ceremoniosamente le abren la por- 
tezuela y dan las instrucciones necesa- 
lias, a veces oficiosas, al chauffeur acerca 
del sitio donde uno desea ir. Et mIq 

de emierlBm 

Sobre propinas, debe tenerse, sin em- 
bargo, mucho cuidado en no dar nin*- 
guna a los dependientes o despacha- 
dores de almacenes, tiendas, ofWinas y 
Bancos, porque, sin quererlo uno, se 
les humillaría. La razón es obvia, ellos 

13 
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lio son de la categoría de sirvientes y 
mal pueden recibir *Hips''. 

Además de la gran comodidad del 
agua helada circulante en los cuartos, 
cada uno de éstos tiene una buena ins- 
tíilación de luces, una de las cuales 
brilla en la cabecera de la cama y 
es a propósito para leer por las no- 
ches. Tienen, además, un espejo de 
cuerpo entero, y luego tienen lo que 
han llamado el **Servidor'', el cual es 
un sistema muy ingenioso de prestar 
el servicio de entrega y devolución de 
la ropa para la lavandería, asi como 
de otras cosas o artículos, con la menor 
incomodidad posible, puesto que cuando 
se desean tales servicios lo que tiene 
que hacer el huésped es colocar la ropa, 
el zapato o lo que fuese en una espe- 
cie de aparador que forma parte inte- 
grante de la puerta con portezuelas a 
ambos lados, la de afuera parauso del 
que -se encarga de recoger el artículo, 
y la de dentro para uso del ocupante 
del cuarto, y después telefonear al clerk 
encargado del piso para decirle que h^ 
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algo en el ''Servidor'', y al cabo de 
un momento vienen a recogerlo. Cuando 
lo devuelven, aparece en la puerta in- 
terior un letrero que dice * 'Service", 
para advertir que se abra ^l aparador 
que hay algo dentro para el huésped. 

Este ingenioso "Servidor'' no lo tiene 
ningún hotel en Nueva York, según 
me aseguraron. 

Finalmente, y a guisa de cortesía del 
hotel a sus tres mil y pico de hués- 
pedes, todas las mañanas, tempranito, 
subrepticiamente entra por la rendija 
inferior de la puerta un periódico ma- 
ñanero que, si mal no recuerdo, es el 
"New York Times", uno de los me- 
jores, si no el mejor, del país. 

Para uso de los huéspedes hay en 
este hotel doce ascensores. Seis son 
"express", y los otros seis, "local". 
Me explicaré; pues los que no hayan 
estado por allá probablemente no en- 
tiendan eso del "exprese" y "local"* 
"Express", quiere decir que el ascen- 
sor úxxhe del primero a.1 décimo pisoí 
por ejemplo, sin parar en ninganoin- 
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termedio, y desde el décimo sigue su- 
biendo hasta el último si hay algún 
pasajero, deteniéndose en cualquier piso 
intermedio si se deseare. * 'Local", 
quiere decir que desde el primero al 
décimo se puede parar en cualquier piso 
intermedio para salir del ascensor o en- 
tibar en él, ya sea para subir, ya para 
bajar. De modo que el que esté en 
el piso 17 por ejemplo, no tomará el 
ascensor ''local", sino el "express", y 
el que esté en el piso 9 no tomará el 
"express", sino el "local", por más que 
tratándose precisamente del noveno y si 
viera el ascensor "local" con bastante 
gente, preferería tomar el "express" que 
me llevará al décimo en un abrir y 
cerrar de ojos y acto seguido trasladarme 
al íiscensor "local" para bajar al piso 
inmediato que es el nueve. Estoy se- 
guro de que llegaría antes. 

En otros edificios más altos, como 
el Woolworth Building, por ejemplo, 
del que hablaremos más adelante, hay 
ascensores "express" que van del piso 
uno al cuarenta de Un tirón y con una 
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velocidad de 30 a 40 millas por hora; 
Y la bajada, igual. 

El Hotel Penrísylvania tiene además 
un tanque de natación (swimming pool) 
y una buena biblioteca con cercha de 
cinco mil volúmenes. 

Es tan grande este hotel que se ha 
hecho preciso instalar en cada piso una 
oficina a cargo de un clerk con quien 
se entienden directamente para cualquier 
cosa todos los huéspedes de ese piso. 
Prácticamente, cada piso se puede decir 
que es un hotel en sí. Desde luego, 
hay que admitir que eso mejora mu- 
cho el servicio. En ningún otro hotel 
hemos visto un sistema que nos pare- 
ció tan excelente. 

Y ya que de hoteles hablamos, se 
me figura que no puede ser completa 
una descripción de los mismos si no 
se hace mención de los ^^boys", geneml- 
mente jovencitos de 12 a 16 años, ves- 
tidos de librea, muy pulcros y elegan- 
titos, por el estilo de los grooms o lacayos 
de las casas de millonarios y gente de 
sangre asul en Europa, que no tienen 
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más cometido que el llamar en voz alta 
el nombre de la persona que se desee 
buscar o para quién hay algún recado 
o mensaje telefónico. 

Estos '*boys'' cumplen su deber yendo 
a todos los departamentos del hotel que 
podemos llamar públicos, porque en ellos 
se reúnen usualmente los huéspedes y 
sus visitas, como por ejemplo, el lobby, 
los comedores, los salones, etc. y mien- 
tras los están recorriendo dicen en voz 
fuerte **call for Mr. Smith'' o *'call for 
Mrs. Parker'' o **call for Miss Agnes", 
según sea el caso. Si por casualidad el 
interesado está por allí y oye llamar su 
nombre, le sigue al ^'boyV' y vá a donde 
se le necesite. Es ciertamente un ser- 
vicio, no solamente en favor del huésped 
sino también del público que por cual- 
quier motivo quiera entrevistarse con él, 
puesto que sin tul servicio, no solo le 
sería difícil encontrar a quién deseare 
buscar, sino tal vez imposible, si se 
tiene en cuenta que un hotel de estos 
es un maremagnum y un' pandemónium 
a la vez, sobre todo en el lobby. 
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He dicho maremagnum, porque en 
dicho sitio hay siempre tanta gente, 
yendo y viniendo, mujeres encopetadas 
y caballeros del gran mundo, vestidos 
elegantemente a todas horas del día y 
la noche, que se notan en él una con- 
fusión y un desorden indescriptibles. Y 
he dicho pandemónium porque aquello 
es simplemente un infierno, una bata- 
hola, una baraúnda que llenan de bu- 
llicio y rumor el recinto, aunque todo 
ello en medio de la mayor cortesía, eti- 
queta y circunspección imaginables. 
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NUEVA YORK: ARjBITROY 
DICTADOR DE LA MODA.— DAMAS 
Y CABALLEROS SIEMPRE ELE- 
GANTES— EL CHAQUÉ, PRENDA 
OBLIGADA PARA USO DIARIO DE 
LOS PROFESIONALES Y GENTE 
DISTINGUIDA.— EL BASTÓN, AD- 
MINICULO IMPRESCINDIBLE 
PARA TODO AQUEL QUE SE PRE- 
CIE DE CABALLERO PULCRA- 
MENTE VESTIDO.— DERROCHE DE 
CHAQUÉ Y FRAC POR PARTE DE 
LOS MIEMBROS DE LA MISIÓN.— 
PROGRAMA DE AGASAJOS A LOS 
MIEMBROS DE LA MISIÓN DE IN- 
DEPENDENCIA. 



Nueva York es ciertamente una ciu- 
tlad eminentemente elegante. Creo que 
se podría afirmar, sin temor de equi- 
vocarse, que Nueva York ha superado 
a París en distinción y elegancia. Es, 
sin duda alguna, el arbitro de la moda, 
habiéndole arrebatado a París la hege- 
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monía que antes ejercía en cuestioneB 
de trajes, telas y abrigos. Después de 
todo, me parece que eso no tiene nada 
de particular. Tenía que ocurrir tarde 
o temprano. París, con sus dos millo- 
nes y medio de habitantes y unas cuan- 
tas docenas de millonarios, no podía 
indudablemente contener la avalancha 
de Nueva York con sus cinco millones 
y medio de almas y sus centenares, si 
no miles, de millonarios que le dispu- 
taban la supremacía en todo. Por eso, 
Nueva York puede llamarse, en la época 
presente, el dictador de la moda. Es 
indudable que las damas y caballeros 
mejor vestidos del mundo se encuen* 
tran en Nueva York. El turista que 
vaya de día por las calles y avenidas, 
los paseos y alamedas, los bulevares 
y playas de esta ciudad babilónica en- 
contrará invariablemente a todas las mu- 
jeres pulcramente vestidas, llevando el 
traje con mucho donaire y distinción 
bajo unos abrigos de lana o de pieles 
que realzan en gran manera su habitual 
elegancia. Y por la noche en la Opera, 

14 
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en los teatros y cabarets las veréis pre- 
sentándose ÜHdas y encantadoras cual 
ninguna, y al mismo tiempo gráciles, 
sonrientes, jacarandosas y sobre todo 
modestas. La neoyorkina es el proto- 
tipo de la mujer moderna que tiene 
el hábito del lujó y ostenta despre- 
ocupadamente los más ricos vestidos 
con escotes que enseñan los brazos des- 
nudos y la nieve rosada de los senos, 
sin remilgos, sin estudio, como quien 
se ha identificado con la naturaleza 
fastuosa y voluptuosa del ambiente. 

Podemos decir de ella que triunfa 
en la esplendidez soberana de sus atrac- 
tivos, velados suavemente con un arte 
tan exquisito que, sin violentar ios lí- 
mites honestos que la prudencia y el 
decoro exigen, deja encendida en la 
estela de perfumes que señala su paso 
victorioso, la llanaa fulgurante del de- 
seo, y abre ante los ojos cargados de 
ansias las doradas puertas del palacio 
quimérico de la ilusión. 

A los caballeros los veréis indefec- 
tiblemente luciendo con apostura y es- 
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mero, trajes de lana cortados a la 
última moda, bien ajustados al cuerpo» 
y los que tienen más posibilidades lucen 
chaqués (cutaway suit) escrupuloM- 
mente hechcs y sombrero de copa se- 
dosa y lustrosa o '^derby". Los co- 
merciantes, y profesionales, altos em- 
pleados de la administración, banca y 
comercio, por regla general van siem- 
pre de chaqué desde las seis de la ma- 
ñana hasta las seis de la tarde. Na- 
turalmente, en invierno o principios 
de primavera, no pueden prescindir del 
sobretodo, y así se les vé con esa prenda 
ya colga^da del brazo o ya puesta con 
elegancia, algunas de ellas de gran va- 
lor por las pieles que bordean las so- 
lapas. Tampoco prescinden nunca, tanto 
en invierno como en primavera o ve- 
rano, del aristocrático bastón que tanta 
distinción presta a un hombre, y más 
cuando lo sabe llevar con garbo, gen- 
tileza y gracia. Cuando un gallardo 
caballero va sin bastón parece que le 
falta algo. I^ pasa lo que a un bizarro 
militar que fuera sin espada. La es^ 
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pada es al ñltimo lo que el bastón al 
primero. Al oficial lo confundirían fá- 
cilmente con u» soldado cuando no luce 
colgado del cinto su espada con puño 
de metal repujado, como un plebeyo al 
caballero cuando no está adornado de 
ese adminículo llamado bastón. Por eso 
recuerdo que en tiempo del régimen 
español todas las autoridades tanto in- 
sulares, como provinciales y municipales 
tenían derecho al uso de un bastón 
con puño de oro o plata, según fuerisi 
el rango, con borlas también de oro 
o plata, con arreglo a la categoría. 

Coniprendiendo la importancia del 
bnstón se explica como casi todos, si 
i/o todos, los miembros de la Misión 
Filipina, lo primero que compraron al 
llegar a América ha í^ido un bastón. 
Yo sé de algunos que han pagado cinco, 
diez, hasta veinte dollars por uno, pues 
los hay de todos precios, y que antes 
se olvidarían del sombrero que del bas- 
tón ál salir a la calle. Tal es su tras- 
cendencia e importancia. Lo malo es 
que al llegar a Filipinas, algunos de 
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ellos los han guardado como reliquias, 
y eso no está ni medianamente bien, por- 
que tan caballero sigue siendo aquí coití© 
lo fué allá, y lo que es bueno conviene 
adoptarlo siempre. No hay petulancia 
ni presunción en el uso del bastón, como 
pieni^an algunos de criterio estrecho, re- 
fractarios a la idea de que las reglas de 
etiqueta social deben seguirse estricta- 
mente. Y para los que creen que es un 
estorbo, no estaría de más recomendarles 
que se quiten el zapato que les aprisiona 
el delicado pié, o el sombrero que les 
oprime la sien, porque podrían consti- 
tuir un estorbo o embarazo. Con seguri- 
dad que no piensan asi los siguientes ca- 
balleros que se han distinguido siempre 
pqr sil elegancia y pulcritud en el vestir: 
Quezon, Iriarte, Pardo de Tavera, Har- 
rison, que desembarcó á su vuelta de 
América luciendo un hermoso bastó» 
blanco con puño de oro, Paredes, Sisón, 
Osías, Bocobo, Abad Santos, González, 
Roces, Varona, Nieva, Jakpsaletó, Mo- 
fente, Kalaw, Veyra, M. P., Alunan, 
Earnshaw, Alegre y otros muchos más. 
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Siguiendo, pues, aquellas buenas ma- 
neras neoyorkinas en lo que al vestir 
se refiere, y teniendo un muy alto con- 
concepto de la gran representación que 
todos y cada uno ostentaban, y sabiendo 
que la atención pública y las miradas 
escrutadoras del pueblo americano se 
reconcentraban en aquel buen plantel 
de leadera de la rrza filipina, repre- 
sentativo de todas las fuerzas vivas 
del país, mal que le pese al tristemente 
famoso Kenneth L. Roberts, nuestros 
distinguidos miembros de la Misión 
nunca salían a la calle de día sin el 
chaqué expresamente cortado por sas- 
tres dé reputación, y de noche sin el 
frac o tuxedo (smoking negro) cuando 
iban a teatros, cenas, banquetes o fun- 
ciones sociales de cualquiera naturaleza. 
Por eso eran todos bien acogidos a donde 
quiera iban y eran objeto de atencio- 
nes en todas partes, porque el mundo 
es asi, y en ciudades grandes no reza 
aquello de *'el hábito no hace almonge*\ 
y el que vaya descamisado con segu- 
ridad que no puede esperar igual trato 
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que el que vaya vestido como corres- 
ponde a un perfecto caballero, y además, 
porque es un principio admitido que a 
mayor civilización corresponde mayor 
gasto de ropa. Así se comprende que 
los boten totes, los igorrotes, los caní- 
bales y los salvajes de las selvas afri- 
canas y australianas vayan sin ella. 

Para dar una ligera idea de lo que 
se preparaba para la Misión de Inde- 
pendencia en Nueva York, copiaré a 
continuación el programa hábilmente 
redactado por el comandante Vargas: 

PROGRAMA 

Miércoles, Abril 9, 1919: 

3:18 |). m. Llegada— Hotel Petineylvania. 
7:30 p.m. Metropolitan Opera Henee (obse- 
quio del **New York Committee 
of Entertaintuent*'). 

Jueves, Abril 10: 

10:00 a. tn. Bnsinese Meeting en el Salón No. 1 
del piso principal 

12:30 p.m. Banquete en el Salón No. 2 del 
piflo principal dado por la Junta 
de las Misiones extranjeras de 
la Iglesia Presbiteriana de Amé- 
rica. 

2:00 p. m. Recorrida de U Ciudad en auto- 
móviles. 
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ViBRNE», Abril 11: 

1 :30 p. ID. Excursión por lo8 ríos que circnn- 
dan Nueva York en Ift lancha 
**AramÍ8" del Gobierno Militar. 

7;30p. in. Banquete en el Healy's en la Calle 
66, esquina Avenida Columbns^, 
dado por Mr. Loweinsteiu. 

Sábado, Abril 12: 

11 :00 a. ni. Bnsineas Meeting— Cuarto No. 1602 A. 
11:30 a. m. Visita al Gobernador General Harri- 

8on en el Club Knickerbocker, No. 

2E de la Calle 62. 

Lunes, Abril 14: 

10:30 p. m. Banquete en el Century Grove, Cen- 
tral Park, esquina Calle 62, dad(> 
por el Gobernador General Har- 
rison. 

Martes, Abril 15: 

8:00 a. ni. Visita el Astillero de Hog Island 
en Pliiladelphia. 

7:30 p. nu Banquete en el Hotel Pennsylvania 
por Mr. Bald^in, de la Ameri- 
can International Corporation. 

Miércoles, Abril lt>: 

11:00 a. in. Business Meeting— -Salón No. 1 del 

piso principal. 
12:30 p.m. Banquete en India House^ No. 1 

de la Plaza Hanover. 
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Jueves, Abril 17: 

12:30 I». 11). BMiiqnete en el Biltmore Hotel, en 
)h ef^qiiina de 1a Calle 43 y Ave- 
nida Madison, dado (K>r el Pre* 
f<idrnte y Miembro» de la Asocia- 
ción de Coniei'cianteH de Nuetá 
York. 
8:00p. tn. Banquete en el Metropolitan Clnt» 
en la Calle <)0, esquina de la 
Quinta Avenida, dado por los Sret. 
White, 8wift y Pardee, de la com- 
paftía J. G. WHITE & Oo. 

Viernes, Abril 18: 

8:(.0 p. ni. Gran Teatro Hippodroine (obsequio 
del New York Committee oí En- 
tertaifuneht). 

SAftADo, Abril IS: 

12:4^ p. ni. Banquete én el tlotel Commodore 
en la éalle 42, ee()uina Avenida 
Lexington, dado por la Asociación 
de la Liga de Naciones Libres. 
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LA URBANIZACIÓN DE NUF.VA 
YORK.— BROA DWA Y, UNA CALLE 
DE MUCHA IMPORTANCIA- LA 
BOLSA EN WALL STREET.— LEN- 
GUAJE RARO USADO POR LOS 
AGENTES DE BOLSA. —LA TUMBA 
DE FULTON EN TRINITY CHUKCH. 
—EL EQUITABLE BUILDING.— EL 
EDIFICIO SINGEU.-EL CITY HALL. 
—LOS GRANDES BAZARES.— EL 
CENTRAL PARK.— UN FAMOSO E 
HISTÓRICO OBELISCO.— LA QUIN- 
TA AVENIDA : LA MEJOR DE LA 
CIUDAD DE NUEVA YORK.— LAS 
MANSIONES DE LOS ARCHIMILLO- 
NAHIOS.— LA BIBLIOTECA PTJBLI- 
CA.— EL MUSEO METROPOLITANO. 
— POR QUE PASAN LAS PARADAS 
MILITARES Y PROCESIONES CÍ- 
VICAS KN LA QUINTA AVENIDA.— 
EL GRAN ARCO EE JOYAS.— EL 
INMENSO TRAFICO DE HOMBRES 

V AUTOMÓVILES EN BROADWAY 

Y FIFTH AVENUE-LOS "TAXIS". 
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Nueva York es una ciudad moderna 
y por eso el trazado de las calles res- 
ponde a las últimas exigencias de ur- 
banización. Todas son rectas, tiradas 
a cordel, y paralelas unas a otras con 
una exactitud casi matemática. La única 
calle que tiene recovecos y sinuosidades 
y serpentea por toda la Ciudad, de un 
extremo a otro, desde el puerto mismo 
frente a la estatua de la Libertad hasta 
el Distrito de Bronx, cerca de 300 calles 
hacia dentro, es el Broadway. 

Una mañana salí en automóvil con 
un guia, de esos que conocen la Ciudad 
palmo a palmo, y marchando despacio 
recorrimos todo el Broadway desde Bat- 
tery Park. Durante el camino, el guía 
me iba diciendo los nombres de los 
edificios más importantes y las plazas^ 
Recuerdo los siguientes: la iglesia de 
la Trinidad situada frente al Wall Street, 
en cuyos atrios laterales se ven muchas 
tumbas. Paramos para curiosear y leí- 
mos en una de las lápidas el nombre 
de Robert Fulton, célebre mecánico, 
inventor de un buque de vapor a prín- 
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cipios del siglo paBado. La calle Wall 
arriba mencionada es la misma calle 
en donde está la gran Bolsa de Nueva 
Yorjc que, como todos saben, es la mayor 
institución financiera del mundo en donde 
rpuchos se hacen millonarios en un 
abrir y cerrar de ojos, y otros que, 
siéndolo, se hacen pobres en menos 
que canta un gallo. Se calcula en más 
de cien millones de dollars la suma que 
diariamente es objeto de transacciones 
y operaciones en esta Bolsa. Para el 
turista que no juega es muy interesante 
venir a esta calle entre once de la 
maiiana y una de la tarde para ver la 
ingente muchedumbre que se agolpa 
freiite a la Bolsa, especuladores casi 
todos ellos, y los agentes que desde las 
ventanas de Iqq edificios contiguos se 
entienden con ellos por medio de sellas 
con los dedos, exactamente igual que 
hacen los sordo-mudos. Parecen unos 
locos. Me han dicho que cada agente 
se entiende con el especulador con quien, 
está- en tratos empleando un lenguaje 
de manos que no pueden entender los 
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otros a fin de darle la información que 
sea conveniente a sus intereses y solo 
él puede aprovecharla. Por eso mismo 
y porque se armaría un ruido infernal 
si todos hablaran y gritaran se ha adop- 
tado dicho procedimiento. 

Luego vienen el Equitable Building 
que ocupa cuatro esquinas y tiene unos 
40 pisos; el Singer Building con sus 
45 pisos, en donde está la oficina central 
de la gran compañía que fabrica las 
máquinas de coser Singer que tíinta 
popularidad han alcanzado en Filipinas, 
y el Woolworth Building con su sus 
60 pisos y su niirador a una altura de 
750 pies, desde el cual se domina per- 
fectamente toda la Ciudad Kste edi- 
ficio es tan notable que merece una 
descripción especial. La. daremos en 
otro capítulo. ^ 

Después, siguiendo siempre la misma 
calle Broadway, viene el City Hall, un 
edificio que ya lo quisiera para Manila 
nuestro activísimo Alcalde Don Justo. 
Tiene cerca de 35 pisos mal contador 
desde la ucera en que está uno levantado, 



- 118 - 

y según el conserje a quien pregun- 
tamos, contiene todas las oficinas de 
todos los departamentos de la Ciudad, 
y ha costado 13 millones de dollars. 

Más adelante vienen un gran Bezar 
llamado Wanamaker; el edificio cono- 
cido por Fiat Iron por su forma de 
plancha de esas que se usan para plan- 
char la ropa, famoso hace algunos años, 
segün el guía, porque era el único 
edificio alto que llamaba la atención. 
Ahora parece que ya no tiene nada 
de particular por haberse construido 
otros mejores y más altos. Después 
viene la plaza Madison desde la cual 
se divisa un letrero muy grande que 
dice '^Circus^\ que es el circo famoso 
de Barnum. 

Luego viene el Bazar Gimbel Brothers 
muy conocido por los miembros de la 
Misión Filipina, pues, por estar cerca 
del Pennsiylvania Hotel donde estába- 
mos hospedados, era el almacén más 
apropiado, por su proximidad, para toda 
clase de compras. Quien más quien 
menos habrá hecho un gasto de unos 



100 dollars en este magnífico estable- 
cimiento de más de 10 pisos arriba y 
dos abajo, todos materialmente llenos 
de efectos, mercaderías y caprichos, en 
donde las despachadoras son todas jó- 
venes muy simpáticas y muy atentas. 

Otros dos Bazares vienen más ade- 
lanté y son el Macy y el Saks, tam- 
bién bastante cerca del Hotel Pennsyl- 
vania y en donde se encontraban, asi- 
mismo, con frecuencia los miembros de 
la Misión. Recuerdo haber comprado 
aquí unas corbatas de fantasía y última 
novedad que regalé a mi buen amigo 
Morente al llegar a Manila. 

Después vienen los edificios de la 
Opera Metropolitana, ''Times'' y '' He- 
rald' \ el Astor Hotel y el teatro lla- 
mado Winter Carden en donde se re- 
presentan operetas. 

Finalmente, viene el Central Park, 
sitio de paseo y solaz, una especie de 
oasis a donde el ciudadano vá para 
respirar el aire oxigenado y agradable, 
producto de la copiosa vegetación que 
hay alli en medio de lagos artificiales 



— 120 — 

en los que por un cuarto dé ddllür 
jse puede uiio pafeear en esquifes, gón-- 
dokfe y canoas muy ligeras, solo o acom*- 
pnñado de alguna amiga que coíitribuya 
a hacer más placentero el viaje. 

En este parque se ven muchas es^ 
tatúas, bustos y obeliscos. Entre estos 
últimos está uno que, por la inscrip- 
<5i6n grabada erí una lámina de cobre, 
se sabe que fué erigido el siglo XVI 
en el Cairo, Egipto, en honor de Oleo- 
patra, reina célebre por su hermosura 
que, según recuerdo de mis estudios 
de historia, murió de la picadura de 
un áspid ponzoñoso qiíe ella misma 
se aplicó al pecho al enterarse de la 
muerte de su amante y cuyo obelisco 
fué hace poco regalado a Estados Uni- 
dos por un Khedive. 

No seguimos más adelante, porque 
ya no hay riada digno de verse rhás 
allá del Central Park, y además porque 
se hacia ya de noche, y dando por 
tertninada la revista, dirigínie al Ritz- 
Cftriton Hotel para cenar alli. 

Las avenidaa son todas larguísimaé 



— 121- 

y anchas. Algunas de ellas famosísi- 
mas, como la Quinta Avenida, en donde 
se encuentran los mejores establecimien- 
tos del mundo por su riqueza, lujo y 
grandiosidad, y en donde están las ca- 
tedrales, como la de St. Patrick, St. 
Paul y otras, y en donde se yerguen 
las residencias palaciales de los archi- 
millonarios, verdaderas mansiones del 
buen gusto, del arte en el decorado, 
del boato y la esplendidez. Por eso, 
el turista notará que en esta avenida 
no pasa el molesto tranvía, debido, sin 
duda, a la influencia del todopoderoso 
dollar que ha hecho sentir toda su fuerza 
y peso para evitarlo. 

En esta Avenida están el Waldorf- 
Astoria Hotel el Plaza Hotel y el St. 
Regis Hotel, que son todos de primera 
clase; el magnífico edificio de la Bi- 
blioteca Pública de Nueva York que 
ocupa dos manzanas enteras desde la 
Calle 40 al 42, construido todo él de 
mármol a un costo de 18 millones, y 
contiene cerca de dos millones de vo- 
lámeneSy según el guía que me acom- 
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pañaba. El Metropolitan Museum of 
Art está también en esta Avenida, 
esquina calle 82. Es digno de verse 
por las interesantes esculturas antiguas, 
reproducciones exactas de las que se 
encuentran en los mejores y más gran- 
des museos de Roma, Paris, Berlin y 
Londres. Probablemente hablemos, con 
algunos detalles más, de este Musep, 
considerado como el mejor de toda 
América. 

Me han dicho que todas las proce- 
siones cívicas, paradas militares, ma- 
nifestaciones populares, y revistas 
carnavalescas, pasan siempre por esta 
Avenida. Una demostración más del 
poder del oro, pues viviendo en esta 
Avenida, como hemos dicho, la mayor 
.parte de los archimillonarios de Nueva 
York^ nada más natural que quieran 
que estas cosa» pasen frente a sus 
casáis para su mayor comodidad y 
contentamiento. Por eso mismo se 
han construido á lo largo de la calle, 
en lo» sitios a propósito para ello, lar- 
gas y cómodas tribunas cuyos tickets 
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de entrada para ocupar sillas en cier- 
tas ocasio/ies se han llegado a vender 
hasta cincuenta doliars uno. Me dicen 
que estas tribunas las erigen particu- 
lares con propósitos de lucro y en ver- 
dad qtíe no han visto defraudadas sus 
esperanzas, porque es de suponer que 
a esos precios por ticket habrán recu- 
perado con creces el capital y el tra- 
bajo. Cosa parecida podría hacerse 
en Manila cuando hay grandes para- 
das en la seguridad de que el público 
pagaría gustoso lo que fuese por yer 
cómodamente sentado la proceíii&n; 

En una esquina de esta Avenida he 
visto un arco llamado '*Gems Airch^' 
todo hecho de brillantes grandes de 
cristal en todos colores que ofrecen al 
público por la nocho un efecto des- 
lumbrador, fantástico alucinante y ofus- 
cante cuando se enciende una veintena 
de pocos electrizeos que hay en sitios 
convenientes éil rededor y lanzan tor- 
rentes de luz a dicho arco. 

Tengo entendiendo; que el pi^ cua- 
dfadxi de terreno en* esta avenida <!uesta 
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más que en Broadway. Me han ase- 
gurado que se han pagado precios ver- 
daderamente fabulosos, imposibles de 
imaginar, por un palmo de tierra en 
estos sitios. Así se comprende que, 
costando tanto el terreno, se busque 
espacio para los edificios elevándolos 
hasta las nubes, y por eso ha existi- 
do lo que han dado en llamar rasca- 
cielos, edificios de 10, 20, 30, 40, hasta 
50 y pico de pisos, que se yerguen 
majestuosos y suntuosos, desafiando 
y pretendiendo llegar al firmamento 
como trataron de hacerlo los antiguos 
cíclopes amontonando montes sobre 
montes. 

Tanto en el Broadway como en la 
Quinta Avenida hay tanta aglomera- 
ción y tanta ir y venir de gente por 
las aceras, sobre todo en las horas 
de entrada y salida de empleados y 
dependientes, y por la noche a la sa- 
lida de los teatros, a eso de las once 
y media, que se hace dificil transitar 
por ellos sin desplegar mucho cuidado. 
La circulación de coches y automóvi- 
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les es tal que, a pesar de su anchura, 
se hace punto menos que imposible 
atravesarlos. Un hombre tal vez po- 
dría sortearlo, pero una mujer, de 
ninguna manera. La arrollarían antes 
de llegar al otro lado. El remedio con- 
siste en llegar a una esquina cualquiera 
y esperar que el policía, que es el 
arbitro omnipotente de la calle, haga 
parar, por medio de una señal, a to- 
dos los carruajes de un lado para que 
sigan los del otro, lo cual tienen ne- 
cesariamente que hacer alternativa- 
mente, pues, de lo contrario, se con- 
gestionaría la vía como sucede inme* 
diatamente en cuanto se prolonga me- 
dio minuto la orden de parada, y 
aprovechar para cruzar la calle. Por 
eso, generalmente, la travesía la hacen 
centenares de persona a la vez proce- 
dentes de ambas aceras, porque todos 
se valen de este remedio para ir al 
otro lado. 

Creo que el 95 por ciento de los 
vehículos lo forman los automóviles, 
y el resto las demás clases de medios 
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de locomoción. De cuando en vez 
pasa un cabriolé o cab de esos que 
tienen el cochero detrás en un pes- 
cante muy alto guiando al caballo por 
encima de la tolda, cuyos cocheros 
son generalmente unos viejos que van 
de rigurosa librea con sombrero de 
copa adornado con una escarapela a 
un lado, chaqueta con una infinidad 
de botones, y botas altas de charol 
hasta la rodilla. Por aqui se ven au- 
tomóviles de gran lujo ocupados por 
damas encopetadas que delatan ense- 
guida su encumbrada posición social. 
He observado que abundan mucho, 
—casi un 50 por ciento -los automó- 
viles Hudson, Hupmobile y Dodge, 
Los ^'taxis'\ autos con taxímetro que 
cobran por kilómetro recorrido, son 
casi todos cerrados, en forma de Sedan 
o limousine, y cuesta $0 30 por la pri- 
mera media milla, o fracción, y $0.10 
por cada cuarto de milla, o fraccióti 
siguientes. Estos mismos coches pue- 
den contratarse por horas, si se quiere, 
en cuyo caáó, ordinariírttieftte píden 
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$5 00 por hora- Para el que tenga 
que ir cerca es mejor pagar por milla. 
Resulta más económico. 

Con ser Nueva York una ciudad tan 
inmensamente grande, ocupando un 
radio tan extenso, bastan cuatro o 
cíhco días a un turista conservador e 
inteligente para estudiar y saber bus- 
car I un sitio determinado. Se puede 
afirmar que es mucho más fácil orien- 
tarse en Nueva York que en Manila. 
El secreto está en la enumeración y 
nomenclatura de las calles y avenidas. 
A las calles se les ha dado números 
consecutivos desde el uno, y a Ub 
avenidas también. Aquellas son todas 
transversales a éstas. Así, pues, en 
vez de llamar calle Real^^ por ejemplo, 
una calle, la llaman calle 42, y una 
avenida la llaman Quinta Avenida; por 
efemplo, en vez de llamarla Avenida 
Rizal. De este niodo, buscar un lu- 
gar es la cosa más senicilla del mupdo 
m le dicen que estar en. la Séptima 
Avenida, esquina Calle 33, por ejem- 
plo, porque no tiene xn&» que llegarse 
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a una esquina cualquiera y ver los 
nú meros correspondientes, quedando 
orientado de tal manera que sin nin- 
gún trabajo encuentra el sitio deseado. 
Puedo asegurarles que hallaría más fá- 
cilmente una esquina en Nueva York, 
si me dan los números tanto de la 
avenida como de la calle, sin tener 
que preguntar a ningún policía o tran- 
seúnte, que una esquina en Manila 
dándome los nombres de las calles en 
que está situada. Una vez más se de- 
muestra en esto lo prácticos que son 
los americanos. Lo de menos para ellos 
es honrar personajes idos o presentes, 
más o menos célebres, como parece 
ser el prurito y la obsesión en esta 
M. N. y S. L. Ciudad de Manila. 
Lo que les importa es que los millo- 
nes de ciudadanos que viven allí pue- 
dan encontrar sus casas fácilmente^ así 
como sus oficinas, las casas de sus 
amigos, los clubs de que son miem- 
bros, los teatros y cualesquiera otro» 
sitios de diversión o recogimiento. 
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EL PINTORESCO Y POÉTICO 
RIVERSIDE DRIVE DK NUEVA 
YOliK: PREDILECTO PASEO DE 
LOS CIUDADANOS Y DE LAS DA- 
MITAS ELEGANTES Y BONITAS, 
—VISITA A LOS ACORAZADOS AN- 
CLADOS EN EL RIO HUDSON 
FRENTE AL RIVKRSIDE DRIVE. 
—EL SEVERO MAUSOLEO DEL 
GENERAL GRANT EN ESTE MIS- 
MO PASEO. — MAGNIFICAS MAN- 
SIONES RESIDENCIALES.— SUCUR- 
SAL DEL CLUB DE LOS 400.— EX- 
CELENTE ESTADO Dlí LAS CA- 
LLES Y AVENIDAS.— EL ASFALTO 
DE LA AVENIDA TAFT.— EL BAN- 
CO NACIONAL DE FILIPINAS EN 
NUEVA YORK: MEDIO EFICAZ 
DE PROPAGANDA DE LOS INTE- 
RESES COMERCIALES DE FILI- 
PINAS.— UNA VISITA AL METRO- 
POLITAN MUSEUM OF ART.— LAS 
EXHIBICIONES NOTABLES DEL 
MUSEO.— LA FAMOSA E IMPONEN- 
TE ESTATUA DE "LA LIBERTAD 
ILUMINANDO EL MUNDO". EN 

17 



— 130- 

EL PUERTO DE NUEVA YORK: 
COMO SE LA PUEDE VISITAR. 



No se puede hablar de calles, ave- 
nidas, parques y paseos de Nueva York 
sin hacer mención del Riverside Drive. 
Este es un hermoso paseo cabe el im- 
petuoso y anchuroso río Hudson en 
casi toda su longitud a donde se di- 
rigen generalmente los que por las 
tardes o por las mañanitas cojen un 
automóvil o cualquier otro vehículo para 
darse un paseo por la Ciudad. Se puede 
•decir que es un sitio obligado para los 
paseantes que gustan de ver un pai- 
saje pintoresco y un bello panorama, 
al mismo tiempo que disfrutan del aire 
que deliciosamente aletea por aquellos 
alrededores. También lo es, sobre todo 
en la hora del misterioso crepúsculo 
vespertino, para las parejas enamora- 
das, los novios, los recién casados, para 
calmar sus nervios y sentir la? cari- 
cias de la frescura de aquel ambiente 
tan propicio al ensueño y al amor. 
'- Una tarde fuimos mi gran amigo 
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Max Kalaw y yo a pasearnos por este 
celebrado Riversidé Drive y os aseguro 
que nos gustó mucho admirar el mo- 
numento, mejor dicho mausoleo, del 
que fué Presidente de los Estados Uni- 
dos y Jefe del Ejército de la Unión 
durante la Guerra de Secesión, Gene- 
ral Grant, cuyo estructura tiene cierto 
parecido con él de Napoleón en París, 
según fotografía que he visto, y en 
donde se conservan los sarcófagos del 
General y su esposa. La austeridad 
de aquel recinto es casi oprimente. 

También admiramos una fila larguí- 
sima de acorazados de la poderosa es- 
cuadra de Estados Unidos que estaban 
anclados en el rio Hudson después de 
haber estado en la zona de guerra en 
Europa. Aprovechándonos de la invi- 
tación al público, {Publicada en los 
periódicos, para visitar cualquier aco- 
razado, abordamos una lancha que alli 
había y nos trasladamos al acorazado 
^'Minnessota'-. A bordo nos enseña- 
ron todo, incluso los grandes artefactos 
de guerra que sirven para la destrate- 



— 1.^2 — 

ción de pueblos e individuos. Satis- 
fecha la curiosidad innata en nosotros 
y en nuestras iicompañantes, volvimos 
a tierra a reanudar nuestro paseo. 

Al igual que en la Quinta Avenida 
se ven en este paseo magníficas resi- 
dencias de millonarios. Una de ellas 
luce hermosas estatuas de mármol en 
su artística escalinata. Inquirimos so- 
bre su dueño, y el chauffeur nos con- 
testó que era de una famosa artista. 
Un poco después vimos una esplén- 
dida mansión en medio de un magní- 
fico jardín que resultó ser del multi- 
millonario Schwab, dueño de varios 
grandes astilleros en donde se cons- 
truye la mayor parte de los barcos de 
la marina mercante de Estados Unidos. 

Otro monumento se vé en este paseo, 
y es el que se ha dedicado a los sol- 
dados y marinos héroes de la Guerra 
Civil. 

Finalmente, se vé casi al borde del 
río un bonito edificio en forma de 
chalet, que, según nos dijeron, es una 
especie de sucursal del Club de los 



400, sociedad recreativa compuesta de 
archimillonarios solamente, a donde van 
y se detienen para tomar un sorbo de 
té con tostaditas o una copita de Man- 
hattan o Curazao, mientras gozan de 
la preciosa vista que tiene por fondo 
la pintoresca ribera de Palisades en 
New Jersey, sentados en grandes si- 
llones, suavemente acolchonados y fo- 
rrados de terciopelo azul marino, o 
mientras siguen con ojos avizores el 
curso de los aeroplanos que por allá 
vuelan casi todas las tardes. 

Es tal el cuidado que tienen de 
esta calle que, a pesar de los miles 
de automóviles y carruajes que pasan 
por ella a todas horas, no se nota ni 
se ve ningún bache. El asfalto está siem- 
pre bien arreglado. Como e sta se en- 
cuentran la mayor parte de las ave- 
nidas y calles de Nueva York. ¿No 
se podría hacer lo mismo con las nues- 
tras, siquiera las Avenidas Rizal y 
Taft, que vienen a ser los mejores 
paseos que tenemos y por las cuales 
hacemos pasar a todos los turistas que 
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vienen a visitamos para que luego 
puedan decir que también hay her- 
mosas avenidas en Manila? Nuestro 
activísimo Alcalde Lukban puede ha- 
cerlo, si quiere. 

No puedo perdonarme una falta que 
he cometido al hablar de las cosas 
dignas de mencionarse en la Calle 
Broadway. Me refiero a la omisión 
en que he incurrido acerca de la su- 
cursal que tiene nuestro Banco Nacio- 
nal en dicha calle. He visitado el es- 
tablecimiento y he quedado admirado 
del orden, lujo severo, y limpieza re- 
finada en todo, asi como encantado 
de la cortesía, circunspección y ama- 
bilidad de sus funcionarios, sobre todo 
d^l '*manager", y del simpático Ma- 
noling Concepción que estaba enton- 
ces alli con el objeto de perfeccionarse, 
según tengo entendido, en cuestiones 
de banca y alta finanza. 

El Philiippine National Bank en 
Nueva York está haciendo indudable- 
mente un papel muj'- importante en 
América, en provecho de nuestro pai&- 
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Es. indiscutiblemente, un medio muy 
eficaz de propaganda y difusión de los 
intereses comerciales de Filipinas. Ha 
sido una medida acertadísima por la 
cual merece nuestros más sinceros plá- 
cemes y aplausos su dignísimo Presi- 
dente Don Venancio Concepción. 

Conforme lo prometí, hablaré ahora 
un poco más del Museo Metropolitano 
de Arte. Hemos dicho que está si- 
tuado en el Central Park con su en- 
trada principal en la Quinta Avenida. 
El museo está abierto todos los días, 
incluyendo los domingos y fiestas, y 
la entrada es gratis, menos los lunes 
y viernes que hay que pagar $0.35. 

Para sacar el mayor provecho posi- 
ble de mi visita tomé un guía ins- 
tructor de los varios que hay alli de 
servicio, mediante la gratificación de 
un dollar por hora. 

Aparte de la infinidad de departa- 
mentos que tiene el edificio en donde 
se exhiben las pinturas, cuadros, es- 
culturas, obras de arte, curiosidades y 
antigüedades, el museo tiene las si- 
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guientes comodidades en provecho del 
numeroso público que acude alli todos 
los días: una mesa de información en 
donde se pueden adquirir, mediante 
poco dinero, folletos, catálogos, foto- 
grafías y pequeños objetos; un restau- 
rant, en donde tomé mi lunch para 
no tener que salir o interrumpir mi 
inspección artística; un tea room: un 
un cuarto fumador y una sala de des- 
canso; un cuartito con teléfonos pú- 
blicos, y sillas con ruedas para invá- 
lidos 

Está terminantemente prohibido lle- 
var bastones y paraguas o sombrillas 
dentro del Museo. Es preciso dejarlos 
en la portería. 

Las colecciones incluyen cuadros de 
pinceles renombrados, esculturas de cin- 
celes de fama mundial y arquitecturas 
de artistas de gran reputación. 

El arte antiguo incluye el egipcio, 
babilónico, asirlo, fenicio, etrusco, grie- 
go, romano y ciprino- 

En la sección egipcia hemos visto 
jíirrones, pirámides, relieves, columna- 
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tas, sarcófagos, ataúdes, aldabas y mo- 
mias 

En la sección de arte clásico hemos 
admirado esculturas griegas y romanas, 
reproducciones de pintums murales, re- 
producciones de trabajos de metal re- 
pujado, vasos etruscos de bronce, ter- 
racota y cristal tallado, estatuas pe- 
queñas y joyas. 

En la sección de arte oriental con- 
templamos esculturas chinescas, vasos 
de bronce y porcelana, alfombras, jade, 
armas japonesas y chinas, objetos de 
laca y alguno que otro cuadro antiguo. 

En la sección de cuadros ai óleo 
llamaron mucho nuestro atención unos 
realmente hermosos y de gran valor 
artístico que llevan los nombres de 
pintores famosos en el universo entero, 
asi como los nombres de sus genero- 
sos donantes. Entre estos están ano- 
tados en mi cuadernito Vanderbilt, 
Rockefeller, Pierpont Morgan, Altman, 
Wolfe, Astor, Harriman, Carnegie y 
otros. 

En la sección de armas y armadu- 
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ra^ hemos visto ejemplares preciosos 
con grabados, incrustaciones de plata 
y oro, relieves y abollonados. 

En la sección do instrumeiitos mu- 
sicales se encuentra una colección in- 
meriaa en cantidad y calidad desde lo 
más antiguo hasta lo más moderno, 
desde lo más raro hasta lo más sepr 
cilio y artístico. AUi había un par 
de pianos que, según el cicerone que 
me acompañaba, fueron de los pri- 
meros del mundo, pues pertenecieron 
al mismísimo inventor de este instru- 
mento H^bía alli ejemplares de liras, 
fljí^utas, laudes,, arpas, triángulos, gaitas, 
timbales, acordeones^,; violines, ipítB^p- 
linas^ diapasones^ platillos, bopjbos, 
tfimbprefi, lielioones, pcarinaj?, etc. etq» 

En la sección do esculturas Sft, ven 
en yeso reproducciones de todaa aque- 
llas célebres de les tiempos mitológi- 
cos como Venus, Marte, Cupido, e^l 
Centauro, Minerva, Plutón, el rey de 
los infiernos, juntamente con Saturno, 
su padre y Rea su madre, y otros 
muchos más que dejé de ap^ntftr, €«n- 
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stido ya de hnícerlo. ' Hemos dicho, 
reproducciones, pOrqile e\ Museo' ' los 
ha encargado así expresamente délos 
Museos de Londres, París, Roma, BéN 
lin y otros en donde se encuentran 
los originales 

En un piso, creo que era el primero* 
e.-tá instalada uira biblioteca coh^ 35 
mil volíTímenes y 45 mil fotografían, 
todos a diüposiciou del público. He- 
cüerdo haber visto allí un álbum mo- 
numental con fotografías de edificios, 
iglesias, arcos, avenidas, jardines, etc., 
todos de París, 

Otra (^osa digna de una visita en 
Nueva York es la gran estatua de 
*'La Libertad Iluminando cL Mundo'' 
que se levanta (n la Isla Bcdloé, a 
la ehtrada m:sm:i del piierto dé Nueva 
York, -en donde funden sus aguas el 
río Hudson y el río Este. 

Está famosa estatua, populnr y co- 
nocida en todo el mundo, ha sfdo ' 
regalada a A mérica ^or Francia y ha 
sido obra genial del famoso escultor 
Bíirtholdí* Tiene certa de 800 piéfe'de' 
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alto y la antorcha que lleva en la 
diestra tiene tal potencia de luz que 
se distingue a muchas millas desde el 
Océano Atlántico. Un viejo guardan 
que había alli cuando fui a verlo me 
aseguraba que muchos viajeros, sobre 
todo emigrantes que vienen de Europa 
en busca de fortuna, o para disfrutar 
de la libertad y democracia que rei- 
nan en Estados Unidos, al divisar 
ebte colosal e imponente monumento 
se postran de rodillas y elevan ple- 
garias de gratitud a la Providencia 
que les ha deparado la dicha de ha- 
berles conducido hasta esa tierra ben- 
dita en donde el ciudadano es libre 
y la autocracia no tiene asiento. 

Para ir a visitar esta estatua se 
toma una lancha llamada *'Liberty'\ 
que sale de uno de los '^piers'' en 
Battery Park cada hora. No tiene 
más ocupación que llevar y tn er cu- 
riosos y turistas que van y vienen 
de aquella isla. Cuesta |(i.25 el viaje 
de ida y vuelta. Una vez en la isla 
se puede subir por dentro de la es- 



- 1« — 

tatúa que está liueca hasta la altura 
de los ojos, al través de los cuales se 
vé en toda su plenitud la bahía y el 
gran puerto de Nueva York. La su- 
bida se hace por medio de un ascen- 
sor hasta cierta altura y desde alli por 
unas escaleras que parecen intermina- 
bles. Llega uno jadeando y cansado, 
pero satisfecho de haber visto una obra 
escultórica tan notable por su belleza 
de formas y su grandeza, y un pano- 
ranni mariiio que impresiona honda- 
mente el corazón. 

La citada I^la de Bedloe viene a ser 
al misino tienjpo un fortaleza protec- 
tora del puerto, pues allí se ven ca- 
ñones de grueso calibre. 
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, EL MEMORABLE BANQUETE KN 
HONOR DE LA MISIÓN FILIPINA 
DADO POR LA ASOCIACIÓN DE 
COMERCIANTES DE NUEVA YORK. 
PRINCIPES -DE LA BANCA, DEL 
COMERCIO Y DEL DOLLAR QUE 
COMPONEN LA DIRECTIVA Y 
M I EMBROS DE ESTA PODEROSA 
ASOCIACIÓN.— C HAMPAGNE A 
PASTO.-GRANDILOCUENTES Y 
HÁBILES .DISCURSOS DEL JUEZ 
GARY, GOBERNADOR HARRISON, 
SECRETARIO JAKOSALEM Y DI- 
RECTOR OSIAS.— BRINDIS POR LA 
PHOSPERIDAD Y FELICIDAD DEL 
PUEBLO FILIPINO.— VISITA A LAS 
DEPENDENCIAS DEL FAMOSO HO- 
TEL BILTMORE.— PLAN AMERICA- 
NO Y PLAN EUROPEO EN LOS 
HOTELES: CUAL ES ME10R.— EL 
PROBLEMA \DHr LA TRANSPOR- 
TACIÓN EN NUEVA YORK.— EL 
"SUBWAY".— EL "KLEVATED".— 
EL ESTRUJAMIENTO EN LOS 
TRANVÍAS: ¡POBRP:S CHICAS! — 
"TWO MINUTES SERVICK" EN 



LOS tranvías..— AL fGÜAL QUK 
TOPOS Y RATAS QUE HUYEN DE 
LOS RAYOS DEL SOL. 



A los. dos o tres días de llegar n 
Nueva York recibí una carta-invita^ 
ción del siguiente tenor: 

**THE MERCHANTS» ASSOCÍAtlON 
OP NEW YORK.—WOOLWORTH 
BÜILDING.— NEW YORK.— Apiil de- 
ven th 1919.— My bfeíi'r Mr. Altavas:— On 
hehnlf oí the Mei'chhiítB* Apsooiniion oT 
New York, I have rwuqh pleHBuie 'u\ 
extending to yon ,a cordial iiivi¿ati<iM 
to l)^ (i- gnesl óf'The Association nt a 
luncheon to be giveii in honor of th« 
Phiiippine Mission to the United Statep, 
of whicli yon are a member, nt the 
, Biltmo!*e, on Thnrsday. April 17, 1919, 
nt 12.30 P. M.— It Í8 tny hopé thrtt 
Tüe Association may have the honor 
^of yonr preaence 011 this occasion. — Sin- 

. cei^ly your8,,r(Sgd,) Wm. Fel lo w<*8 Mor- 
gan, Piesident, THE MERCHANT8, 

^ ASáOCIATION OF NEW YORK.— To: 
Mr, Enrique Altavá»*,' 'P<*iu)8ylvania Ho- 
tel, New York,}City.^\; ., ,; ,t^ 

Presumo que k)8; compañeros redhi- 
bieron igual misiva •. , »• 

..Siguiendo laa regla» de la etiqti^ta 
í^(f¡al contesté imnediatamente la in^ 
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vitiición, aceptándola con gusto, y diez 
minutos antes, — que son los reglamen- 
tarios, — de la hora señalada llegamos al 
hermoso Hotel Biltmoro, Paredes, Alu- 
nan y un servidor. Allí estaban ya 
los demás miembros de la Misión. Mo- 
mentos después un atildado mozo nos 
servía en el salón de espera copitas 
de cocktail Manhattan y caviar ruso 
para exitar el apetito. En el entre- 
tranto los saludos y presentaciones de 
cumplido y cortesía tenían lugar entre 
los anfitriones y los huéspedes de ho- 
nor. Es obvio decir que, tratándose 
de un obsequio de una tan distinguida 
y respetable comunidad como la Aso- 
ciación de Comerciantes de aquella gran 
metrópoli mercantil, compuesta en su 
maj^oría de socios multimillonarios, ver- 
daderos príncipes de la Banca y per- 
sonajes de gran fortuna personal, la 
Misión quedase satisfecha de aquel ho- 
nor y distinción tan extniordinarios. 
Este banquete crisUdizaba en cierto 
modo los anhelos del pueblo filipino 
de ponerse en contacto más íntimo 



— 145 — 

con el americano para el noble fin 
de estrechar más y más las relaciones 
políticas y comerciales entre ambos 
pueblos. Buena inteligencia, buena fé 
y simpatías sinceras entre comercian- 
tes forman indudablemente la base más 
sólida y ñrme para cimentar un ne- 
gocio y obtener feliz éxito. Por esta 
oportunidad debemos, pues, estar agra- 
decidos al Presidente y respetables plutó- 
cratas de la mencionada Asociación. 

Después de haberse anunciado por 
el maj^ordomo del Hotel que la mesa 
estaba servida, ewtramos en el comedor, 
el más lujoso de toda América, según 
el comensal amerir^ano que estaba a 
mi diestra, y sentándonos cada uno 
en el sitio designado, indicado por 
una tarjetita con el nombre correspon- 
diente, hicimos honor al selecto menú 
de manjares deliciosos remojándolos 
con libaciones de vinos generosos de 
las mejores cepas que constantemente 
escanciaban en nuestras copas unos 
diligentes sirvientes. A los postres nos 
sirvieron el espumoso y aristocrático 

19 
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champán^ el diabólico néctar, según 
expresión del gran Napoleón, y al 
oirse el tintineo argentino de un va- 
sito de cristal fino, un silencio sepul- 
cral se hizo en el alegre recinto, y 
entonces vimos al Presidente de la 
mesa levantarse muy gravemente para 
proponer que bebiéramos todos por la 
prosperidad y felicidad del pueblo fili- 
pino, lo cual hicimos levantando las 
copas muy altó, en medio de una 
emoción indescriptible. 

Acto seguido y ya en funciones de 
tonstmaster, el mismo Presidente fué 
presentando a los oradores. Uno de 
ellos recuerdo que era Mr. White, 
Presidente de la gran compañía '*J. 
G. White and Co.'' que tiene rami- 
ficaciones en casi todo el mundo, in- 
cluyendo Filipinas; otro. Presidente 
también de un poderoso sindicato (trust) 
que maneja centenares de millones 
de dollars; y otro, Presidente de una 
corporación que explota el acero en 
gran escala con un capital inmenso. 
Este último es el Jaez Gary, conocido 
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en Manila, donde estuvo hace dos o 
tres años, y en cuyo honor se dieron 
suntuosas fiestas en las que su distin- 
guida señora lució unas joyas de in- 
calculable valor. Su speech fué una 
verdadera pieza magistral de oratoria 
y hábil diplomacia que produjo sen- 
sación. 

Como para responder a dichos dis- 
cursos, fueron presentados el Gober- 
nador General Harrison, que estuvo 
feliz abogando por la independencia 
de Filipinas, aduciendo argumentos in- 
contrastables; el Secretario Jakosalera, 
que pronunció un enjundioso y bri- 
llantísimo discurso que éausó muy 
buena impresión hablando de la pros- 
peridad y progreso de Filipinas con 
citas de números y datos estadísticos 
que, ©orno es sabido, tienen una elo- 
cuencia contundente asi como una fuerza 
de convicción irrebatible; el Director 
Osias, que llamó la atención por su 
profundo conocimento de los siiBtemas 
de educación, sacando algunas conclu- 
siones en el «entido de que en. Fili- 
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pinas se han establecido métodos que 
han sobrepujado en excelencia a los 
que hay en América, no obstante haber 
sacado de ella la inspir;H*ión; y alguno 
que otro orador más que no recuerdo 
en este momento por no haber tomado 
nota de ellos durante el acto. 

El Presidente de la Misión Hono- 
rable Quezon, con harto sentimiento 
suyo, nuestro y de los comerciantes 
de Nueva, York, no pudo asistir a 
este espléndido banquete, digno de 
Lúculo, por una indisposición que le 
retuvo en sus habitaciones en el ho- 
tel por orden facultativa. Hemos la- 
mentado de todo corazón su forzada 
susencia, pues esperábamos oir de sus 
labios autorizados un discurso de esos 
que hacen época en los anales de 
la literatura y de la historia mercan- 
til relacionada con la politi(^a de un 
pueblo. 

A este banquete asistimos todos de 
chaqué como es dfj rigor en tales oca- 
siones. 

Terminado el banquete visitamos las 
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distintas dependencias de este famoso 
Hotel Biltmorey las encontramos artísti- 
camente amuebladas y decoradas. Es un 
hotel realmente de lujo. Antes de 
edificarse el Commodore y el Penn- 
sylvania era el mejor y más grande 
de Nueva York. Estos le han sobre- 
pujado en magnificencia y grandeza y 
en ciertos aditamentos e instalaciones 
que hacen más agradable y cómoda la 
estancia del huésped en ellos, pero 
aquel sigue manteniendo su hegemonía 
ejercida sobre el lujo y buen gusto. 

Preguntamos por el plan que se sigue 
en el hotel y nos contestaron que, al 
igual que todos, el plan europeo era 
el adoptado. 

Plan europeo y plan americano son 
tecnicismos muy en boga entre las 
gentes de hotel. El plan europeo con- 
siste en alquilar cuartos solamente: 
esto es, que el pago por la habitación 
no incluye la comida. El plan íime- 
ricano significa que el pago por el cuaito 
lleva consigo la comida en el mismo 
hotel. El plan europeo es el que^stá 



— 150 — 

más generalizado en toda América. 
En cambio, el americano es un plan 
más corriente en toda Europa. Parece 
una anomalía, ¿no es verdad? 

Es difícil determinar cuál de los dos 
planes es mejor, o peor. No debe ser 
bueno el americano cuando no lo 
adoptan los americanos, ni tampoco 
debe serlo el europeo, cuando no lo 
adoptan los europeos. Sin embargo, 
no debe ser malo éste cuando lo si- 
guen en América, ni tampoco aquél, 
cuando lo siguen en Europa. Conse- 
cuencia o moraleja: Qua tan malo es 
el uno como el otro o tan bueno éste 
como aquél. Mi opinión particular es 
que, tratándose de grandes ciudades 
como Nueva York, Chicago, Filadelfía, 
San Francisco y otros, el plan euro- 
peo resulta mejor para el huésped tu- 
rista, porque no estando incluida la 
comida en el pago de su habitación 
no se vé obligado a volver al hotel 
para comer, obligación que le repre- 
sentaría gasto de dinero y tiempo, 
aparta de la molpstia, sobre todo si 
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está lejos. Con el plan americano, ese 
mismo huésped no tendría más reme- 
dio que volver al hotel, a menos que 
quisiera hacer un gasto de mas, por 
lo mismo que su comida en el hotel 
está ya pagada. Con el plan europeo 
uno come donde le coja la hora de 
comer, esté o no lejos del hotel, eco- 
nomizándose asi dinero, molestia y 
tiempo. Si está, por ejemplo, visitan- 
do un museo que como el ^'Metropo- 
litan Museum of Art'' de Nueva York 
tiene un buen restaurant en donde se 
sirva comida excelente, a la hora de 
comer lo hace alli sin verse obligado 
a volver al hotel. 

El plan americano es bueno para 
ciudades o pueblos pequeños en donde 
escasean los restaurants . 

El problema de la transportatión 
parece que se ha resuelto en Nueva 
York. Así lo afirman muchos que 
creen suficientes las tres líneas de 
tranvía que funcionan en esta ciudad 
de los millones qe hombres y de do- 
Uars. Opino que no, y por eso he 
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dicho ''parece^', porque puesto en el 
mismo terreno para comprobarlo he 
visto que signe siendo problema. 

Ni el tranvía que corre por las ca- 
lles y avenidas, ni el '^elevated'' (tran- 
vías elevados que corren al nivel del 
primer piso de las casas), ni el ''sub- 
way'' (tranvías, mejor dicho trenes, 
porque se componen de 7 a 8 coches 
grandes y largos, que corren en sub- 
terráneos artificiales por debajo de las 
calles), ni los centenares de miles de 
automóviles son suficientes, a mi modo 
de ver, para llevar a cabo aquel tra- 
siego continuo y perenne de hombres, 
mujeres y niños que van y vienen, 
siempre de prisa, convirtiendo las ví^^s 
en una infernal batahola. Afirmo que 
no son suficientes, porque varias ve- 
ces he tratado de coger los tranvías 
ordinarios y he tenido que desistir por 
haberlos encontrado tan llenos que si 
se tirara un grano de pimienta allí 
dentro difícilmente llegaría al piso, su- 
poniendo que no vaya a parar dentro 
de un corpino. Una vez conseguimos, 
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por pura novelería, meternos en uno 
de ellos, Escudero y yo, y os aseguro 
que salimos poco menos que estruja- 
dos y ahogados y eso que no eran 
precisamente hombres los que nos 
apretujaban y ^laminaban", sino lin- 
das modistillas y graciosas guanteras 
que venían de sus tiendas y talleres 
dándose gran prisa por llegar a sus 
casas en donde probablemente estu- 
viesen ya esperándolas sus amigos o 
sus novios para llevarlas a pasear por 
el Riverside Drive y obsequiarlas luego 
con una cena seguida de baile en el 
Palais Royal o Moulin Rouge, todo 
lo cual contribuía a que por nada del 
mundo quisieran perder un tranvía 
aun teniendo que sufrir empellones y 
empujones y sentir roces más o me- 
nos molestos. Tres cuartas de lo mismo 
pasa con el tranvía aéreo, y el sub- 
terráneo, sobre todo a ciertas horas 
del día, como por ejemplo, de 7 a 8 
de la mañana y de 5 a 6 de la tarde, 
en que toda la ciudad se convierte en 
un torbellino, un huracán, un infierno 

20 



— 154 — 

dantesco, un pandemónium. Nada, que 
aquello es el acabóbe, especialmente en 
ciertos sitios, como en la plaza 'Times'' 
en liroadway y Quinta avenida, y eso 
que el servicio alli es de dos en dos 
minutos, no como aqui en Manila donde 
pasa un coche cada l() ó 15 minutos, 
si es que pasa. 

De los tres, el ^'subwtiy'' es indu- 
dablemente el mejor, no sólo por su 
mayor capacidad, pues, como he di» ho, 
son verdaderos trenes, y su '^comfort'', 
sino también por su gran velocidad, 
pues va a razón de 80 millas por hora. 
Esto sería de todo punto imposible en 
los otros tranvías en la calle, porque 
a un andar así matarían a media hu- 
manidad. Pero, en aquellas vías sub- 
terráneas en que éstas son absoluta- 
mente para uso exclusivo de sus trenes, 
y son tan rectas, no hay tasa que valga 
para su velocidad. Por eso no se habrá 
podido impedir el suicidio del malogiado 
ex-Secretario Mr. Denison. 

Para ir a ciertas partes de la ciudad 
se llega en ^'subway^' mucho antes que 
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en automóvil, con diferencia a veces 
de media hora, si no más, lo cual es 
mucho, especialmente para el que sea 
creyente del tan manoseado decir '^el 
tiempo es oro'', tsto lo hemos com- 
probado personalmente Alunan, Pare- 
des y yo cuando fuimos al Juzgado de 
Nueva York en que a la ida fuimos en 
auto y a la vuelta en ''subway'' 

De estos coches o trenes hay ''express'' 
y *'locar', y la explicación es idéntica 
íi hi que henaos dado al hablar de 
ascensores ''express'' y '^locaF' en los 
hoteles, con la diferencia de que en 
vez de pisos son manzanas de calles, 
esto es, que los ''express'' van, por 
ejemplo, de la calle 1 al 10, del 10 
al 20, del 20 al 50, etc.. mientras que 
el '^ocaP' para en todas las calles Se 
distinguen por una luz encamada al 
tope que tienen los ''express'', y azul 
los * Mocar'. Debajo del Hotel Pennsyl- 
vania pasa el ''subway'' y es estación, 
además, de **express". Por eso resulta 
muy cómodo hospedarse en este hotel, 
porque para ir al tranvía no tiene uno 
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más que bajar unas escaleras; Hay 
tanta gente constantemente en estos 
subterráneos esperando el tren, que se 
puede decir que medio Nueva York 
vive como los topos y ratones huyendo 
de los rayos del sol. 

Las estaciones de los trenes '^subway'^ 
son anchas y bastante bien acondicio- 
nadas. Algunas, la mayor parte, están 
de 15 a 20 pies bajo el nivel de la 
superficie de las calles, otras, sin em- 
barco, están a mayor profundidad. 
Recuerdo una cuando fuimos Arsenio 
Luz y yo a cenar en casa del ex- 
superintendente dé escuelas Mr. Shoens 
en la calle J45, si nó me equivoco, 
que para ir de la estación a la super- 
ficie exterior hubimos de utilizar un 
ascensor, porque eiacaleras no habia 
puesto que aquella estación esta a 150 
pies de profundidad. 

Pregunte por la causa de esto y me 
dijeron que se debe a que sobre aquella 
estación hay precisamente una colina. 
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EL TIEMPO VARIABLE DE NUEVA 
YORK.— PAREDES: GRAN OBSER. 
VADOH.— UNA VISITA A LA COR- 
TE SUPREMA.— .lUECKS ESPLEN- 
DIDA MENTE PAGADOS.— EL FA- 
MOSO WOOLWORTH BUILDING: 
LA CATEDRAL DEL COMERCIO. 
—MIL DOSCIENTOS Y PICO DE 
ESTABLECIMIENTOS DE ARTÍCU- 
LOS DE CINCO Y DIEZ CENTAVOS 
ORO.— EL MIRADOR DE LA TORRE 
DEL EDIFICIO WOOLWORTH: MAS 
DE 100,000 PERSONAS AL AÑO 
SUBEN PARA CONTEMPLAR EL 
MAGNIFICO PANORAMA DE LA 
CIUDAD.— LO QUE SE VE DESDE 
UNA ALTURA DE 750 PIES.— COMO 
SE INAUGURO ESTE EDIFICIO.— 
EL DESPACHO PARTICULAR DEL 
FINADO WOOLWORTH.— MAS DE 
12,000 PERSONAS TRABAJAN EN 
ESTE EDIFICIO. - FUNCIONAN EN 
EL 30 ASCENSORES Y 1,800 TELE- 
FONOS.— TIENE RESTAURAN T, 
BARBERÍA, TANQUE DE NATACIÓN 
Y TALLERES. 
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Una mañana salimos Paredes, Alunan 
y yo sin rumbo fijo, a la buena de Dios. 

Era una de esas mañanas de inse- 
gura y dudosa diafanidad propia de 
Nueva York durante la primavera en 
que tan pronto luce un sol tan agra- 
dable como cae una lluvia impertinente. 
Por eso 'mismo, recomendaría que no 
se dejase nunca el sobretodo en casa, 
porque, cuando uno menos lo piensa, 
se vé necesitado de él, y os aseguro 
que entonces lo pasa muy mal, puesto 
que sin abrigo, en cuanto sopla un poco 
el viento trayendo consigo llovizna, el 
frío molesta tan desconsiderablemente 
que no sabe uno como arreglarse para 
evitarlo. Eso me pasó una vez al salir 
de Tiffany, la famosa joyería de la 
Quinta Avenida, en donde estuve para 
comprar una alhajita de recuerdo, y 
creedme que me faltó tiempo para me- 
terme en un taxi de esos que están 
casi herméticamente cerrados para res- 
guardarme de un frío húmedo que helaba 
los huesos. 

Tropezamos con una estación de tran- 



- 159 - 

vía aéreo, y subimos. Pagamos en la 
taquilla los consabidos cinco centavos 
y nos metimos en el primer coche que 
pasaba. Ya sentados y arrastrando nues- 
tro aburrimiento por aquella urbe, hi- 
cimos el mejor uso posible de la visión 
para no perder rípio y ver todo lo que 
fuera visible, ya sea un edificio bonito 
o feo, ya una iglesia o catedral, ya un 
camarín o teatro, ya una cara bonita 
o desagradable o ya una pantorrilla más 
o menos bien formada. Atravesamos 
medio Nueva York, sin darnos cuenta, 
y, probablemente, hubiéramos llegado 
a Coney Island o donde Cristo dio las 
tres voces, si no fuera por un caba- 
llero americano con quien trabamos con- 
versación y que nos invitó a visitar la 
Corte Suprema en donde, como abo- 
gado, tenía vista aquella mañana. El 
buen caballero, en cuanto se enteró de 
que éramos abogados y profesores de 
derecho, demostró mayor afabilidad con 
nosotros y nos dijo que tendría mucho 
gusto en servirnos en lo que pudiera, 
porque él era también abogado y pro- 
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f(»s()r y era umx satisfacción |;ara 6\ servir 
a unos compañeros y hermanos de |>i*o- 
fesion Entonces, cediendo a sn solí- 
cita invitación, nos apeamos del tranvía 
y nos dirigimos al edificio de la Corte 
Suprema. Alli vimos varias salas pre- 
sididas por Jueces que celebraban se 
siones. VA abogado nos dijo sus nom- 
bres, sus sueldos y demás gajes, y nos 
asustamos de la enormidad de las pagas 
que se dan a estos magistrados, (¡uc 
tienen, además, jubilaciói^. al llegar a 
viejos, con pensión vitalicia. Reco- 
rrimos otras dependencias y nos des- 
pedimos agradecidos de aquel simpático 
companero que se nos mostró tan amable 
y hospitalario. 

Al salir de la Audiencia divisamos 
enseguida la imponeiite fachada del 
VVoolworh Building que está en frente 
casi, y, naturalmente, lo primero (¡ue 
se nos ocurrió fué ir a verlo, ya que 
estábamos completamente sin saber 
qué hac(T aquella mañana, Nos en- 
caminamos h acia él y una vez dentro 
incjuirimos si se podía subir al mira- 



dor. Desgraciadamente, nos dijeron que 
no, porque estaba cerrado en señal 
de duelo por la muerte de su dueño 
el multimillonario Frank W. Wool- 
worth que estaba de cuerpo presente 
entre cirios, blandones y coronas de 
flores naturales en su mansión seño- 
rial de la Quinta Avenida, en alguna 
cámara que me imagino estaría forra- 
da de tapices de gran valor artístico, 
con alfombras hechas on París, y 
amueblada con poltronas, divanes y 
sillones eetilo Renacimiento o Luis XV, 
cotí una estufa eléctrica cuyas colum- 
nas están llenas de relieves 5^ en cuyo 
capitel se lev¿inta alguno que otro reloj 
de bronce caprichoso, con enormes ara- 
ñas de cristal tallado cuajadas de cai- 
reles colgando del artesonado y con 
mesas de ébano incrustadas de marfil, 
pebeteros japoneses y una infínita va- 
riedad de objetos de fantasía que ador- 
nan ordinariamente los salones de prín- 
cipes y cresos. 

Había muerto el dia anterior, sa- 
tisfecho, supongo yo, de haber vivido 
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fiis ochenta años y pico y de haber 
visto realizadas sus aspiraciones y am- 
biciones de hacerse millonario y de 
edificar aquel palacio de 60 pisos a un 
costo de 30 millones, en el que se hizo 
un derroche tal de arte arquitectónico 
dentro y fuera que mereció ser llamado 
la ''Catedral del Comercio^'. Después 
de verlo, Paredes y yo convenimos en 
que no puede ser más acertado el 
nombre. Para nombres no haj' como 
los americanos. Es su especialidad. 
^'The Paradise of the Pacific'^ (El I*a- 
raiso del Pacífico), dicen refiriéndose 
a Ilawaii; ''The City Loved around the 
WorkP* (La Ciudad Amada por el 
Mundo), refiriéndose a San Francisco: 
''New York the Wonder City'' (Nueva 
York, la Ciudad Maravillosa); ''The 
Road of Thousand Wonders'' (El Cnniino 
de Ins Mil Mnravillas), refiriéndose al 
trayecto del ferrocarril desde Onkland 
hasta Salt Lake; "(íolden Gate'' (Puerta 
de Oro), refiriéndose a la entrada de 
la Bahía d(* Han Francisco; y "The Land 
of Palms and Pines'' (La l'ierra de las 



Palmas y Pinos), refiriéndose a Fili- 
pinas, son unos cuantos ejemplos de 
la genialidad americana sobre este res- 
pecto. 

Pues bien, esta Catedral del ('om<»rcio 
se h'i hecho construir por el Sr. Frank 
W. Woolworth no sólo para obtener de 
(A provecho y lucro, sino también, como 
m(* aseguraban alf^unos americanos, paní 
vieniostrar a los neoyorkinos {\\w él 
ora rico, millonario, pues parecía (pie 
lu) lo creían, ponpi»» se les hacía di- 
fícil convenccrst^ de (lue se pudiera 
hacer millones de un nef^ocio especial 
que él había establecido. Ks un ne- 
gocio siii generis. El único do su 
clase en todo el continenU». Consiste 
(MI abrir establecimientos o tiendas para 
vender en ellos artículos de 5 y 10 
cí^ntavos oro, en tal forma que no hay 
absolutamente nada en tales tiendas 
que valga más de cinco centavos o 
diez centavos oro. Y, sin embargo, 
hay una variedad ilimitada de objetos 
y artículos alli de venta. Se puede 
decir que alli podrá uno encontrar 
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ciuvlquier cosa que necesite en su casa. 
Eh realmente admirable. Hay que ad- 
mitir que para ei«to se necesita talento 
y genio mercantil. Kste huen señor 
ha puesto sencillaniente en práctica 
aquel decir vulgar de "más vale n)n- 
chos pocos que pocos muchos' \ Tiene 
unas 1,200 tiendíis (mi toda ^ Améric^i; 
cinco en la Ciudad de Nueva York 
solamente. 

El turista que visita Nueva York 
podrá hacer caso omiso de las grandes 
catedrales, con)o el '*St. Patrik'\ de 
los mejores museos como el **Metro- 
politan'', de los hermosos parques, 
como el ''Central" y *'Bronx", de los 
gigantescos puentes conío el **Brook- 
lin" y el '*Manhatt4in'' que han cos- 
tado 50 millones cada uno, de los 
monumentos, como el de Colón, so- 
berbias estatuas, como el de la Liber- 
tad, edificios públicos como la Aduana 
de estilo Renacimiento francés, y Co- 
rreos, que es el mejor de toda Amé- 
rica, mercados ptíblicos como el Fulton, 
arcos triunfales imponentes, como el 



i]e Washington y el de las Joyas, to- 
dos los cuales por su mérito artístico 
y su costo fabuloso llaman poderosa- 
mente la atención; - podrá pnsar de 
largo por las plazas, como el **Madi- 
son'' y el * 'Times'', notables y únicas 
en todo el mundo por su fantástica 
iluminación por las noches que le ha- 
cen a uno rememorar los cuentos de 
las Mil y una Noches, pero no podrá 
menos de ver y admirar el Woolworth 
Building para contemplarlo a su sabor 
y sen tiren su cumbre el vértigo de la 
altura, la locura del espacio o la emo- 
ción del infnito. 

Así, pues, y comprendiéndolo per- 
fectamente, volvimos al dia siguiente Pa- 
redes y yo, uniéndosenos nuestro res- 
petable senador Sisón, y una vez en 
el edificio, subimos al mirador que 
hay en lo más alto de la torre, a una 
altura de 750 pies, mediante pago de 
medio dollar. Uno que venía con no- 
sotros en el ascensor ^^express" que 
nos elevó hasta el piso 40, sin parar, 
ya una velocidad que le deja a uno 



casi sin respiración, nos dijo que al 
año subían más de eion mil personas 
a dicha torre, lo que representa un 
ingreso d(^ más de cien mil pesos fi- 
lipinos, producto solo de la curiosidad. 
¡Bonito negocio! 

Desdi^ este mirador se vé en toda 
su grandeza y mngnificíMicia la Ciudad 
de Nueva York. Contemplando aquel 
vastíí"imo panoranuí en donde viven 
r>.000,000 de hombres ron dos anchu- 
rosos rios que le sirven de marco y 
una extensa bahía de base, el espec- 
tador no puede menos de exclamar: 
¡Todo es grande en Nueva York: gran- 
de la población: grande el tráfico; 
grande la cultura; grande la riqueza; 
grande la pobreza; grande el comercio; 
grande la niebla cuando la hay, grande 
todo... ! No tendrán sus palacios, puen- 
tes y edificios el gusto artístico y la 
gracia de los de París, Roma y Ber- 
lin, pero, en cambio, son gigantescos, 
imponentes y sólidos como lo son su 
riqueza, política y gobierno, y colosa- 
les como lo son los cerebros privile- 
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giados de sus grandes capitanes de la 
industria y comercio. 

Este edificio conocido en todo el 
mundo, y el que haya ido al **Ideal 
Roof" lo reconocerá enseguida en el 
más alto de todos los que aparecen 
en el telón que sirve de fondo al es- 
cenario que hay allí, se ha inaugurado 
en Abril ihi 1918, segán inscripción 
que se ve en uno de sus salones. 
Dicen que la inauguración lo hizo el 
Presidente de los Estados Unidos desde 
el White House en Washington tocan- 
do un hotoncito eléctrico que encen- 
dió de golpe unas 100,000 luces in- 
candecentes que se habían instalado 
en todo el edificio, dentro y fuera, 
para dar brillantez a la fiesta, convir- 
tiéndolo en un ascua de fuego. Fué 
una noche de la que guardarán hasta 
ahora grata nícmoria los que tuvieron 
la fortuna de presenciar la inaugura- 
ción, y más los que disfrutaron de la 
distinción sin par de tomar parte en 
un banquete regio que se dio con 
motivo de la ocasión en que se sen.- 
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taron como oomensíiles grandes esta»- 
distas, encumbrados políticos, afamados 
artistas, comerciantes, banqueros, pe- 
riodistas de fuste, etc., etc. Los nom- 
bres de estos afortunados caballeros 
aparecen en un álbum conmemorativo 
que se exhibe en la antesala del des- 
pacho particular de Mr. Woolworth. 

Antes de llegar al mirador hay un 
piso en donde so venden a precios 
módicos objetos y curiosidades que tie- 
nen grabado una vista de esta Cate- 
dral del Comercio Vienen a ser como 
unos interesantes souvenirs o recuerdos 
de la visita que uno ha hecho alli. 
Yo compré unos pañolitos de seda, 
una gorrita de cuero (juguete), una 
eenicera, dos servilleteros de plata un 
busto y un candelerito. 

Desde aquel magnífico observatorio 
que se cubre de nubes algunas veces, 
según un guardián que allá vigila 
para que nadie haga uso de su kodak, 
o dibuje y pinte vistas, se ve hacia 
el Norte la portentosa metrópoli cua- 
jada de casas que ya no parecen t4\n 
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altas ni tan majestuosas; hacia el Sul- 
la hermosa bahía y puerto (1(í Nueva 
York, (M>ri hi estatua de hi Libertad 
erigida en hi Ishi de Bedloe, y la Isla 
de Emigración en donde detienen a to- 
dos los cmigrant(»s para un examen 
físico, (»con6nnc() y mental y para ver 
si cumplen con las leyes que hay so- 
bre el particular en Estados Unidos; 
hacia el Est(\ el Long Island, los gi- 
gantescos pu(Mites Brooklin, Manhattan 
y Queensboro (pie ticMUMi una milla y 
media de largo cada uno y el imnenso 
O(*eano Atlántico; y hacia el Oeste, el 
río Hudson en donde anclan los gran- 
des acorazados de la p()d(»rosa escuadra 
norte-americana, y la extrema porción 
<lel Estado de New Jersey. 

Viendo las calles, parecen unos (Mia- 
nitos los millares de peatones que van 
y vienen, y unos juguetitos los tran- 
vías y automóviles. Viéndolo con el 
anteojo al revés se obtendría (d niismo 
efecto, probablemente. Es algo que 
aturde, aturrulla, azora y conturba. 

Después de gozar de aquel especia- 
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culo tan singular, visitamos el sobe- 
rano despacho del difunto Woolworth 
en el que reinan un lujo y una ri- 
queza en muebles y mesas artística- 
mente talladas que asombran al que 
los vé. De la misma manera son los 
tapices y alfombras. 

Un empleado del edificio nos dijo 
que alli tenían sus oficinas dos o tres 
bancos, — uno de ellos fué nuestro Banco 
Nacional, pero ya se ha trasladado a 
otro edificio, — de los más acreditados, 
y muchas grandes corporaciones y aso- 
ciaciones, entre estas el de los comer- 
ciantes de Nueva York, y que como 
gerentes, funcionarios y empleados tra- 
bajan en ellas más de 12.000 perso- 
nas: ¡una friolera! 

Funcionan en el edificio unos treinta 
ascensores eléctricos, que se han he- 
cho de tal manera que todo peligro 
de accidente está absolutamente eli- 
minado. También funcionan más de 
J,800 teléfonos. Vimos allí un restan, 
rant, una barbería, un tanque de na- 
tación, un taller de maquinaria para 
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las reparaciones que se necesiten, cajas 
de seguridad, etc , ete. 

Dicen que la correspondencia que 
se recibe alli diariamente asciende a 
unos 7,()()0 cartas y paquetes, y (jue 
salen otros tantos, y que para la dis- 
tribución de aquellas se re(|uieren unos 
diez carteros, j Kstupendo! ¡.Simplemen- 
te (estupendo! 
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NUKVA YORK, LA CIUDAD DE 
LOS TKATR0S.-L()8 A R T I ST A S 
MEJOR I'AOADOS DKL MUNDO — 
LAS SIMPÁTICAS ACOMODADORAS. 
—LOS ABOMINABLES SALONES DE 
FE M A H .— N OM B R IOS DE I >0S M E.J O- 
RES Y MAS POPULARES ('OLISEOS 
DE NUEVA YORK. LOS CABA- 
RETS.— FUNCIONES DE OPERA 
CLASICA EN EL "METROPOLITAN 
OPERA'.— EL (íRAN TENOR CA- 
RUSO.— LA FAMOSA IMUMA DON- 
N A ( i ERALDI N K VAU RA R. — LOS 
CINCO PISOS DEL "METROPOLI- 
TAN OPERA".— PRECIO DE PAL- 
COS Y ABONOS. -EXCELENTE 
SISTEMA DE LLAMADA DE CO- 
CHES.— GEMELOS DE ALQUILER. 
—ELEGANCIA Y LUJO DE DAMAS 
Y CABALLEROS EN LA OPERA.— 
SILENCIO SEPULCRAL DURANTE 
LA FUNCIÓN. 



No creo que haya en el mundo nin- 
guna otra ciudad que tenga más tea- 
tros que Nueva York. Unos cien tea- 



- as- 
tros nada más tiene. Se comprende 
<|ue sea así, primero porciue cuenta 
coi\ muchos millones de habitantes; se- 
gundo, porque hay mucha gente rica 
aUí, y tercero, porípie híiy muchísima 
afición al tc^ntro entre los am(»ricanos. 

Tampoco croo (|ue haya ninguna otra 
ciudad que tenga mejores artistas que 
Nueva York, por la sencilla razón de 
que en ninguna parte pueden pagar los 
salarios casi fabulosos (pie pagan en 
dicha ciudad a los artistas. 

Así, pues, el (pie sea aficionado al 
teatro estará en su elemento en esta 
famosa * 'Ciudad de las luces y las her- 
mosas nnijores^^ como hemos dado en 
llamar a Nueva York. 

Admitimos que sus teatros no tienen 
ese aspecto exterior tan precioso que 
se admira en los magníficos coliseos de 
Paris, Roma o Milán, cuyos teatros de 
Opera son universalmente reconocidos 
como los más artísticos y lujosos del 
mundo, pues los de Nueva York ape- 
nas si se les conoce que lo son como 
no sea por algún letrero de luces ¡n- 
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caixlescentes colocado sobre la puerta. 
Pero, habrá que convenir en que por 
dentro son espaciosos y bien acondi- 
cionados tanto en lo (]ue respecta a 
la distribución de las localidades como 
en lo referente a la íicnstica, y que 
el servicio de acomodadoras es insupe- 
rable. ¡Con que gracia y solicitud sir- 
ven al público estas simpáticas aco- 
modadoras! Lo único que no me ha 
gustado absolutamente nada, son sus 
salones de fumar en los pisos subterrá- 
neos en que por falta de ventilación 
se ahoga uno casi con el humo de los 
cigarros y cigarrillos que aUí se estanca. 
¡Qué abominables son! 

La mayor parte — un ochenta por 
ciento — de los teatros de Nueva York 
está en los alrededores del concurridí- 
simo '*Times Square'', que es una plaza 
situada en la unión de las calles Broad- 
way, 42, y Avenida Séptima. Desde 
la calle 38 al 50, colindando con el 
Broadway, están situados casi todos 
ellos. Los principales son ''Astor'', 
^^Casino^', ^H^riterion^', ^T.ltinge'', 
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'^Gaiety^', '^Globe^\ ^'Grand Opera'', 
**Hippodrome'\ '^Metropolitan Opera'\ 
^'iManhattan'', ^'Morosco^', '*New Ams- 
terdam '\ '' Shubert '\ '' Vandervilt '\ 
^'Winter Garden'' y ''Nora Bayes''. 

Los cinematógrafos también están 
por aquí, siendo los principales: '*Broad- 
way'', ^'Lincohr', ^'Rialto'', '4?ivoli'', 
*^Savoy'' y •\Strand'\ 

De entre los teatros citados los más 
populares son ^'Metropolitan Opera'', 
^'Manhattan", ' Hippodrome" y ^'Win- 
ter Garden": y de los cines el '•Hialto" 
y el ''8trand". 

Circos no hay más que uno, el fa- 
moso y colosal ''Circo Barnum", del 
cual hablaré más adelante, porque es 
admirable bajo todos conceptos. 

Además de los teatros hay muchos 
cabarets en los que se dan represen- 
taciones teatrales y vandevUles que 
valen tanto, si no más, que los que 
se dan en aquellos. Entre ellos están 
el ''Healy's Place", el Century Grove", 
el ''Rectors", el 'Tabst", el 'Taláis 
Royal" y otros que no conozco. 
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Las funciones en los cabarets empie- 
zan ordinariamente a las once y me- 
dia de la noche hora en 'que termi- 
nan las funciones en los teatros y ope- 
ras, que coniienzan regularmente a las 
7: 15 p. m. 

En el '^Metropolitan Opera'' estaba 
<lando grandes funciones de ópera clá- 
sica una bien nutrida compañía com- 
puesta de los mejores artistas y nuis 
eximios cantantes del mundo como 
Caruso, Geraldine Farrar, Margarita 
Matzenauer, Scotti, Hackett, Maria Bn- 
rrientos, Lázaro y otros más que no 
recuerdo. 

Diu'ante nuestra estancia en Nueva 
York dieron ^'El Profeta'', ''Tosca", 
''Carmeír', "Oberon"' "Madame But- 
terfly" y otros. 

No he podido ir más que a cuatro 
funciones: dos por la noche y dos 
ynntinées, A un motinée llegué apenas 
comenzada la función y no había bi- 
lletes más que pnra el ^'Standing Koom". 
Me hice con uno, no obstante la mo-» 
lestia que supone el estar de pié cerca 
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de tres horas, por el gran interés que 
tenía de ver a la muy celebrada ar- 
tista y cantatriz Geraldine Farrar, muy 
popular y conocida por nosotros en 
Manila como estrella de cinematógrafo, 
que hacia el papel principal en la 
deliciosa ópera *'Madame Batterfly'\ 
su obra favorita, que, como todos sa- 
ben, es una verdadera filigrana musical. 
En esta obra canta ella en itidiano, 
en cambio en ' 'Carmen '\ en donde 
también la he visto actuar de prota- 
gonista, canta en francés. 

Al gran Caruso, el mejor y más fa- 
moso tener del universo entero hoy 
dia, le he visto y oido en ''Le Prop- 
héte'' y 'X'Elisir D'Amore*\ que son 
precisamente sus obras favoritas. 

En la función de ''El Profeta'' es- 
tuve juntamente con Alunan, Singson, 
Sisón Jakosalem, y Palma en un Grand 
Tier Box, (palcos de primera clase en 
el 2.0 piso) que nos costó $60.00 do- 
llars, a $10.00 dollars asiento, mejor 
dicho, que les ha costado a los miem- 
bros del Comité de Festejos en honor 
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de la Misión compuesto de prominentes 
y ricos personajes y comerciantes de 
Nueva York. En otro palco al lado 
estaban Paredes, Santos, Nieva, Earn- 
shaw, Yangco y Gil. 

La espectación, mejor dicho, el atrac- 
tivo de esta función eni el nombre de 
Caruso que aparecía en el programa. 
Es tal su popularidad y tantos sus 
devotos que en cuanto se anuncia una 
obra en que el sea protagonista, se puede 
decir que se inicia inmediatamente un 
pugilato por adquirir localidades. Una 
semana antes de la función ya no hay 
ni para el ''Standing Room'\ Excuso 
decirles que los revendedores llegan a 
veces a despachar sus billetes a UR 
precio veinte veces mayor, según me 
lo han asegurado. 

Lo mismo casi pasa cuando anuncian 
alguna obra en que participe la gran 
diva Geraldine Farrar. Esta famosa 
* aprima donna'^ es muy popular en toda 
América Tiene admiradores por millo- 
nes. Me atrevería a afirmar que tiene 
en cada americano y americana un ad- 
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mirador. Tanto entusiasmo y cariño por 
ella se explica, en primer lugar por su 
exquisito y delicado arte; en segundo 
lugar, por su suave y hermosísima voz 
de dulces y graciosas modulaciones; en 
tercer lugar, por su espléndida esbeltez 
y su preciosísimo rostro, y en cuarto 
lugar, por ser genuinamente americana, 
hija ilustre de la gmn República de 
los Estados Unidos. Debe tenerse muy 
en cuenta esta última circunstancia, 
porque es muy cierto que hasta ahora 
no han brillado más que estrelhis ex- 
tranjeras en el firmamento de la gran 
ópera en América. 

Caruso sigue poseyendo su envidia- 
ble voz de una potencia admirable y 
una dulzura inimitable. Oir a Caruso 
es un verdadero privilegio que uno debe 
agradecer a la Providencia. 

Me han dicho que Caruso, a pesar 
de ser italiano, está encariñado de tal 
manera de Estados Unidos, y más con- 
cretamente de Nueva York, que no quiere 
ya representar en ninguna otra parte. 
Para mi ese cariño no es sino la con- 
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secuencia lógica del interés y del lucro, 
porque en ninguna otra parte del mundo 
pueden pagarle los fabulosos estipen- 
dios que recibe en Nueva York. Ca- 
ruso es hoy millonario. ¡Y pensar que 
una garganta pueda ser un venero de 
riqueza ! 

He notado, sin embargo, que Caruso 
no tiene muy buenas tablas debido a 
su corpulencia; ])ero su voz lo suple 
todo. 

He notado también allí que estos 
grandes cantantes no repiten nunca, 
aunque el público aplauda a rabiar. 
Todo lo más que hacen es salir al es- 
cenario cinco o seis veces, algunas hasta 
diez, y agradecer la ovación por medio 
de respetuosos y cariñosos saludos. Se 
me figura que entra en mucho el or- 
gullo profesional en esto de no querer 
repetir. Ellos dirán: eso está bien para 
las estrellas, pero no para los astros 
de primera magnitud. 

Este gran coliseo tiene cinco pisos. 
En el primero están los palcos mejores 
y más lujosos haciendo un semicírculo 
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en forma de herradura. Estos palcos 
están casi todos tomados para la tem- 
porada entera. Sus abonados son co- 
nocidos millonarios de Nueva York como 
los Vanderbilt, Peabody, Astor, Harri- 
man, Curtis, Gary, Sloane, Sanford, 
Schwab y otros. 

En el segundo están los palcos del 
'*Grand Tier*', algunos de los cuales 
están también abonados. El |)recio de 
abono es $1,380.00 dollars por cada 
palco de 6 asitMitos. 

En el tercero están los que llaman 
''Stall Boxes*' de cinco asientos. 

En el cuarto ya no hay palcos, sino 
butacas que llaman **Balcony Chairs'*; 
y en el quinto piso está lo que han 
designado con el nombre de **Círculo 
de Familia'', cuyas sillas son Ins más 
baratas. Se me figura que desde aquella 
altura verían a Caruso del tamaño de 
un niño gordinflón de 13 ó 14 años. 

En este Teatro he visto establecido 
un sistema de llamadas de coches de 
lo más ingenioso. Los dueños no tie- 
nen necesidad de agolparse en las en- 
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tradas. Pueden permanecer tranquila^ 
mente en el **foyer'* o '*lobby'' y ob- 
servar los números que van saliendo 
en guarismos incandecentes en un 
aparato que hay allí instalado, y en 
cuanto salga el suyo dirigirse inme- 
diatamente a la puerta en la com- 
pleta seguridad de que su coche está 
allí esperándole. 

También tiene ascensores, salones de 
fumar, sala para señoras y un **Tea 
Room and Buffet''. 

El que quiera gemelos puede obte- 
nerlos, mediante un módico alquiler, 
del encargado del **Coat Room". Yo 
pagué la insignificante cantidad de un 
cuarto de doUar por el que usé. 

La elegancia y el lujo tanto de las 
damas como de los caballeros en la ópera 
es admirable. Ellas van con sus me- 
jores trajes, ostentando hermosos esco- 
tes, y luciendo preciosas joyas en sus 
cuellos alabastrinos y sus mórbidos bra- 
zos. Ellos van de rigurosa etiqueta: 
frac y sombrero de copa lustroso. Y 
no se crea que sólo van así los de los 
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palcos, no, también van de ese modo 
lo9 de las butacas. Se podría contar 
con los dedos los caballeros que van 
con cualquier otro traje que no sea 
el frac. 

Durante la representación el silen- 
cio es tal que se podría o¡r el flébil 
suspiro de un mosquito enamorado 
desdeñado por su esquiva hembra. Es 
un silencio que se echa muy de me- 
nos en nuestros teatros en que, a lo 
mejor, en plena función entra uno o 
sale de su asiento metiendo ruido y 
taconeando de una manera desconsi- 
derada. ¡Cuestión de educación! Lo 
más propio es no moverse del asiento, 
no hablar ni cuchichear, no toser ni 
mucho menos estornudar. Tampoco 
debe uno marcharse hasta que haya 
caído el telón, costumbre detestable 
que tienen muchos en Manila, 

Me han asegurado que la empresa 
de este aristocrático Teatro de Opera 
recauda en abonos solamente la res- 
petable cantidad de un millón y me- 
dio de dollars. 
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Es indiscutible que el artista que 
obtiene una contrata para cantar en 
este Coliseo es un artista que puede 
considerarse que ha llegado a la meta 
de sus aspiraciones, ¡Tal es el pres- 
tigio de esta institución! 
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LA GRAN ORQUESTA DEL "ME- 
TROPOLITAN OPERA" DE NUEVA 
YORK— LA CELEBRE CANTATRIZ 
MARÍA BARRIENTOS CANTANDO 
UNA BARCAROLA CON ACOMPA- 
ÑAMIENTO DE DOS ARPAS.— EXI- 
GENCIAS DE LOS GRANDES CAN- 
TANTES DE OPERA RESPECTO DE 
LOS DIRECTORES DE ORQUESTA. 
—EL "HIPPODROME":EL MAYOR 
TEATRO DEL MUNDO.— EN SU ES- 
CENARIO SE EFECTÚAN HASTA 
CARRERAS DE CUADRIGAS RO- 
MANAS TIRADAS POR BRIOSOS 
CORCEL ES. -BELLE STORY, EL 
ALMA DE LA OBRA "EVERY- 
THING" QUE SE DA EN ESTE TEA- 
TRO.--MOLLIE KING, PROTAGONIS- 
TA DE LA OPERETA "GOOD MOR- 
NING, JUDGE"QUE SE REPRESEN- 
TABA EN EL TEATRO "SHUBERT" 
—EL CABARET "CENTURY GROVE" 
DONDE SE DIO UNA CENA DIGNA 
DE LUCULOYHELIOGABALO POR 
NUESTRO QUERIDO GOBERNA- 
DOR GENERAL— LAS BAILARI- 

2» 
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ÑAS DE ESTE ARISTOCUATICO 
CABARET-ACTITUD RETADORA 
DE LAS ARTISTAS DE NUEVA 
YORK EN LAS TABLAS.- OBRAS 
TEATRALES QUK SE REPRESEN- 
TAN TODAS LAS NOCHES FOR 
MESES ENTEROS— LAS ARTISTAS 
DEL "WINTEK GARDEN" SON 
ESCOGIDAS— MISS VIRGINIA FIS- 
SINGER, ARTISTA EXTRAORDINA- 
RIAMENTE HERMOSA QUE TRA- 
BAJA EN LA OPERETA "MONTE- 
CRISTO, JR." QUE SE DABA EN 
"VVINTER GARDEN". 



La orquesta del "Metropolitan Ope- 
ra" de Nueva York es, indudablemente, 
una de las mejores organizaciones mu- 
sicales del mundo. La componen unos 
cien individuos, profesores todos en 
sus respectivos instrumentos. Creo que 
utilizan toda clase de instrumentos de 
música empezando por el monumental 
violón o contrabajo y acabando por 
o\ microscópico y diminuto flautín de 
5 o 6 pulgadas de largo. He obser- 
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v.ido desde mi butaca en la fila 3 a, 
en una función a que asistí, que tie- 
nen una lira, dos arpas, una cítara y no 
sé si habría algún salterio de los que 
(uta nuestro Rizal en su *'Ult¡mo Adiós''. 

Me acuerdo perfectamente, como si 
lo estuviera viendo y oyendo ahora 
mismo, de que un solo que cantó tan 
divinamente la eximia artista María 
Barrientos en '*E1 Klixir de Amor'' 
le acompañaban dos arpas solamente. 
Les aseguro que me llamó mucho la 
atenciófíf- lo exquisito, fino y celestial- 
mente armónico de aquella dulcísima 
bircarola con aquel acompañamiento 
tan original. 

Los doming' 8 y fiestas d^ precepto 
legal, esta famosa orquesta dá gran- 
des conciertos musicales en este mismo 
t(*atro, en lugar de representar alguna 
ópera. Yo intenté ir una vez y me 
llevé un chasco, pues no conseguí ad- 
quirir una localidad decente. La culpa 
fue mia, pues creyendo que habiía éfi- 
tradas de sobra, llegué algo rezaga- 
do, y, efe tivainente, Sobraban entra- 
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dns, pero eran las del edificio. 

Si no me equivoco, esta orquesta 
tiene lo menos media docena de di- 
rectores» Me han dicho que estas 
famosas divas y divos son tan exigen- 
tes que por cada obra quieren que 
dirija la orquesta un determinado direc- 
tor de su gusto y selección. ¡Gajes del 
oficio ! ¡ Excentricidades artísticas ! 

El /'Hippodrome'' de Nueva York el, 
sin duda alguna, el teatro más grande 
del mundo, a juzgar per los siguien- 
tes datos: l.o, que ocupa una man- 
zana entera en la Sexta Avenida en- 
tre las calles 43 y 44; 2.o, que tiene 
capacidad para alojar a más de 5,2(K} 
espectadores, y 3.o, que tiene un es- 
cenario de IJO pies de fondo por 200 
de ancho, — un^ cinco veces más gran- 
de que el de la Opera House de 
Manila, . 

Este inmenso coliseo es notable por 
sus grandiosas representaciones espec- 
taculares de muchísimo aparato tanto 
en t^l^^i^^^y bambalinas, etc. como en ins- 
talaciones eléctricas, hidráulicas y demás. 
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Puedo asegurar, sin temor de equi- 
vocarme, que difícilmente habrá un 
turista que pase por Nueva York que 
no vaya a alguna función del '*Hip- 
podrome''. Tal es su fama y popu- 
laridad. No hay visitante de alguna 
consideración que llegue a esta ciudad 
babilónica que no sea obsequiado por 
comisiones o individuos con una en- 
trada para este teatro. Por eso el 
Gonaité de Festejos en honor de la 
Misión Filipina no podía menos de 
incluir en su programa una noche de 
teatro en el **Hippodrome''. Y por 
eso mismo cuando el General Pershing 
retornó del campo de batalla triun- 
fante y con un halp de gloria en la 
frente al igual que li adames, célebre 
personaje ^e ópera, la misma noche de 
W llegada le Ikvaron al '*Hippodrome" 
donde fué objeto de una ovación de- 
lirante 1^1 entrar en el palco presiden- 
cial al son de la marcha nacional. ^ 

Es itan grande el escenario de este 
coliseo que a veces salen hasta 500 
personas^ ^i no más, representando un 
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tumulto, tina muchedumbre, o un pue- 
blo. A veces salen 200 o 300 coris- 
tas cantando un coro sin (|ue se oiga 
nunca una nota discordante, Otras 
veces representan un circo e instalan 
en el escenario una tolda de campaña 
y otros artefactos y luego desfilan por 
la escena elefantes, leones y otras fie- 
rns acabando, a lo mejor, con una 
carrera de cuadrigas romanas tiradas 
por briosos caballos que corren deses- 
peradamente al rededor del entablado. 
Kso les dará una ligera idea de lo que 
es aquello. 

Cuando fuimos, dnban una obra lla- 
TTiada *Mwerything^\ 8u nombre mis- 
mo da a entender (jue hay de todo. 
Infectivamente, por haber, hubo hasta 
cuadros vivos representando Chateau- 
Thiery de 1914 y Chateáu-Thiery dé 
de 1918. 

Esta monumental y grandiosa obra 
tiene trece actos. El primero repre- 
senta un circo; el segundo, una fá- 
brica de juguetes; el tercero, los fero- 
ces árabéisi el cuarto, el estudio de 



un artista; el quinto, Francia antes y 
ahora el sexto, las playas del Atlantic 
City; el séptimo, la banda de los pa- 
yasos y funámbulos de Tom Brown; 
el octavo, la tierra del romance; el 
noveno, Taris alegre; de los demás no 
guardo nota en mi memorándum. 

bl almii de ia función era la bellí- 
sima artista Bolle Story, muy conocida 
y muy popular en Nueva York. 

En este teatro también hay **tea- 
fountain' y '%u{{qV\ 

Al igual que en otros teatros hay 
en este un servicio especial para avisar 
a l(íS médicos que estén entrcítenién- 
dose dentro. Cuando un médico es- 
pera una llamada, antes de entrar en- 
trega su tarjeta al encargado de este 
servicio anotando en la misma el nú- 
mero y HIa del asiento que va a ocu- 
par durante la función. En cuanto U 
llaman, ya saben donde encontrarlo. 

Las bailarinas de este teatro son no* 
tables por su gran nún)ero y por lo 
bonitas, angelicales, y bien fomadas 
que son. 
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Btt *'Néw Amsterdam'' estuve ^ará 
ver "The Velvéí' Lady'', una opereta 
nueva qtié ha gustado íñucho. Tiene 
tres ácios. En * 'Nora Bayes*' daban 
una opeteta titulada **Come Along''. 
También corista dé tres actos. Las es- 
cenas tienen lugar en Alsacia. Es una 
obra más bien encaminada a éxítar el 
patriotismo que Otra cosa. En ^'Astor'' 
daban *'East is West'\ 

En ''Shubert^' se representábala gra- 
ciosísima opereta *'Gobd Morning, Jud- 
ge", muy popular y muy bien' pre- 
sent4ida. Despunta entre sus artistas 
prindpales^ la muy conocida MoUie 
Kiiig, que era el alma de la función. 
Los que hayan visto la película en 
series ''Los Misterios de la Doble Cruz*' 
recordarán perfectamente a esta linda 
artista que es idolatrada y admirada 
por Ibs neoyórkinos. En dicha opereta 
trabajaba ella con su hermano Charlie 
qiw ds, ammismo, tan popular como 
ella y tan buen actor. El número que 
más me ha gustado y al público tam- 
bién, a juzgar por la insistencia en 



quererlo linrer repetir, es el duó de 
los (los liernmnos en el caiíto, más 
bien, romanza llamado '*! am ^^o young 
and yon are so UeautifuT'. 

Ksta Mollie King es reidmente en- 
cantadora, con una inHexión de voz 
tan quejumbrosa a ve(*es y tan llena 
de gracia otnis qu(» seduce y deleita 
de veras. 

Kstos mismos hermnnos Mollie y 
Charles, en cuanto tennina la fuiu'ion 
en este teatro ''Shuhert". salen cor- 
riendo para el *'Century Grove'\ un 
famoso cabaret de la high Ufe de Nueva 
York frente al Centrnl l'ark donde 
tuvo lugar la espléndida y luculana 
cena que nos ofreció nuestro querido 
Gobernador General, para representar 
allí un *'vaudeville*' de lo mejor que 
hay de su clase en Nueva York en 
compañía de unas 40 niñns de las me- 
jores, de esas (jue dan el opio o el 
'iiatchis'' de que hablan las novelas 
de Dumas. padre. 

Recuerdo que en. este cabaret, cuando 
la mencionada cena de la que todos 

25 
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guardamofi tan grata memoria, por lo 
bien que se ha comido y bebido, abun- 
dando el espumoso champán y el ex- 
quisito sau terne que hacian las delicias 
de nuestro espíritu ya predispuesto a la 
alegría y el buen humor con la vista de 
tanta mujer elegante, algunas con ade- 
manes cocotescos y otras con graciosa 
desenvoltura, salían las artistas vestidas 
de vampiresas, de avejas y flores, de 
perfumes, de estrellas, de modelos do 
pintores y escultores, y otras fantasías 
más, en los que lucían unas formas di- 
vinas y eurítmicas, y unos excéntricos 
vestidos, si se pueden llamar vestidos, 
anos trajes con escotes tremendos que 
enseñan de tal modo las espaldas, los 
brazos desnudos y el Panamá de los se- 
nos que encandilan y vuelven tarumba 
íil espectador más apático. En parecidos 
términos se han expresado algunos 
acreditados novelistas que han hecho 
mención honorífica de este cabaret en 
sus libros: 

Estas artistas están tan convencidas 
de su belleza y hermosura que salen 
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a escena en actitud siempre retadora 
y un desenfado siempre triunfante y 
vencedor. No se nota en ellas dudas, 
acoquinamientos o temores. Están se- 
guras de que el arte triunfa con ellas 
Su dominio de las tablas es simple- 
mente admirable. Asi son todas la^ 
artistas de Nueva York. Nada de 
mediocridades ni ramplonerías. 

Las empresas son muy ricas y se 
hacen con mucho dinero, porque alli 
los teatros están siempre llenos de bote 
en bote. Hasta los pasillos detrás de 
las butacas se llenan de espectadores 
de pié. Por eso pueden pagar tan 
buenos artistas. 

Allí se representa una obra tres o 
cuatro meses seguidos, todas las no- 
ches, como por ejemplo el ''Monte- 
cristo, Jr '^ que se estaba dando en 
''Winter Garden'' hacía ya unos cinco 
meses, y el "Everything'' en el teatro 
'Hippodrome" hacia unos ocho meses 
y, sin embargo, dichos teatros estaban 
siempre llenos. Por eso { pueden vivir 
y prosperar las empresas. En. Manila 
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pongan ustedes tres veces unii obra y 
a la tereera van cuatro gatos. La ex-^ 
plicación está en Irt intinidud de gente 
que hay allá; en la gran población 
notante que tiene Nueva York, calcu- 
lada en más de uií millón y medio 
constantemente; y, sobre todo, en que 
hay n)ucho dinero. No en vano Norte 
América es rica y es ha acreedora de 
todo el mundo 

Las coristas hn(*en un papel impor- 
tantísimo en estas operetas y llaman la 
atención por lo peiíectamente bien que' 
cantan en coro. Absolutamente ninguna 
desentona. Cuando bailan, lo hacen tan 
rítmicamente que ninguna pierde el 
compás. Eso debe de ser el resultado 
no solamente de lo bueno que son como 
artistas, sino de lo bien ensayado de 
la obra. Buenos artistas y buen ensayo 
constituyen indudablemente el secretb 
del triunfo en los teatros. Se les en- 
saya tanto que acaban por unificarse 
con el papel que desempeñan, y se 
aprenden de memoria toda la obra en 
tal forma que no necesitan de apunta- 
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(lort'S, (le los cuales no se pued(^ pi'es- 
Hndir en otros paises. De e^e tnoilo, 
y dominando la situación, se presentían 
al público con seguridad y aplomo; y, 
<lesde luego, triunfan. 

Además, sobre todo en ciertos teatros, 
como el *'Winter Garden'\ los empre- 
sarios no se contentan con que sus ar- 
tistas, tanto principales como corist4\s, 
sean buenos actores o actrices solamente, 
sino que deben ser al mismo tiempo 
hermosas ellas, y de agradable tipo teno- 
riesco ellos, de tal manera que cuando 
tengan que salir con finísima malla de 
seda desde las rodillas hasta el naci- 
miento de los senos, — cosa muy corriente 
allá, — se presenten tan bellas y suges- 
tivas, luciendo las magníficas formas 
que la Naturaleísa ha esculpido con su 
buril mágico, que llamen poderosamente 
la atención del inteligente auditorio. 

En este mismo teatro sale una ar- 
tista tan extraordinariamente preciosa 
que, desde palcos y butacas, una infi- 
nidad de hombres y mtljeres dirigen 
sus gemelos hacia ella. Stí htermosürk 
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magnetiza y su rostro descuella sobre 
los demás rostros del escenario del mismo 
modo que en un escaparate una rosa fresca 
y perfumada descuella entre mil flores? 
de tela o papel sin perfume, sin fres- 
cura y sin rocío. Parece una visión 
celeste, una de esas que, cual meteoros, 
íTUzan el mundo de tarde en tarde. 

Se me figura que este portento de 
belleza, de esa belleza que es la suprema 
armonía de las formas, se parece si no 
supera, a aquellos dechados de hermo- 
sura que con tanta galanura nos des- 
criben reputados literatos' y estilistas en 
sus célebres novelas. Debe ser retrato 
de aquella célebre Calderona descrita en 
''Amores de Felipe IV", Isabel de Se- 
gura en * 'Amantes de Teruel'', María 
en "Vivir es Amar'', Inés en *'Juan 
Tenorio", Isabel en "Isabel y Malek 
Adell", Julieta en "Romeo y Julieta", 
la Dama de las Camelias, Haydee del 
"Conde de Motecristo", y otras más 
protagonistas de novelas de fama mun- 
di^l. Esta hermosísima mujer se llaina 
Virginia Fissingir. 
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**Montecristo, Jr." es una opereta dn 
gran aparato que requiere mucho per- 
>4onal y costoso attrezo. Viene a ser una 
cómica y funambulesca parodia del por- 
tentoso drama tan hábilmente descrito 
y desenvuelto por el famoso novelista 
Dumas en su gran obra **Conde de Mon- 
tecristo''. Por eso, en las diferentes 
escenas, salen Mercedes, Fernando, Dan- 
glars, Cadereuse, Haydee y Edmundo 
Dantés, conocidísimos personajes de la 
referida novela, y las decoraciones re. 
presentan el puerto de Marsella; la pri- 
sión en el Castillo de If; las aguas 
cerca de este castillo: la isla de Monte-* 
cristo; la cueva de las gemas y joyas: 
el baile de las joyas: el carnaval de 
Roma; el exterior de la casa de Mer- 
cedes y el Salón de Fiestas y Bailes 
de la misma. 

Por regla general, las butacas en casi 
todos los teatros en que se representan 
operetas cuestan $2.50 doUars una. En 
las de ópera $6.00 doUars. Hay que 
añadir, sin embargo, a estos precios un 
impuesto de guerra que se ha estable- 
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(•ido eii todo Estados Unidos, cuya eiiíui- 
tía, importa, si no me equivoco, un diez 
por ciento. Resultíi, pues, bastante cos- 
tosa, en América la afición al teatro. 
No ol)^tante eso, los teatros están siem- 
pre rebosantes. Cobren ustedes cinco 
o seis pesos por butaca en Manila, y 
l(»s aseguro que nadie va. 
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CKNA DADA POR EL MILLONA- 
RIO MK. LOWENSTEIN EN HEA- 
LY'S, UN FAMOSO CABARET.— 
MARTILLOS DIí MADERA PARA 
METER RUIDO EN LOS CABARETS. 
LA FUNCIÓN VAUDEVILLKSCA 
DEL HEALY'S.— LA MÚSICA DK 
LAS OPERETAS Y VAUDEVILLES 
DE NUEVA YORK.— RAREZAS DE 
LA MÚSICA. - LOS CABARETS COMO 
SITIOS SANOS Y DECENTES DE 
DIVERSIÓN Y ENTRETENIMIENTO. 
--VISITA A UN SALÓN DE BAILE 
DEL HAMPA NEOYORKINA.— VISI- 
TA A UN CEMENTERIO DE NUE- 
VA YORK. 



Otra cena que también dejó gratísi- 
mos recuerdos en nosotros por lo opí- 
para y alegre ha sido la que dio el 
millonario Mr. Lowenstein, administra- 
dor general de la P. C. C. (Pacific 
Cotnmercial Co. ) en el cabaret llamado 
"Thomas Healy's" situado en Broad- 
wayv esquina calle 66. Este es otro 
cabaret a donde acude la elité, esto éa, 

26 
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la flor y nata de Nueva York. Du- 
rante la cena reinó la más franca cor- 
dialidad entre los americanos y filipino?» 
que tuvieron la suerte de disfrutar de 
los sabrosos manjares y ricos vinos que 
se sirvieron. El salón estaba rebosante 
de mujeres y caballeros del gran mundo 
elegantemente vestidos, notándose entre 
aquellas alguna que otra demi-mondaine 
por su manera de mirar y reir y por 
los coloretes de la cara. 

Por eso no era de extrañar que el 
entusiasmo llegara a su apogeo pronto 
y que al final de cada número del gran 
programa A^audevillesco el estruendo de 
los aplausos fuera tal que parecía que 
el edificio se venía abajo, y más, cuando 
con unos malletitos de madera que se* 
facilitan a todos los comensales y es- 
pectadores, se martillearon los platos 
y los vasos con tanto frenesí que se 
produjo un ruido ensordecedor. Creo 
que en casi todos los cabarets hay de 
esos martillos, porque en el ''Century 
Urove'^ en **RectorV' y en ^Taláis 
Hoyar' he visto gra» copia de ellos. 
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. La función de varietés que había en 
**Healy'8'^ es de lo raás original. Creo 
ijue no hay otra en el mundo. Todo» 
los números del programa se represen- 
tan sobre el hielo, líl escenario semeja 
un salón de patinar, pero no de madera 
ni de cemento, 8Íno de hielo verdadero. 

Las artistüS son todas lindísimas y 
hábiles patinadoras. Todo lo que uno 
puede imaginarse que se pueda hacer 
sobre aquel pavimento glacial es poco 
comp'^rado con la realidad. Los bailes, 
saltos, piruetas, rodeos, evoluciones, 
figuras gimnásticas, rigodones, minuets 
y carreras vertiginosas sobre aquel pisó 
tan resbaladizo se hacían con tanta 
gracia y primor por unas verdaderas 
maravillas del patín que no se sabía 
qué admirar más si la habilidad y el 
arte o los ligeros cuerpos y airosas cin- 
turas de las ejecutantes. 

La premier € don tense era una legí- 
tima parisién que respondía al bonito 
nombre de Mlle. Dorée. Elsta hija 
predilecta de Terpsícore hacía las de- 
¡icias de todos nosotros cuando bailaba 
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SUS bailes típicos de París, lilla es 
grácil; una muñequita rubia con una 
angelical sonrisa en su diminuta boca 
de labios rojos que era toda una inci- 
tación al beso. Se me antoja que esta 
encantadora bailarina es la novia espi- 
ritual de todos los públicos que se dan 
cita en este aristocrático cabaret. 

'^La reina del hielo'' llamaban a otra 
artista que hizo verdaderas filigranas 
con el patín. Había que verla haciendo 
una infinidad de juegos de agilidad y 
habilidad sobre el hielo, y sobre todo, 
euando salía girando vertiginosamente 
sobre sí misma como una verdadera 
peonza humana apoyada solamente en 
la puntita del patín de un pie. ¡Ad- 
mirable !: 

Uno de los números del programa 
rae acuerdo que representaba lo que 
una señora kace desde que se levanta 
hasta que se acuesta. En inglés decía: 
MWhat a lady does from morn 'til 
night". Lo representan varias artistas: 
1h primera sale en pajamas: la segunda 
en tiraje finísimo de baño; la tercera 
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en traje de amaaona; la cuarta en Inijp 
de compras; la (|uinta en traje de ma- 
tinée; la sexta en traje de cehar; la 
séptima en traje de ópera: y la octava 
en bata de dormir. 

Ya muy entrada la noche nos des- 
pedimos del caballeroso y espléndido 
Mr. Lowenstein muy agradecidos y 
reconocidos a su amabilidad sin límites 
y su galantería sin igual proporcionán- 
donos una tioche deliciosa, agradable 
e inolvidable. Compartieron con no- 
sotros esta fiesta los dignísimos caba- 
lleros americanos señores Fairchild, 
White, Swift, Pardee, Harrison, Mc- 
('uUough y otros más cuyos nombres 
wento mucho no poder recordar. 

lín este C4\baret, al igual que otros 
y lo mismo que ocurre eií los teatros.- 
encuentra uno indefectiblemente al salir 
un empleado que se encarga de ven- 
der fragmentos de la música de las 
obras que allí se hau representado. 
Es, ciertamente, una medida muy pla- 
tica y que debe de rendir no pocas 
ganancias «al negociante.' Aprovechan- 
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«lonif- <le la eoniodidad, pues se ahorra 
uno la molestia de buscarlas en los 
almacenes, compré aquellas piezas que 
mas me habían gustado. 

La miisica de la opereta americana 
y de los vaudevilles es casi invaria- 
blemente alegre y retozona, sobre todo 
sus l)ailables como los valses y one- 
steps, una música que electriza las H- 
bras y los nervios de los pies y que 
le da a uno ganas de coger una pare- 
jita y bailar hasta n)ás no poder. Es 
una música que estereotipa el carácter 
americano, carácter alegre, despreocu- 
pado y muy predispuesto a la 'juerga'' 
después de haber terminado sti tarea 
diaria, su brega por la vida o *'struggle 
for life'', que es la expresión más 
gráfica. 

Pero la niúsica tiene sus rarezas, la 
más alegre y vivaracha puede hacer 
llorar y la más tristibunda y elegiaca 
hace a lo mejor reir. Como tiene re- 
lación íntima con el alma y está te- 
lepáticaniente enlazada con el corazón, 
la tristura o retozo depende, no de la 
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líiásica en sí, sino del estado psicoló- 
gico del que la oye. Así pa^a (pie 
cuando toco aliora en el piano estas 
partes de operetas que en Nueva York- 
tanto he celebrado y aplaudido llen<» 
de entusiasmo y placer, una pena es- 
piritual embarga mi ser, y en vez de 
goce me causa dolor, ese dolor y afli<*- 
ción producidos indudablemente por el 
cambio de ambiente, porque esta nni- 
sica hace revivir en mi imaginación 
la policromía y la vida intensa de la 
Ciudad de Nueva York, añorándolo todo. 

Algo así debe de pasarles a mis ex- 
cipientes amigos Pared(»s y Alunan que 
me dicen que no pueden oir **Hin- 
du8t{in'\ pieza muy popular en toda 
América, siw entristecerse, y eso que 
se trata de un bailable travieso y cos- 
quilleante. 

Los cabarets de América no son como 
los que tenemos en Filipinas. Si bien 
es verdad que lo principal en ellos e^s 
el baile, haj" muchos, sin embargo, 
sobre todo lo» buenos y aristocráticos 
de San Francisco v Nueva York en 



- 208 - 

()ue U\ gente do va precisamente pava 
bailar sino para ver y disfrutar de las 
representaciones teatrales, -. vaudevilles 
o varietés que duran de dos a tres 
lloras. En estos cabarets se baila des- 
pués de la función. Repito lo que he 
dicho antes, y es que estas funciones 
son tan buenas sino mejores que las 
que se dan en los teatros. 

Por eso acuden a dichos cabarets 
gente distinguida y respetable del mismo 
modo que si fuera a la Opera o a 
un teatro. 

Además, no hay en ellos bailarinas 
de profesión con reputación más o me- 
nos dudosa. Generalmente van allí los 
maridables, los novios y los amigos 
para pasar un rato agradable viendo 
representar a artistas buenos, y a bai- 
lar después. 

Es muy cierto lo que dice '*La Van- 
guardia'' en un editorial publicado en 
su ntímero de Enero 26 de 1920 en 
lo que respecta a personas respetables 
de mediana y aún de madura edad 
que acuden a estos centros de diversión. 
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**En los Estados Unidos hemos te- 
nido ocasión de observar este mismo 
hecho Hombres ya maduros son los 
que se entregan con fruición al baile 
en los cabarets y en los sulones de 
baile en los grandes hoteles, acaso, 
porque sea el ejercicio más agradable 
que mejor se adapta a tales edades. 
Y por esta propensión con que los 
americ nos toman el lado saludable de 
la alegría, llegan a viejí^s con un hu- 
mor perfectamente equilibrado, erguidos 
como un tronco, siempre mirando arriba, 
hasta que el peso mismo indeclinable 
de los años les obliga a doblegarse 
lentamente hacia la tierra de donde 
han venido/' Asi termina uno de los 
párrafos del editorial mencionado. 

*Xos cabarets no son malos porque 
se baile en ellos; son sitios de recreo 
como otro cualquiera' ^ continúa **La 
Vanguardia'^ y yo le doy la razón, 
sobre todo cuando tales sitios se ad- 
ministran como en Estados Unidos. 

Así se comprende que algunas fies- 
tas en honor de los miembros de la 

27 
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Misión Filipina en Nueva York se ha. 
yan dado en estos aristocráticos caba- 
rets y que además de los miembros 
fuesen como invitados respetabilísimos 
caballeros y millonarios como Lowens- 
tein, Pardee, Harrison y otros. 

Queriendo tener idea de lo que son 
los salones de baile, a donde va la 
gente del hampa, esa gente que tiene 
todo el día puesta la gorra y las ma- 
nos metidas en los bolsillos del pan- 
talón para resguardarlas del frío, y a 
donde van mujeres de baja estofa dis- 
puestas a todo, fuíme una noche a 
uno de ellos con mi amigo Oppiso, 
utilizando los servicios de un chauffeur 
público que, como todos ellos, conoce 
Nueva York al dedillo. 

Efectivamente, y tal como yo me lo 
ñguraba, encontramos allí mesas des- 
vencijadas sin manteles, sin hule, sin 
brillo, sillas mugrientas, sirvientes con 
pantalón muy ceñido y ''sweater'^ cua- 
dros eróticos mal pintados, espejos con 
el azogue estropeado, y letreros anun- 
ciadores de hot-dog, whiskey, cerveza, 
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habichuelas con jamón, escritos a mano 
y con una ortografía detestable. Alli vi- 
mos toda clase de tipos desde el más 
estrafalario al más chulo. Todos y 
todas fumaban esos cigarrillos que de 
todo tienen menos de tabaco, arrojando 
bocanadas blaiíquecinas de humo con 
olor a paja quemada. En un escena- 
rio tosco y basto salía una bailarina 
haciendo contorsiones con el mayor 
descoco posible. Cuando el pianista 
tocaba algún jazz one-síep, como mo- 
vid(/s por un enorme resorte se levan- 
taban todos a la vez, estiraban sin 
ceremonias a sus respectivas parejas 
y a bailar se ha dicho, si se puede 
llamar ''bailar'' ese movimiento de 
vaivén despojado absolutamente de todo 
arte, euritmia y gracejo. 

Por más que al poco tiempo de es- 
tar sentados se permitieron enseguida 
familiaridades con nosotros algunas de 
aquellas prójimas, y a pesar de estar 
dispuestos a lo ciue pudiera venir, no 
nos atrevimos a invitar a ninguna de 
ellas a bailar temiendo que allí ( se ar- 
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mará inmediatamente una sarracina 
que nos dejara en mal lugar. 

Salimos de aquel infierno donde se 
congregaba la hez y escoria de la co- 
munidad y corriendo fuimos al auto- 
móvil que de propósito hicimos esperar 
fuera por lo que pudiera ocurrir. El 
chauffeur, muy solícito, nos preguntó 
si todo habia ido bien y se alegró de 
que así fuera, pues, según él, las ca- 
morras y reyertas se armaban allí de 
cinco en cinco minutos. De buenas, 
pues, nos hablamos librado, aunque 
no me arrepiento de haber ido a tal 
sitio, porque en él he tenido ocasión 
de ver una fase más de la vida neo- 
yorkina, un nuevo aspecto de la so- 
ciedad de las grandes ciudades. 

En mi afán de verlo todo, llegué 
un día hasta un cementerio, el mejor 
y más grande de la Ciudad de Nueva 
York, y os aseguro que no me he 
arrepentido de ello, — y eso que soy 
algo supersticioso, — pues allí he con- 
templado con respeto y veneración 
hermosos mausoleos, lindas estatuas y 
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severos panteones que infunden una 
especie de religioso pavor. Deambu- 
lando por los pasos y pasillos, en me- 
dio de aquel silencio realmente sepul- 
cral, intensificado por el crepúsculo 
vespertino, mi alma se sobrecogía cuan- 
do llegaba a percibir el eco de mis 
pisadas, un triste eco, un sordo rumor, 
que hacía remontar mi imaginación al 
infinito pensando en los que allí dor- 
mían el sueño de la eternidad. 

Otro medio de V(t Nueva York por 
poco dinero y con bastante provecho 
es cogiendo un autubus de los mu- 
chos que hay para ese objeto y pa- 
searse por toda la Ciudad, mejor di- 
cho, por los sitios interesantes, en com- 
pañía de otros muchos, guiado por 
un experto conocedor de lo mejor que 
hay desperdigado por dichos sitioe, 
quien durante el paseo, con megáfono 
en la boca para poder ser oido mejor 
por todos, va diciendo los nombres 
de los edificios, los parques, los mo- 
numentos, las plazas, los palacios, ho- 
teles, mansiones recidenciales de mi- 
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llonarios, arcos triunfales, fuentes, los 
barrios chinos, barrios italianos, barrios 
judios, etc, etc. haciendo un poco de 
historia de cada uno de ellos, y sa- 
zonándolo con alegres y chistosos co- 
mentarios suyos — que él dice siempre 
que son históricos— que causan a lo 
mejor una explosión de hilaridad en- 
tre la pequeña masa de curiosos reunida 
en el autubus. 

Les aseguro que estos paseitos o 
sightseeingj como allá se llaman son 
muy instructivos, agradables y gracio- 
sos y el rato que se pasa es cierta- 
mente muy placentero. Por la noche 
estos mismos coches se engalanan con 
unos farolillos japoneses y hacen su 
recorida generalmente por los barrios 
bajos, sobre todo el chinoíown en donde 
se ven a los '^celestes'' haciendo la 
misma vida que hacen en su terruño 
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LOS CINEMATÜGIIAKOS DE NUE- 
VA YORK.— LA P0PULARIJ)AI) I)K 
CHAPLIN.— NOTICL^S CULMINAN- 
TES DEL DL4 EN PELÍCULA.— LA 
GRAN ORQUESTA DEL CINE 
"R I ALTO".— EL RESPETO AL DO- 
MINGO.— NUEVA YORK, CIUDAD 
DOMINGUERA. -LA C A T E I) R A ]> 
"ST. PATHICK" DE LA QUINTA 
AVENIDA -UNA VISITA A LOS 
ESTUDIOS "VITAGRAPH CO" DE 
BROOKLIN.— COMO SE ENSAYAN 
LOS APvTISTAS ANTE LA CÁMARA 
CINEMATOGRAEICA. — CORTESÍAS 

Y ATENCIONES QUE NOS PRODI- 
GARON SUS DIRECTORES Y AR- 
TISTAS.— UNA VISITA AL CONEY 
ISLAND.— SUS HERMOSAS PLAYAS 

Y EMOCIONANTES PASATIEMPOS. 
—LA MEJOR Y MAS ECONÓMICA 
MANERA DE IR A CONEY ISLAND. 



Los cinematógrafos de Nueva York 
están construidos y acondicionados como 
los demás teatros. Los más populares 
y lujosos son los que están en la.s 
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cercanías del * Times Sqnare''. Entre 
ellos están el ^*Rivoli'\ '^Rialto'' y el 
'^Strand''. 

También los *^Cines'' se llenan de 
bote en bote, sobre todo cuando se 
exhibe alguna película de Mary Pick- 
ford, Charlie Chaplin o Douglas Fair- 
banks. Una vez intenté ir al **Strand" 
donde salía Chaplin y tuve que desis- 
tir por no perder tiempo esperando 
media hora lo menos para llegar a la 
taquilla, pues la fila que se había for- 
mado era tan larga como desde nues- 
tro Masonic Temple al puente España. 

Una cosa muy buena que he visto 
en los ''Cines" es la proyección de 
las noticias y tópicos más culminantes 
del día como un número de programa. 
El que no tenga tiempo de leer pe- 
riódicos, estará, no obstante, al tanto 
de los sucesos de trascendencia mun- 
dial o local con sólo ir a un '*Cine'' 
cualquiera de estos, porque alli los 
leerá con toda sus letras. Es un plan, 
ciertamente, muy práctico al par que 
instructivo y educativo. 
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Otra cosa que he notado en estos 
cinematógrafos es el uso del armoiiiuní 
en vez del piano. No me ha parecido 
mala la innovación. 

En el **Rialto" hay una orquesta tan 
buena y tan nutrida como la del Me- 
tropolitan Opera. De esta orquesta se 
valen para dar grandes conciertos allí 
mismo los domingos y días de fiesta. 

Nueva York, a pesar de ser una ciu' 
dad cosmopolita, predispuesta, a la co- 
rrupción, teniendo en cuenta los gran- 
des medios de que dispone la gente, 
guarda, sin embargo, un respeto muy 
grande al día Domingo. En esos días 
apenas si se puede ir a ninguna parte, 
pues los teatros na dan funciones ni 
de ópera ni de opereta, y hasta al- 
gunos cinematógrafos cieiTan sus puer- 
tas, no quedándole a uno más recurso 
que el de ir a teatritos de vaudeville. 
Gracias a estos magníficos conciertos 
de orquestas tan acreditadas como las 
de la ** Metropolitan Opera'' y del 
*'Rialto", tiene el ciudadano neoyor- 
kino donde pasar los domingos por la 
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noche un rato agradable, , Cosa rara en 
una ciudad tan grande, pero Nueva 
York me parece una ciudad dominguera. 

Las companas de las catedrales e 
iglesias suenan temprano los domingos 
invitando a los .cristianos de todas de-^ 
nominaciones a asistir a los cultos re- 
ligiosos. La gente acude a la llamada, 
y entonces se ve a las damas enco- 
petadas con vestidos de seda y los 
señorones luciendo elegantes chaqués 
ir por las calles y avenidas, sobre todo 
la Quinta Avenida que es donde están 
las más aristocráticas iglesias. 

Este apecto dominguero es mucho 
más notable en las grandes fiestas re- 
ligiosas, como por ejemplo, el de la 
Pascua de Resurrección, — Easter Sun- 
day como la llaman allá,— en que la 
mayor parte de las señoritas salen con 
vestido nuevo y sombrero flamante do 
colores algo claros propio de la esta- 
ción primaveral, que parecen lucirlo 
con gran satisfacción, cansadas, como 
parecen estar, del tono negro predo- 
nainante durante el invierno. 
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Siguiendo tan excelente costumbre 
fuimos un Domingo Paredes, Santos 
y yo muy de tiros largos y chistera 
lustrosa a la Catedral de St. Patrick 
que es la mejor de Nueva York, se- 
gún tengo entendido, cuando menos 
del credo católico apost(Mico romano, 
para oii* misn. Es edificante el fervor 
religioso y espiritual devoción de los 
feligreses que allí oraban. Es algo que 
contrasta con lo que ordinariamente 
se ve en nuestras iglesias. 

Después de misa nos apostamos en 
la acera para ver el desfile de tantas 
caras bonitas y tantos apuestos caba- 
lleit)s. Estando alli pasó y se acercó 
a nosotros nuestro querido Goberna- 
dor General con quien entablamos con- 
versación. Nos dijo que es habitual 
en las clases alta y media de Nueva 
York salir ese dia para las iglesias 
poniéndose lo mejorcito que tienen, 
pues para ellos el Easter Sunday es 
un diatan simpático. como el de Pas- 
cua de Navidad. 

Y ya que de cinematógrafos hemos 
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tratado, creo muy adecuado hablar 
aqui de una visita que hice a un es- 
tudio en donde los artistas ensayan y 
las películas se fabrican. Este estudio 
es el de la Vitagraph Co. que está 
en Brooklin. 

Una visita a estos estudios, que vie- 
nen a ser unos santuarios del arte, 
es punto menos que imposible para 
uno cuakjuiera, pues me han asegurado 
que no admiten en ellos a nadie. 
Afortunadamente, mi gran amigo y 
compañero el abogado De Witt que 
estaba en Nueva York luciendo los 
galones de comandante del cuerpo de 
auditores de guerra del Ejército Na- 
cional a quien manifesté mi deseo de 
ver uno de esos estudios tenía un amigo 
que era '^manager" de la ^'Goldwin 
Film Distributing Co." (compañía dis- 
tribuidora de películas) y a él nos 
dirigimos para obtener una carta de 
presentación para cualquiera empresa 
cinematográfica, y, efectivamente, dicho 
^'manager", deferente y cortés, me pro- 
porcionó una enseguida para la '*Vita- 
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graph Compaiiy". 

Al día siguiente y en canntino para 
Brooklin pasamos por la oficina que 
tiene en la Quinta Avenida la corpo- 
ración **Newson <fe Company'' para 
visitar a su **as8istant manager" Mr. 
George T. Shoens, ex-superintendente 
(le escuelas de Cápiz y Ba tangas, buen 
amigo mío de hace unos 20 años, de 
hecho el primer americano con quien 
trabé conocimiento y sincera amistad 
en Cápiz cuando hizo su entrada triun- 
fal alli el general Hughes al frente de 
una brigada el año 1899, si mal no 
recuerdo. 

Este buen señor, fiel siempre a su 
carácter lleno de bondad y cortesía, 
al enterarse de que íbamos a la Vi- 
tagraph Co., dispuso que Mr. Yawger, 
uno de sus empleados, residente y muy 
conocedor de Brooklin, nos acompañara. 

Venía conmigo para esta excursión 
artística mi caro amigo Abad Santos, 
y en cuanto se puso a nuestra dispo- 
sición aquel buen brookliniano, nos des- 
pedimos de Mr. Shoens muy agrade- 
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cidos, y tomando el automóvil que es- 
peraba en la puerta nos dirigimos al 
otro lado del río (East River), cruzando 
el gigantesco y monumental puente de 
Brooklin. 

Nuestro simpático guía, que resultó 
ser hijo de familia pudiente y que 
em afortunado dueño de un hermoso 
Cadillac, propuso que dejáremos el au- 
tomóvil que alquilábamos para utilizar 
el suyo. Mr. Yawger. sin perder tiempo, 
nos llevó a un edificio que sirve de 
**garage'\ mejor dicho, depósito de au- 
tomóviles pertenecientes a personas que 
no tienen donde guardarlos en sus casas, 
subimos al cuarto piso y de allí baja- 
mos bien acomodados en el automóvil 
por medio de un ascensor hecho ad hoc. 

La **Vitagraph Co.'* está situeda en 
un extremo de la ciudad de Brooklin. 
Para ir allá se cruza casi toda la ciu- 
dad, pasando por un parque inmenso 
cuidado con mucho esmero. Las calles 
están en mejores condiciones que las 
de Nueva York. ¡Qué delicia ir en 
automóvil por ellas sin sentir el menor 
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traqueteo! ¡Qué diferencia de las de 
Manila- que están detestables! 

El **manager*' a quien entregamos la 
carta nos recibió con esa amabilidad y 
cordura características de todo ameri- 
cano bien nacido y dispuso inmedia- 
tamente que su secretario nos acom- 
pañara por todos los departamentos del 
gran edificio. 

Allí vimos todo el proceso de la fa- 
bricación de películas y examinamos 
todos los aparatos, instrumentos, casas, 
coches, carrozas, chozas, etc. etc., que 
sirven de escena para tal o cual re- 
presentación. 

Ginco estudios funcionaban. Cada 
uno con su director artístico y direc- 
tor escénico. 

Observamos que los artistas durante 
la representación o ensayo mientras la 
Cámara funciona delante de ellos ha- 
blan de la misma manera que si es- 
tuvieran representando una opereta o 
comedia hablada. No es todo cuestión 
de gesticular y moverse sin proferir 
una palabra. Hablan y gritan o cuchi- 
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chean, y cuando se enfadan dicen fra- 
ses fuertes y duras, según sea el caso. 
Al principio se creía que estos artis- 
tas no decían una palabra y que lo 
suplía todo la mímica. De ahí la na- 
turalidad tan grande con que ellos re- 
presentan sus papeles respectivos. 

Observamos también que cada escena 
la repiten cuatro o cinco veces para 
luego, al revelarse la placa, recortar 
y escoger la que mejor haya salido, 
según nos dijeron. Así se comprende 
que estén tan bien hechas estas pe- 
lículas. 

Notamos, asimismo, que tanto ellos 
como ellas se pintan la cara exacta- 
mente igual que hacen los artistas que 
actúan en los escenarios de los tea- 
tros, por más que el color tiene cierta 
tendencia al violeta, 

La profusión de luces de proyección 
y potentes reflectores es grande y todos 
de un color fuerte de violeta, que es, 
según ellos, el mejor para que la re- 
producción sea buena y perfecta. 

Es director de uno de estos estudios 
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Mr. Ralph Ince, que tiene reputación 
de ser uno de los mejores, según he 
leido en los ^'Motion Picture Magazi- 
nes'\ Es un caballero fino y amable 
que guardó con nosotros todo género 
de cortesías y atenciones, yendo tan 
bien recomendados como fuimos, hasta 
el punto de suspender por un cuarto 
de hora lo menos el ensayo para pre- 
sentarnos a los artistas principales. 
Ellos son Kenneth, Baggot y Moore 
y ellas Corinne Griffith, Gladys Leslie, 
Alice Joyce y Jean Paige. Saludamos 
cordialmente a aquéllos; besamos cere- 
moniosamente las blancas manos de 
cutis fino como la seda de estas sim- 
páticas estrellas del arte cinematográ- 
fico siguiendo la costumbre en boga 
entre gente de teatro, y luego con- 
versamos con ellas un poco. 

Estas artistas, que nos parecen her- 
mosísimas reflejadas en el blanco lienzo 
de los cinematógrafos, resultan aún 
más hermosas vistas de cerca a la 
distancia de un pie. Luego, tienen una 
inflexión de voz cuando hablan, tan 
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perfectamente estudiada y cultivada, 
que cautivan y atraen todas las sim- 
patías del que las trata. Difícilmente 
se puede olvidar la impresión que en 
uno causa la tierna languidez o la 
picaresca vivacidad de las miradas de 
aquellos ojazos de color celeste y las 
sonrisas de aquellas boquitas angelicales 
que prometen un mundo de venturas. 
Pero lo que más encanta y fascina en 
ellas es su trato fino, delicado y es- 
merado, un trato revelador de una 
exquisita educación, un trato amable- 
mente felino. Son, en verdad, admi- 
rables. 

Después de estar cerca de tres horas 
en aquel templo del arte entretenién- 
donos, curioseándolo todo y presen- 
ciando los diferentes dramas y comedias 
que se ensayaban en cada estudio, ncs 
despedimos del ^'general maiiager^' con 
palabras úq gratitud por su amabilidad, 
y nos dirigimos a Coney Island, que 
está cerca. 

Coney Island ha dejado de ser una 
isla, porque el riachuelo que lo sepa- 
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raba del continente ha desaparecido. 
Lo han terraplenado. Subsiste todavía, 
sin embargo, el puente que antaño ponía 
en comunicación ambas partes Siguen 
llamándola, no obstante, Coney Island, 
porque así se la conoce en el mundo 
entero. 

Coney Islaid es famosa por las lím- 
pidas aguas esmeraldinas que la cir- 
cundan y por sus playas bien aseadas, 
de arena fina y reluciente. Las ba- 
ñistas más hermosas del país acuden 
allí para refrescar sus carnes nadando 
sobre la tersa superficie del mar, o 
bien para sentarse cabe el agua a fin 
de sentir en los pies la húmeda caricia 
de las suaves ondas que rizan el manto 
cerúleo del envidiado Neptuno, que 
tiene la extraordinaria y envidiable 
facultad de ceñir a todas ellas en un 
solo abrazo, o bien para pasearse o 
corretear por la playa con el fin este- 
tico de lucir sus formas venustas y es- 
culturales. 

Es también famosa, porque es el 
asiento de un eterno carnaval a donde 
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se va para divertirse y pasar un rato 
agradable, riendo y admirando variados 
espectáculos y sintiendo toda la gama 
de sensaciones y emociones que pro- 
ducen los innumerables aparatos, arte- 
factos e invenciones a cual más inge- 
nioso que se han construido e insta- 
lado en dicho sitio. De entre los muchos 
parques que hay alli visitamos el más 
grande y más conocido, el ''Luna Park'', 
que es tan grande como toda la Ciudad 
del Carnaval en Manila. 

La mejor y más económica forma de 
ir a Coney Island consiste en utilizar 
el tranvía subterráneo (subway) que 
recientemente se ha construido. Se llega 
más pronto que en automóvil. 
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EL FAMOSO CIKCO BARNUM DE 
NUEVA YORK— SUS INTEHESAxN- 
TES FUNCIÓN ES. -SU "MENAGE- 
KIE".— COLECCIÓN DE LEONES. 
TIGRES, lOLEFANTICS Y FOCAS.— 
LOS TABLADOS.— LOS CLOWNS.- 
FRODIGIOS DE EQUILIBRIO Y 
DESTREZA.— UNA ORQUESTA DE 
PAQUIDERMOS Y ANFIBIOS QUE 
TOCAN FOX-TROT.— CARRERA DE 
MONOS Y PERROS. -TEMERARIOS 
GIMNASTAS QUE DESAFIAN LAS 
LEYES DE LA GRAVEDAD EN SUS 
VUELOS POR EL ESPACIO.— ES- 
CULTURAS VIVIENTES.— LA VE- 
NUS DE MI LO. 



El turista que pase por la Ciudad de 
Nueva York y no vaya siquiera una 
vez al Circo Barnum, no puede decir 
que ha visto lo mejor de Nueva York, 
aún cnando haya disfrutado de las mag- 
níficas audiciones de la "Metropolitan 
Opera"; se haya paseado por sus ave- 
nidas y parques; se haya divertido en 
sus alegres cabarets; haya visitado su 
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'^Metropolitan Museum'', y haya subido 
a la torre del ''Woolworth Building'' 
para contemplar el espléndido panorama 
de una ciudad inmensamente grande y 
rica. 

El circo Barnum es ilnico en el mundo. 
No hay nada que puedu igualársele. 
Su fama ha traspuesto los límites del 
continente y se le conoce en todas las 
partes del globo. Mucho antes de verlo, 
el que sea aficionado a leer novelas y 
libros, tiene conocimiento de él por 
haber leido en ellos prolijas descrip- 
ciones del mismo, pues no hay autor, 
novelista o escritor que no haga mención 
de él en cuanto tiene ocasión de ha- 
blar de circos. Todos convienen en que 
es el mejor. 

Este circo está situado frente al *^Ma- 
dison Square''. Es muy fácil buscarlo, 
porque al llegar a dicha plaza se ve 
enseguida un letrero muy grande de 
luces incandescentes que dice: CIRCUS. 

Da dos funciones todos los días, menos 
los domingos, una a las dos y cuarto 
de la tarde, y otra a las ocho y cuarto 
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de la noche. La función de la tardo 
es exactamente la misma que la de la 
noche. 

Una hora antes de cada función se 
abren las puertas del gran circo para 
que los que tengan billetes para la 
función puedan entrar y ver la menagerie 
donde se encuentra toda clase de ani- 
males entre fieras y domésticos. 

Es admirable la colección de leones, 
tigres, elefantes, cebras, osos, jirafas, 
focas, caballos, monos y perros. De 
estos animales hay por docenas, tres o 
cuatro lo menos. En cambio, de hipo- 
pótamos, panteras, leopardos y rinoce- 
rontes tienen solamente uno o dos 
ejemplares. 

La vista sólo de estas fieras, a las 
que uno puedo contemplar a su sabor 
a distancia de un metro escaso, me 
parece más que suficiente para dejar a 
uno satisfecho y dar por bien gastado 
y pagado el billete de entrada para 
la función. 

El anfiteatro es de forma oblonga. 
Tiene cinco grandes círculos en medio 
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que vienen a ser los escenarios o ta- 
blados donde tienen lugar a la vez las 
representaciones. Cada uno tiene a lo 
mejor distinta representación. Algunas 
veces es la misma en todos. Por eso 
el espectador se vuelve tarumba; se 
aturde, porque en su afán de quererlo 
ver todo, no sabe a qué escenario con- 
vertir sus miradas, y el resultado es 
que sale de la función medio satisfecho 
solamente, porque no ha visto más que 
a medias las distintas representaciones 
en cada círculo o tab lacio. 

La solución mejor es ir cinco veces 
al circo y dedicarse cada vez a prestar 
atención y ver solamente lo que se hace 
y representa en un escenario. 

Hay, sin embargo, ciertos números 
del programa que se desarrollan en la 
ancha arena que hay alrededor de estos 
tablados, en cuyo caso el espectador 
puede verlo todo cómodamente donde 
quiera que esté. 

Estos números son, generalmente, 
exhibiciones de raras habilidades de 
equitación ; carreras de carros romanos 



de uno, dos, tres, hasta cuatro caballos 
cada uno, que corren a una velocidad 
vertiginosa, increíble en un recinto re- 
lativamente pequeño para esas cosas; 
grandes paradas en que toma parte todo 
el personal masculino y femenino del 
circo, ellos a caballo, y ellas en mag- 
níficas carrozas donde lucen la peregrina 
V)elleza de sus rostros y la plasticidad 
de sus formas venusinas, y desfile de 
personajes que son ejemplares rarísimos 
de casos teratológicos humanos, unos 
muy altos, como gigantes, otros nuiy 
pequeños y bajos como los gnomos de 
los cuentos de hadas, presentando al- 
gunos de ellos deformidades y extra- 
vagancias tales que parece increible que 
puedan existir y se puedan llamar seres 
humanos. 

Los clowns o payasos forman legión, 
y hacen gracias y payasadas a cual más 
original que hacen desternillar de risa 
al público entero. 

Los números del programa que más 
me impresionaron y de los que guardo 
alguna memoria fueron las siguientes: 
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Una exhibición por muí joven y her- 
niosa artista, quien amazona arrogante 
solare un magnifico corcel sin silla, hacía 
ejercicios de destreza y habilidad tan 
notables y difíciles que producian la 
adiíiiración en todos. Era tanta su 
seguridad sobre el lomo del noble bruto 
(jue, no obstante unos saltos mortales 
entre toda clase de obstáculos para ella 
y el caballo, no perdía nunca el equi- 
librio, manteniéndose sienipre de pié 
y triunfante 

Otra artista hizo, asimismo, prodigios 
de equilibrio sobre un alambre. Digo 
grodigios, porque parece increíble que 
haciendo las piruetas que hizo no diera 
un paso en falso y se estrellara en el 
pavimento arenoso para no volver a 
levantarse tal vez, pues el alambre estaba 
a una altura de unos 30 pies. 

Merecen especial mención unos artistas 
elefantes y focas que bajo la dirección 
de su domador jugaban a la pelota que 
iba del uno al otro sin caer nunca al 
suelo. Después se les daba a cada uno 
un instrumento musical, y a su modo 



y manera se ponían a tocar un trocito 
de alguna música popular, sin que nin- 
guno desentonase. Ksto nos admiro 
mas que nada, pues parece mentira que 
se pueda educar a estos animales (¡ue 
parecen ser los menos filarmónicos de 
entre los miembros de la gran familia 
de paquidermos y anfibios, para tocar 
precisamente un instrumento musical 
dándole el tono y la nota adecuados. 

También llaman la atención unos 
monos que salen montados y guiando 
unos caballos que corren desenfrenada- 
mente dando una vuelta entera a la 
|>ista. Luego salen unos perros ingleses 
compitiendo con otros americanos en 
una carrera de gran velocida. 

Los ejercicios de trapecio a una altura 
de unos 50 pies ejecutados por los me- 
jores gimnastas de la compañía, entre 
hombres y mujeres, en los que se pone 
en juego la mayor suma de destreza, 
cuidado, exactitud matemática y valor 
rayano en verdadera temeridad porque 
van volando por los aires saltando de 
un trapecio a otro que está a una altura 
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mayor donde el acróbata es cogido 
por otro ora en los pies, ora en las 
manos, o bien cogiendo él mismo otro 
trapecio que un compañero le envía 
desde un extremo con una puntualidad 
tal que si llega un segundo después 
significaría la caida del artista y proba- 
blemente una muerte segura, son de lo 
más pasmoso y estupefaciente que puede 
haber en el mundo. p]s tal la habi- 
lidad de estos ejecutantes que purecen 
desconocer en absoluto el miedo, desa- 
fiando las leyes de la gravedad en sus 
vuelos por el espacio. 

Otro numero muy agradable por cierto 
a la vista, es la fabricación casi ins- 
tantánea de esculturas vivientes que 
tiene lugar en unos grandes pedestales 
redondos y giratorios que aparecen ce- 
rrados por medio de un telón circular 
el cual se levanta cuatro o cinco veces 
dejando ver cada vez un distinto grupo 
escultural formado por caballos y perros 
de las mejores razas, de color blanco 
como la nieve, y por una o dos mu- 
jeres de formas diyinas, representando 
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Ó imitando famosas divinidades de la 
antigua mitología y de alguna que otra 
de la presente era artística. En un 
cuadro de estos triunfó soberanamente 
en toda su magnifica plasticidad una 
artista que representó a Venus de Milo. 
¡\Ie acuerdo de que el programa decia 
de esta gentil 'Vampiresa*' que era 
conocida en toda Europa como la Venus 
más perfecta. Creo que tiene razón y, 
si no, que lo digan mis excelentes 
compañeros Aunarlo, Reyes y Cuyugan 
c|ue venian conmigo en esta función, 
quienes para no perder el más mínimo 
detalle, dejaron de parpadear por es- 
pacio de cinco minutos lo menos. ¡Valía 
la pena! 
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LA DESPKDIDA DE NUEVA 
YORK.— EL TIMES FQUARE DE 
NUEVA YORK— LA CIUDAD DE 
BUFFALO.— LA GRAN OBRA DE 
LA NATURALEZA.— UNA DE LAS 
OCHO MARAVILLAS DEL MUNDO: 
¡LAS CATARATAS DEL NIÁGARA! 
—LOS APUROS DE UNA ^'CHAUF- 
FEUSE'\— UNA NEVADA IMPER- 
TINENTE. 



Serían cerca de la una de la me- 
dianoche del 23 de Abril, cuando uno 
tras otro llegaban a la Grand Central 
Station de Nueva York Aunario, Va- 
rona, Paredes, Alunan, Gil, La O, Es- 
cueta y el cronista, para acomodarse 
en los coches Pullman con destino a 
Buffnlo, hermosa ciudad americana si- 
tuada cabe el lago Erie 

Como quiera que ya no volveií;;mos 
a Nueva York, pues de Buffalo segui- 
ríamos el camino hasta Vancouver para 
coger allí el ^'Empress of Asia'' que 
nos devolvería al patrio lar, la des- 
pedida, tanto ea el Hotel Pennsylva- 
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nia en donde hemos estado regiamente 
alojados durante nuestra estancia en 
aquella magnífica ciudad do las luces 
y de las hermosas mujeres, como en 
la Estación, fué de lo más afectuoso 
por parte de los otros compañeros cjue 
se quedaban por gusto o por obliga- 
ción, asi como de las amistades que 
allí habíamos contraído, quienes, entre 
apretones (uiriñosos de manos y cor- 
diales abrazos, nos deseaban todo gé- 
nero de felicidades en otro viaje y en 
vez de los tristes good hyes nos decían 
au revoir. 

En el fumador del tren, antes de 
meternos en nuestras respectivas lite- 
ras inferiores (lower berths) nos reu- 
nimos sin previa convocatoria y allí 
cambiamos impresiones. Anuario nos 
hablaba del famoso Circo Barnum a 
donde fué en comj)añía de Reyec y el 
que suscribe, quedando encantado de 
aquella gran organización en donde no 
se sabía qué adniinir más si la habi- 
lidad de los hombres o la de los ani- 
males ejecutando maravillas en todos 
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los aparatos gimnásticos y ecuestres que 
pudieron haber inventado los directores 
para dejar estupefactos a los especta- 
dores. Hizo, sin embargo, especial 
mención de un cuadro vivo, mejor dicho, 
una escultura viva que representaba a 
h\ belleza en forma de Venus dominando 
a la Fuerza representada por magníficos 
caballos de nitida blancura que se man- 
tenían boca arril)a inmóviles, al parecer 
sujetos férreamente por la presión del 
pié de la hermosa diosa. Aunario no 
sabia qué ver, según él, si las hermosas 
formas del Caballo o las de la artista 
en traje de Venus. 

Alunan nos hablaba del Times Square 
en donde un turista, según él, se queda 
turulato a eso de la medianoche haciendo 
milagros para no atropellar al numeroso 
gentío que hay en aquella plaza y sus 
alrededores, sobre todo por la parte del 
Broadway, o ser atropellado, pues es 
tal la muchedumbre que se llenan ma- 
terialmente las aceras anchas de las 
calles y la menor distracción puede 
causar o un estropicio en uno mismo 
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O un choque desagradable si ha sido 
i*oiitra un gigante americano, o agra- 
dable si lo fué contra una neoyorkina 
de esas que deambulan tarareando el 
último vals que se les ha pagado en 
el oido de alguna opereta al salir de 
algún teatro de los muchísimos que 
hay cerca del referido Times Square. 

Paredes se hacía lenguas de la gran- 
diosa iluminación que hay por estos 
mismos sitios en donde se ven instala- 
ciones eléctricas que no solamente pro- 
ducen claridad que compite casi con 
la de los rayos solares, sino que ale- 
gran al transeúnte o trasnochador por- 
que, están hechas en tal forma que 
se ven como si fuesen seres luminosc s 
movientes bailando o haciendo pi- 
ruetas. 

Después nos estuvo hablando do otras 
cosas que ha visto y admirado, pero, 
como ya era la hora de dar con nues- 
tros cansados huesos en la cama, de- 
jamos de prestarle gran atención y, 
uno tras otro, requiriendo gabán y 
casto rillo, nos encaminamos a nuestros 
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lechos esperando dormir tranquilamente 
al arrullo del bondadoso Morfeo que 
nos tuvo tan abandonados y olvidados 
durante todo el tiempo quo estuvimos 
en Nueva York, la ciudad de las luces 
y de las hermosas mujeres. 

Al amanecer despertamos casi en 
Buffalo, y a las pocos minutos desem- 
barcamos yendo directamente al Hotel 
Buffalo de la misma organización que 
el Pennsylvania, esto es, Startler Hotel. 

Del hotel salimos en un automóvil 
bien cerrado, pues hacía un frío he- 
lante, camino de la ciudad de Niágara, 
a donde llegamos después de cerca de 
dos horas, en vez de una escasa, por 
una pequeña avería que sufrimos en 
uno de los pneumáticos. La avería 
pudo haberse arreglado en cinco mi- 
nutos si no fuera porque tuvimos la 
desgracia o fortuna de habérnoslas con 
un chofer con faldas que no sabía 
cómo salvar el desperfecto porque su 
señor marido le habrá enseñado , tal 
vez de todo menos de colocar una 
rueda en un automóvil, y no había 
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tenido siquiera la precaución de lle- 
varse un gato que es esencialísimo en 
un viaje de unas 30 millas, pues sin 
gato no es posible levantar un roche. 
Gracias a la mundología de Paredes 
conseguimos mediante unos cuantos 
dollars de propina a un chofer que 
pasaba por alli que nos arreglara la 
goma y nos sacara del dichoso ato- 
lladero aquel. Lo peor no era precisa- 
mente el desperfecto, sino una copiosa 
nevada que empezó a caer y un cruel 
cierzo que soplaba, y como teníamos 
que apearnos necesariamente del coche 
porque de otro modo no se le podía 
levantar, hubimos de aguantar un frío 
intenso que helaba los pies, las manos, 
las orejas, la nariz y demás extremi- 
dades, siendo en vano el sobretodo, los 
guantes y demás prendas que se han 
hecho para impedirlo. 

En cuanto llegamos a la Ciudad de 
Niágara fuimos sin demora alguna a 
ver las célebres cataratas. 

Nuestra creencia era que sólo había 
una, pero resulta que hay varias a 
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cual más hermosa. Describir esta obra 
magnífica de la Naturaleza sería ardua 
tarea propia solamente de grandes li- 
teratos y poetas que tienen el raro 
privilegio de poseer un léxico supera- 
bundante y una inagotable fuente de 
expresiones, frases y verbos elegantes, 
sonoros y expresivos. Rudamente po- 
dríamos pintar esta maravilla, que en 
su infinita bondad plugo al Gran Ar- 
quitecto conceder al hombre para man- 
tener viva su fe y su creencia en un 
Ser Supremo que rige los destinos del 
mundo, diciendo que es todo un in- 
menso lago de agua que corre preci- 
pitadamente, vertiginosamente, y que 
cae toda ella, formando una sola masa, 
sobre otro lago que está a más de mil 
pies abajo, produciendo un ruido for- 
midable que ensordece y aturde, ha- 
ciendo torbellinos huracanados con fuer- 
za de veinte mil caballos y levantando 
espumas microscópicas que se convier- 
ten un una especie de nebulosidad que 
a primera vista causa la impresión de 
una tenue llovizna. Todo esto en me- 
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dio de un escenario niagnítieo, un- 
eluiroso, deseuhierto por todos lados, 
y con diques, puentes y otras como- 
didades hechos por el honihre i)ara 
poder gozar mejor de la vista de todo 
(d grandioso panorama, puede dar una 
ligera idea al lector de lo que son las 
Cataratas de Niágara. 

Nuesta visita alli no pudo prolon- 
garse tanto como queríamos con liarto 
sentimiento nuestro, porque la nevada 
y el cierzo nos molestaban desconside- 
radamente y no hubo mas remedio 
que desistir y volver, aparte de que, 
liumanos al fin, nos dejamos vencer 
por los apremios del estoníago (|ue 
exigía a voz en grito se le pagase 
el debido tributo, pues no en vano 
eran cerca de las dos de la tarde. 

Asi pues, nos encaminamos hacia un 
restaurant que había por allí, en donde, 
afortunadamente, encontramos la estufa 
repleta de leños encendidos y crepi- 
tantes, y arrebatiñas nos situamos lo 
más cerca posible del fuego para dar- 
nos calor, — que tanta falta nos hacía, 
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— pues estábamos tiritando de frío, so- 
bre todo mi gran amigo Varona que 
para calentarse llegó al extremo de 
meter los zapatos en la llama )- no 
los sacó hasta que empezaron a arder 
las suelas y los tacones. ¡Cómo esta- 
ría de frío el único célibe que iba con 
nosotros en la excursión ! 

Mientras el fuego del hogar devolvía 
el calor a nuestro cuerpo, la mesa 
se preparaba, y los platos y los cu- 
biertos y los riquísimos potajes que 
habíamos escogido de un menú que 
nos presentaron. Después de hsto todo, 
dimos buena cuenta del cocktail de 
ostras, de otro cocktail de cangrejo, 
unos buenos huevos frescos pasados por 
agua, unos excelentes pescados cogidos 
en el río Niágara, vivitos y coleando, 
un suculento beefsteak bien sazonado 
con mostaza, pimienta y otros ingre- 
dientes ejusdem generis, y después pos- 
tres a granel, todo bien remojado en 
generosos vinos y creme de mint. Como 
siempre, el tema de la conversación 
durante la comida era Nueva York, la 
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ciudad de las luces y de las hermosas 
mujeres (no olvidarse del estribillo). 
Un banquete digno de Lñculo y Ih»- 
liogábalo. 

El viaje de regreso a Biífíalo fué 
mas feliz, sin incidentes y sin tanto 
frío, por lo que pudimos disfrutar cómo- 
damente del paisaje así como de la 
hermosa carretera, toda ella de baldosa 
y cemento. 

Llegamos al hotel, paganios regia- 
mente a la simpática ''chauffeuse'', le 
dimos una gruesa propina que le dejo 
embobada por unos segundos, y a des- 
cansar, que la brega había sido de 
primera. 
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de niágara a vancouver al 
través del canadá.— canadá, 
país de lagos y ríos helados, 
—visita al premier de onta- 
rio.— panorama de las monta- 
ñas rocosas.— **el mejor ho- 
tel siempre''.— el servicio de 
trenes canadienses.— las ini- 
ciales c. p. r.~la mujer ca- 
n adíense.— una deliciosa me- 
rienda en vancouver. 



La impresión que dejó en nosotros 
la magnificencia y esplendidez de las 
aguas que precipitada, vertiginosa y 
compactamente caían de una altura de 
mil pies, dando a Niágara un renom- 
y)re mundial e incomparable, nos sumió 
en un niar de cavilaciones y conside- 
raciones sobre lo que es y puede ser 
ese elemento tan común, tan vulgar, 
llamado agua, pues asi como, al pare- 
cer, su primitiva y originalísima pro- 
piedad ha sido solamente la de calmar 
la sed del animal, vemos, sin embargo, 
que sin ella no funcionaría ninguna 
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máquina en el mundo de esas que nos 
sirven para cruzar los mares, los con- 
tinentes, los espacios aéreos y las pro- 
fundidades de los océanos; sin ella el 
fuego sería señor absoluto doquiera sen- 
tase sus reales; sin ella no habría esos 
cuadros que horripilan cuando, desa- 
tando su furia infernal en los inmen- 
sos piélagos, se traga sin piedad gran- 
des embarcaciones que cual palacios 
flotantes se deslizan majestuosamente 
sobre la superficie de los mares, llenos 
de seres humanos que encuentran su 
trágico fin en medio de una desespe- 
ración indescriptible sin que les valga 
nada para deshacer las fieras montañas 
de agua que parecen querer aniquilar el 
mundo entero; sin ella no gozaría la 
mujer de esas horas deliciosas pasadas 
en el baño en los días caniculares tanto 
más ardientes cuanto más tropicales; y 
sin ella no disfrutaría el hombre de 
esos grandiosos espectáculos que en 
Niágara de Nueva York, Nunobiki de 
Kobe y Pagsanhan de la Laguna nos 
ha brindado la pródiga Naturaleza. 

32 



— 250 — 

Una vez de vuelta en Buffalo nos 
hospedamos por unas horas en el mejor 
hotel en espera de la marcha del tren 
para Toronto, ciudad de Canadá, en 
donde había que transbordar para con- 
tinuar el viaje hasta Vaucouver. 

Una hora escasa de salir de Buffalo, 
al otro lado del río Niágara, que viene 
a ser el límite divisorio entre Estados 
Unidos de América del Norte y el 
Dominio de Canadá, se inspeccionan 
los equipajes y los pasaportes de los 
viajeros por unos carabineros canadien- 
ses que, por cierto, lo hacen con la 
mayor cortesía y haciendo la vista 
gorda a todo. Después pasamos por 
Hamilton, otra ciudad de Canadá, y 
después llegamos a Toronto. Aqui 
desembarcamos y nos encaminamos 
hacia el mejor hotel, el ''King Edward 
Hoter' en donde pernoctamos. Este 
hotel estaba tan lleno que a duras 
penas conseguimos habitaciones para 
todos. Paredes, Alunan y el cronista 
tuvimos que contentarnos con dormir 
en un saloncito que sirve en algunas 
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ocasiones para banquetes pequeños. 
Este saloncito daba a una pequeña 
azotea que amaneció llena completa- 
mente de nieve, pues estuvo nevando 
toda la noche. Dormimos tranquila- 
mente, bien acurrucaditos en nuestras 
camas qne allí se trajeron expresamente, 
pues el frío nos helaba hasta los hue- 
sos, y a la mañana siguiente tempra- 
nito arreglamos nuestro pasaje en las 
oficinas de la Canadían Pacific Railway. 

Arreglado el pasaje, tomamos un 
automóvil Paredes, Alunan y yo, y 
recorrimos casi toda la Ciudad, viendo 
y admirando lo mejor que tiene. 

Visitamos al Premier en su despacho 
oficial en el Parlamento quien, muy 
caballeroso y cortés, nos recibió con 
mucha amabilidad. Durante una breve 
conversación con él se habló de sis- 
temas de gobierno, de legislatura y 
demás actividades políticas tanto de 
Filipinas como de Canadá, haciendo, 
como es costumbre, comparaciones. 

Visitamos la Universidad, el jardín 
geológico que contiene buenos ejem- 
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piares de fieras y otros animales, y 
otros edificios importantes de prisa y 
corriendo, pues el tiempo urgía. 

Esta ciudad es mucho más cononi- 
da desde que despunto como estrella 
de primera magnitud, sin igual y sin 
rival, la bellísima Mary Pickford, del 
arte cinematográfico, quien vio la luz 
por primera vez en Toronto. 

Desde aquí está el turista práctica- 
mente, en las garras de esa poderosa 
empresa que se llama Canadian Pa- 
cific Railway y no se libra de ellas 
hasta que salta del ''Empress^^ en el 
Picr No. 5 de Manila. Por todo este 
extenso Dominio de Canadá tiene pleno 
dominio la C. P. R. (iniciales de la 
compañía), pues donde quiera que uno 
vaya se encuentra con alguna activi- 
dad perteneciente a dicho gran trust. 
Los hoteles a lo largo del camii o de 
hierro de la propiedad de la C P. R. 
los ^'warehouses'', los autobuses, los 
tranvías, los ''trucks^^ las lanchas, los 
hidroplanos, y los ferrocarriles todos 
son de la C. P. R. En los platos, 
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en los cubiertos, mónteles, sabanas, 
almohadas, vasos, ''toilet-paper'\ to- 
hallas, y hasta en los pomos do va- 
selina, para untar con ella los labios 
superiores e inferiores al objeto de 
evitar que se agrieten con el frío y 
(jue se encuentran en los lavabos tanto 
de los trenes como de los vapores, se 
leen las letras C. P. R. escritas o di- 
bujadas más o menos artísticamente, 
según sea el caso Os aseguro ({uc 
estas letras constituyen una obsesión 
para el vajero que, saliendo de Nueva 
York o Washington, se dirije al Oriento 
al través del Canadá embarcado en 
un ^'Empress''. 

A la tarde nos embarcamos y nos 
instalamos Alunaií, Paredes y yo en 
un ''drawing-room'', un camíirote con 
tres literas y un cuartito para *'toilet'\ 
dispuestos a aguantar el incesante tra- 
queteo del tren, ''(1 chirrido de los 
ejes, la melopea de oleaje costero que 
lanzan las ruedas y los saltos crujien- 
tes del vagon'\ como dice Blasco Iba- 
ñez, por espacio de cuatro días largos 
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e interminables. En otros camarotes 
iguales se instalaron Almario, Escueta, 
Varona, Gil y La O. 

En verdad que se necesita estar bien 
de los nervios y tener lo que se dice 
correa larga para soportar un viaje 
en ferrocarril y no aburrirse, pues la 
tención es tnn constante (]ue, en rea- 
lidad, acaba con la paciencia del via- 
jero. Por eso no es de extrañar que 
en una expedición así los mismos com- 
pañeros terminan por volverse mutua- 
mente apáticos y hasta un poco mi- 
sántropos, aunque después se convier- 
tan en mejores amigos que lo eran 
antes del viaje y se quieran y se apre- 
cien muchísimo más. 

Trepando montañas, abriéndose paso 
entre montones de nieves, atravesando 
túneles, algunos por esi)aeio de quince 
minutos que suponen algunas millas de 
longitud, bordeando precipicios y coli- 
nas, crusando puentes y pasando a lo 
largo de márgenes de líos y lagos com- 
pletamente helados y que aparecen como 
espejos viselados, corría vertiginosa- 
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mente el monstruo de hierro (Mial una 
enorme sierpe, dejando tras sí campi- 
ñas, aldehuelas, una reserva de indios, 
algunos de los cuales se veían parados 
cerca del paso del tren con sus cabe- 
llos largos trenzados caidos a nmhos 
lados del cuello, pueblos y ciudades, 
ajeno completamente a los encontrados 
sentimientos de dolor y })lact^r que se» 
abrigaban en las almas sencillas de los 
expedicionarios que habían abandonado 
las comodidades del hogar para ir al 
país de la libertad y la democracia a 
pedir la independencia política de su 
pueblo. Dolor y placer digo, porque^ 
después de haber disfrutado de la ex- 
quisita amabilidad y espléndida hospita- 
lidad de los buenos americanos (¡ue se 
desvivieron por hacer grata nuestra es- 
tancia entre ellos, dándonos lo mejor 
y haciéndonos ver lo más admirable y 
digno de verse que tienen, sobre» todo 
en San Francisco, Washington y en 
Nueva York, se siente realmente ver- 
dadera pena y dolor dejarlo para tal 
vez no volver; y placer, porque cada 
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milla que devoraba el tren de la C. 
P. R., en su desenfrenada carrera al 
través de montes y llanos nevados, 
nos acercaba más y más al hogar amado 
en donde cada uno había dejado los 
pedazos más queridos del corazón y del 
alma. El tren, repito, corría comple- 
mente ajeno a estos sentimientos, que 
tenian la especialidad de agrandarse e 
intensificarse cuanto mayor era la mar- 
cha de aquél. 

En AVinnipeg, ciudad de alguna im- 
portancia de la provincia de Manitoba 
del Dominio de Canadá, hicimos una 
parada un poco larga, lo suficiente 
para dar una vueltecita por la pobla- 
ción. 

Después de Winnipeg admiramos ca- 
leidoscópicamente (conste que no es nin- 
guna alusión) el variado y vistoso pa- 
norama de las montañas rocosas y los 
hermosos y poéticos lagos canadienses, 
donde tenuemente rielaban los rayos 
de un sol que apenas calienta. Mien- 
tras contemplábamos este paisaje, Auna- 
rio, Varona, Paredes y Alunan discu- 
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tían sobre si era este más hermoso 
que el de la región de las montañafi 
rocosas (rocky mouiitaiiis) de Kstados 
Unidos, llegando a la eonelnsión de 
que el paisaje de Cunada es mejor por 
su variedad, colorido y poríjue ahuncla 
en lagos, ríos y cascadas?. 

La siguiente estación de parada un 
poco larga fué Calgary. Aquí desem- 
barcaron muchos soldados canadienses 
procedentes de la guerra luciendo uni- 
formes por el estilo de los que hace 
unos años gastaban los músicos de la 
banda Arévalo, Cecilio López y Águila, 
todo combinado, lo cual les dará una 
pequeña idea de lo ridículos que son 
tales uniformes guerreros. 

Mis compañeros parecían criticar Im 
frialdad con que las madres, hermanai 
o novias de estos héroes les recibían 
en las estaciones sin aquellas explo- 
siones de alegría, entusiasmo y cariño 
que de ordinario se vé entre nosotros, 
o más generalmente entre los latino», 
y acabaron por sentar ''provisional- 
mente'' la consecuencia de que las mu- 

33 
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jeres cíinadienses no tienen el ardor, 
la explosividad, la intensidad de amor 
y cariño y la expontaneidad propia de 
las filipinas, españolas, "frisoonianas"' 
y neoyorquinas, dejando para más tarde 
el juicio definitivo sobre este particualar. 

También desembarcaron en esta Ciu- 
dad unos artistas del Orpheum quienes 
durante la noche anterior nos entre- 
tuvieron amenanente con su alegre y 
chispeante charla llena de futilidades y 
abundante en anécdotas sobre mujeres 
virtuosas. 

Al fin, después de un retraso de cerca 
de tres horas, cosa que no se ve en 
trenes americanos que llegan con una 
puntualidad cronométrica a las estacio- 
nes, hasta el extremo d^ pagar a los 
pasageros un tanto por cada hora de 
retraso, paramos en Vancouver. Arre- 
glamos las maletas, nos dejamos cepillar 
el sombrero y el sobretodo por el mo- 
renísimo camarero a quien gratificamos 
espléndidamente; llamamos a los otros 
sirvientes del comedor, de la misma 
raza, y al mayordomo canadiense, a 
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quienes dimos también sustansiosos tipé^ 
y nos apeamos del dichoso tren que 
nos molió los huesos con su traqueteo 
y con sus choques y golpes violentos 
cuando enganchaban coches en las es- 
taciones, y como siempre nos fuimos 
al mejor hotel. Y digo como siempre, 
porque en cuestión de hoteles, no nos 
hemos andacio con repulgos d(^ en)pa- 
nada. Doquiera que Íbamos, ya se sabía, 
teníamos que hospedarnos en el mejor 
hotel, pues no en vano se nos había 
confiado una misión diplomática de gran 
trascendencia y era menest(*r poner el 
pabellón filipino en lo más cimero de 
todo, y por eso nos hospedamos en 
Saint Francis Hotel, el mejor de San 
Francisco, New Willard Hotel, el mejor 
de Washington, Pennsylvania Hotel, el 
mejor de Nueva York, el 'VBuíTalo 
Hotel", el mejor de la Ciudad de Bu- 
ffalo, el ''King Edward HoteF', el mejor 
de Toronto, y el *'Vancouver Hoter*, 
de la propiedad de C. P. R., el mejor 
de la Ciudad de Vancouver. 

Serían cerca de las doce de la me- 
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dianoche cuando llegamos al Hotel Van- 
couver, y también allí encontramos di- 
ficultades para encontrar habitaciones. 
Esto de hallarse ocupados todos los cuar- 
tos de un hotol no es de todos los 
días, pero sí lo están siempre en vís- 
peras de marcha de algún transpacífico. 
En el lobby hicimos una larga espera 
mientras se buscaba acomodación de 
algún modo para nosotros, y mientras 
allí estábamos nos encontramos con va- 
rios compañeros de la Misión que ha- 
bían llegado unos días antes tomando 
distintas rutas. Uno de ellos era nues- 
tro muy simpático Secretario de Comer- 
cio y Comunicaciones, Honorable Ja- 
kosalem, a quien todos queríamos y 
distinguíamos por su trato afable, bon- 
dadoso y cariñoso, y a quien admira- 
mos como uno de los que mejor ale- 
gato presentaron por la causa de la 
independencia en sus brillantes discur- 
sos en Washington y Nueva York en 
que apeló a la incontrastable e irrefu- 
table elocuencia de los niímeros y los 
datos estadísticos para demostrar que Fi- 
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Upinas podía y debía ser independieiitt 
económica, comercial y políticamente. 
También vimos allí a Don Tomás 
Earnshaw, el elegante sportsman^ acom- 
pañado del caballeroso y prestigioso 
gerente de ''Ia\ Insular'', el buen amigo 
Don Enrique Carrion, uno de los po- 
cos filipinos que se lian distinguido en 
Madrid como Militar y Ayudante de 
Campo del Rey Alfonso. 

Después de tanto esperar, cons(»gui- 
mos Aunario, Julián La O y el que 
suscribe acomodarnos en un imite, esto 
es, un cuarto especialmente lujoso con 
su correspondiente saloncito de visita 
principescamente amuí^blado, además del 
baño y lavabo, y allí descansamos de 
las molestias del fatigoso <lía. A la 
noche siguiente y debido a falta de 
cuartos, cedimos gustosamente» (*ste suite 
al matrimonio Gabriid La O y 8ra. 
que llegaron aquel día. 

Al día siguiente nos (iedieamos al 
arreglo de los tickets para el ''Empress 
of Asia,'' hicimos visar nuestros pa- 
saportes en el consulado jaf)onés. pre- 
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senciamos la pseuda inspección del equi- 
paje, y luego a pasar revista a la Ciudad 
llegando a parar en una solitaria y 
pintoresca casa de campo en donde 
tomamos una merienda exquisita ser- 
vida por lindas muchachas canadienses 
a quienes miraban de hito en hito y 
con ojos de carnero degollado (mutton 
degollated eyes) algunos de los me- 
rendantes. 

Después de la merienda se tocaron 
los instrumentos musicales que había 
allí, un piano y una victrola, nos in- 
crustamos en sillas y divanes cuyos 
muelles y gruesos colchones nos mecían 
suave y dulcemente mientras fumába- 
mos unas '^princesas" de ^'La Insular/' 
y así pasamos un rato divertido que 
nos hizo olvidar completamente el can- 
sancio, la molestia, la agitación y las 
fatigas de un largo viaje en ferrocarril. 
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EL "EMPRESS OF ASIA": EL 
MEJOR Y MAS RAIMDO TRANS- 
PACIFICO. -18 DÍAS DE VANCOU- 
VER A MANILA— LA VIDA EN UN 
" E M P lí ESS ' ' . -COST E A N DO A LA SK A 
ENVUELTO EN NIEBLA Y FRIÓ.— 
SALTO DE UN DÍA.— REPETICIÓN 
DE UN DÍA.— YOKOHAMA, EL ME- 
JOR PUERTO DEL JAi>ON.-LOS 
"J I N RI K I S H A «".-PRIVILEGIO 
PARA PASAJEROS DE PRIMERA 
CLASE DE QUEDARSE EN CUAL- 
QUIER PUERTO POR ALGÚN 
TIEMPO Y COGER DESPUÉS OTRO 
BARCO.— PRIVILEGIO DE DESEM- 
BARCAR EN YOKOHAMA Y COGER 
EL TREN PARA KOBE O NAGA- 
SAKL— JAPAN TOURIST BUREAU. 



La salida del "Empresa of Asia" 
estaba anunciada para las ocho de la 
noche, pero, a las cinco ya estábamos 
casi todos los pasajeros a bordo. 

Viajar en un "Empresa" es lo me- 
jor que puede hacer un turista que 
tenga necesidad de cruzar el máa grande 



de todos los océanos, y el más revol- 
toso también apesar de su nombre: 
el Pacífico. 

Estos barcos son magníficos por mu- 
chos conceptos; por su desplazamiento 
de más de 30 mil toneladas, su velo- 
cidad de más de veinte millas por 
hora, sus comodidades, su lujo, su 
servidumbre y su sana y abundante 
alimentación. 

Es tan grande que a duras penas 
lo mueven las olas, como no sean las 
de un temporal o cosa por estilo. 

Es tan rápido que hace la travesía 
de Vancouver a Manila en 18 días, 
y eso que hace escalas en Yokohama, 
Kobe, Nagasaki, y Sanghai. Su andar 
es de veinte millas constantes, lo cual 
es mucho comparado con casi todos 
los otros barcos que apenas corren 12 
o 14 millas por hora. 

Sus comodidades son tantas y tan 
variadas que es un verdadero placer 
viajar en estos palacios flotantes. Tie- 
nen telegrafía sin hilos; tanque de 
natación; fábrica de hielo; salón de 
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música; biblioteca de libros y novelas 
escogidos; gimnasio; barbería; lavande- 
ría; botica; amplio fumador donde se 
encuentran juegos de ajedrez, dominó, 
damas y naipes; cantina bien repleta; 
estafeta de correos; espacioso comedor 
con servicio esmeradísimo y excelente 
menii siempre; y camarotes anchos con 
dos literas cómodas y un sofá grande 
donde el servicio de toballas y ropa 
blanca así como mantas gruesas para 
las camas es insuperable. Cada cama- 
rote tiene una estufa eléctrica. 

La vida en estos barcos no tiene 
nada que invidiar a la que se disfruta 
en los mejores hoteles. La etiqueta 
se observa con bastante rigor por todos 
los pasajeros, quienes siempre se su- 
pone que pertenecen a lo mejor de la 
sociedad, y por eso para cenar, por 
ejemplo, las señoras van con trajes de 
soirée y los caballeros de frac o ''smo- 
king'' negro. Para el desayuno y al- 
muerzo es bastante que se vaya con 
americana ordinaria. 

Después de la cena casi siempre se 
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bcaila en un saloncito que sirve de ante- 
sala al comedor al son de una muy 
afinada orquesta compuesta músico» 
filipinos. 

El viaje de Vaíicouver a Yokohama 
dura diez días haciendo una travesía 
de 4200 y pico de millas marinas. Para 
llegar mas pronto recurvan hacia el 
Norte y van casi costeando Alaska. 
Por estos sitios es donde se deja sentir 
con bastante intensidad el frío y en 
donde dicen que el mar está siempre 
muy alborotado. Indudablemente, es el 
trecho más desagradable, sobre todo 
cuando una niebla densa envuelve de 
tal modo la embarcación que difícil- 
mente se le puede divisar a una dis- 
tancia de 20 metros apesar de su enor- 
me mole. Por eso, en este trecho la 
sirena está constantemente, día y no- 
che, silbando a intervalos de un mi- 
nuto escaso, cada uno, causando la 
consiguiente molestia a los pasajeros 
que están cerca de ella. Afortunada- 
mente, pudimos coger un buen cama- 
rote, (el No. 137, si mal no recuerdo) 
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que es un buen sitio del tercer piso 
contado desde el que está debajo del 
comedor, donde nos instalamos cómo- 
damente los señores Ocampo, De León 
y este modesto croniqueur, y en donde 
las pitadas apenas se percibían. En 
otro camarote del mismo piso estaban 
Jakosalem, Alunan y Paredes. 

Así se comprende que muchos bar- 
cos; entre ellos el famoso **Titanic'\ 
se estrellarán contra los temibles tém- 
panos de hielo que se encuentran en 
estas latitudes. Durante esta travesía 
en que por días enteros la monotonía 
del agua y el firmamento deprime y 
agobia el espíritu más valeroso y se- 
reno es cuando se pasa el meridiano 
y entonces se suprime uu día, esto 
es, que si al pasar por allí es sábado, 
por ejemplo, al día siguiente no es 
domingo, sino lunes. El domingo ha 
quedado suprimido. De igual manera 
pasa con la fecha, pues si es fecha cinco, 
por ejemplo, al día siguiente es siete, 
y no seis. Esto ocurre a la venida 
de América, pues que a la ida es todo 
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lo contrario, esto es, que el dia se 
repite al llegar al meridiano, y así, 
cuando es domingo, por ejemplo, el 
día de la llegada allí, al día siguiente 
es domingo otra vez, y lo mismo acon- 
tece tratándose de la fecha. 

Me acuerdo de que a la ida tuvi- 
mos dos domingos así seguidos, pero 
me extrañó mucho que no ocurriera 
en el segundo domingo lo que en el 
primero, pues no hubo ni servicios 
religiosos con sermón y cánticos, ni 
hubo menú extraordinario en la mesa 
como es costumbre en esos días Tengo 
verdadera curiosidad por saber las ra- 
zones de esta diferencia y regalaría 
gustoso cien pesos a quien me las diera, 
sobre todo el por qué tales servicios 
extraordinarios han de tener lugar pre- 
cisamente en el primer domingo y no 
en el segundo. 

Cinco días de esta travesía son de 
triste recordación para mí, pues los pasé 
en cama no solamente por estar algo 
mareado, sino por un ataque de ton- 
silitis que me impidió tomar un bo 
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cado de alimento o una gota de agua, 
puesto que la inflamación de las amíg- 
dalas cerraba completamente el con- 
ducto. Os aseguro que durante esos 
días el hastío y el aburrimiento me ago- 
biaron sin piedad con sus alas de plomo. 

A los diez días divisamos las cos- 
tas japonesas, y unas horas después 
entrábamos en el hermoso puerto de 
Yokohama, atracando a un pier igual 
que el que tenemos en Manila. 

El puerto de Yokohama aparece bien 
fortificado a juzgar por unas fortifi- 
caciones que hay en sitios estratégicos 
de la bahía que se ven desde el vapor. 

Yokohama es una ciudad de cerca 
de medio millón de habitantes con 
muchos edificios modernos al estilo 
occidental. Tiene hermosos hoteles como 
el ''Grand'^ ''Oriental Palace^\ 'Tlea- 
santón'' y ''Belmont'', aunque en honor 
a la verdad no puede compararse de 
ninguna manera con los que hemos 
visto en San Francisco, Washington y 
Nueva York. Tiene bancos como el 
''Hongkong and Shanghai Banking Cor- 
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poratión", ''The Chartered Bank of 
India, Australia and China", 'Inter- 
national Banking Corporation'', "Yoko. 
hama Specie Bank'', y otros. 

La primera cosa que impresiona al 
viajero al llegar a un puerto del Japón 
es el jinrikisha o rtcksaw tirado por 
un japonés. Son cochecitos para una 
persona solamente, aunque algunas ve- 
ces se ven de dos pasajeros, hechos 
en tal forma que resulta fácil y lleva- 
dero para un hombre el tirar de ellos. 

La primera vez que ocupé uno de 
estos ricksaws tuva una impresión desa- 
gradable, pues no podía avenirme fá- 
cilmcRte a la idea de "animalizar", 
(si cabe la palabra), a un ser hu- 
mano hecho a imagen y semejanza del 
Creador. 

La tarifa por el servicio de jin- 
rikiehas es diferente en cada ciudad. 
Generalmente se paga cincuenta cén- 
timos en moneda japonesa por hora, 
y de diez o veinte o treinta céntimos 
por una carrera corta. 

Después de revisados los pasaportes 
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y cumplidos ciertos requisitos aduane- 
ros, desembarcamos casi todos los pa- 
sajeros para visitar la ciudad y hacer 
compras de artículos de seda que tanto 
abundan en este país. Quien más 
quien menos de nosotros se ha hecho 
con camisas de seda, pañuelos de seda, 
calcetines de seda, etc., y los casados, 
teniendo siempre el pensamiento fijo 
en las esposas que esperan ansiosas, 
casi todos adquirieron abrigos, batas, 
enaguas, pajamas y otras prendas in- 
teriores femeninas. 

Algunos pasageros desembarcan en 
Yokohama para ir a Tokio y de aqui 
a Kobe o Nagasaki en tren, y coger 
de nuevo en cualquiera de estos puer- 
tos el mismo vapor. Esto es un pri- 
vilegio que concede la empresa naviera 
para dar oportunidad, al que quiera, 
de ver el interior del Japón. El pa- 
sage en tren lo facilita la misma .em. 
presa. De este privilegio se aprove- 
charon Alunan, Paredes, Varona, Gil, 
Aunarlo y otros. Yo hubiera querido 
ir con ellos para así rememorar algu- 



- 272 - 

ñas semanas alegres quo pasé en Tokio 
y otros puntos importantes del Japón 
hace dos años, pero no me pareció 
prudente hacerlo estando como estaba 
convaleciente de la dichosa tonsilitis. 

Otro privilegio que concede a los 
pasajeros la empresa de estos barcos 
es el de poder uno quedarse en cual- 
quier puerto por espacio de algún 
tiempo y coger después otro barco de 
la misma compañía o de otras com- 
pañías con quienes tienen hecho este 
arreglo para continuar el viaje hasta 
su destino. Estas son, según tengo 
entendido, las del T. K. K; N. Y. K. ; 
O. S. K.; P. M, y C. P. O. S. Estos 
privilegios se otorgan solamente a los 
pasajeros de primera clase. 

En Japón hay un buró de turistas 
que se llama **Japan Tourist Burean". 
Tiene oficinas en todas las grandes 
ciudades, sobre todo en Tokio, Yo- 
kohama, Kyoto, Kobe, Shimonoseki y 
Nagasaki. La misión de este Buró es 
facilitar toda la información necesaria 
a un viajero, arreglándole itinerarios, 
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dándole un cálculo de gastos pnra los 
mismos, suministrándole libros, folletos, 
fotografías y planos, y proporcionándole» 
cartas de presentación ((ue sirven áv 
pase para visitar sitios interesantes. 

Creo que algo por ese estilo se po- 
dría hacer en Filipinas en provecho 
del pais. Es indudable que ello con- 
tribuiría a estimular el turismo y ayu- 
daría a dar a conocer las cosas bue- 
nas que tenemos. 
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BANQUETE TÍPICO JAPONES EN 
MAPLE CLUB. —PESCADO CRUDO 
AL PRINCIPIO Y MORISQUETA AL 
FINAL.— COSTUMBRE DE QUITAR- 
SE LOS ZAPATOS AL ENTRAR EN 
CASAS Y TEMPLOS.— BAILES DE 
GEISHAS CON MÚSICA NETAMEN- 
TE JAPONESA.— RECEPCIÓN EN EL 
PALACIO DEL VIZCONDE MOTONO, 
MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRAN- 
JEROS.— LA GRAN ESTACIÓN GEN- 
TRAlv DEL FEHROCARIL EN TOK- 
YO: DEPARTAME.XTOS LUJOSISI- 
MOS RESERVADOS AL EMPERA- 
DOR Y PRINCIPES IMPERIALES: 
EL SILLÓN DEL PODEROSO MIRA- 
DO:— BANQUETE DE LA CAM.ARA 
DE COMERCIO DE TOKYO.— LA LU- 
CH.\ JAPONESA EN EL GRAN AN- 
FITEATRO DE TOKYO : VISITA AL 
MUSEO IMPERIAL Y AL MUSEO 
MILITAR.— VISITA AL JARDÍN ZOO- 
LÓGICO.— MI YA NOSHIT A, PUEBLO 
VE!í ANIEGO MUY PINTORESCO Y 
ELEVADO — EST.ATUAS DE BUDHA. 
—EL FAMOSO CASTILLO FEUDAL 
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DE NAGOYA.— KYOTO, ANTIGUA 
CAPITAL DEÍ. IMPERIO. EL EM- 
PORIO DE LA SEDA.— VISITA AL 
*4MPERIAL PALACE^\ 



Hace dos años y pioo, coinciditMuio 
con la Olimpiada Oriental ou Tokyo 
a la que concurrieron nuestros atletas 
filipinos, estuvimos por Japón mi her- 
mano, el senador y yo. 

En Tokyo nos hospedamos en el me- 
jor hotel, el *' Imperial", y durante 
nuestra estancia en la populosa capi- 
tal del Imperio fuimos agasajados por 
amigos japoneses y altos funeionarios 
del gobierno, a los cuales ei^tamos hasta 
ahora muy agradecidos. 

Recuerdo que el senador llevaha en- 
tonces la misión de hacer un estudio 
sobre ferrocarriles, lo cual nos puso (»n 
contacto con ciertas autoridades de alta 
categoría, entre ellos el Barón fíoto, 
Ministro del Interior, que tiene bajo 
su departamento el servicio de ferro- 
carriles, y Mr. Tsurumi, presidente ge- 
neral de dicho servicio imperial. 
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Fueron tan atentos estos caballeros 
qtie, al terminar una visita que les 
hicimos, el senador Altavás, Julio Luz 
que estaba entonces allá estudiando la 
medicina, y el cronista, recuerdo que 
nos entregaron a cada uno un pase 
general para viajar por todas las líneas 
del ferrocarril por espacio de un mes. 
Hasta ahora conservo este pase que, 
según me aseguraron, se da en muy 
raras ocasiones y a ciertos personajes 
solamente. . 

Les aseguro que sacamos buen pro- 
vecho de los pases, pues con ellos pu- 
dimos ver casi todo el Japón sin cos- 
tamos la expedición más que los gas- 
tos de alojamiento y comida. 

El mejor souvenir que tengo de dicha 
estancia en Japón consiste en una in- 
finidad de tarjetas postales y algunas 
cartas que le he estado escribiendo a 
mi esposa. En ellas he tratado no solo 
de las fiestas y obsequios que se nos 
dieron a los dos de mi hermano, sino 
también de los que se dieron en ho- 
nor de los directores de la represen- 
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tación filipina en la Olimpiada a las 
que asistimos como invitados. 

En una carta fechada en Tokyo el 
10 de Mayo de 1917 escribí entre otras 
lo siguiente: 

**Anteanoche, martes, a las siete y 
media de la noche, fuimos invitados 
a un banquete japonés en el *'Maph* 
Club^^ cerca deP'Shiba park'\ Al (mi- 
trar en el Club nos quitamos los za- 
patos. Esto de equitarsc los zapatos (»s 
muy corriente en Japón, sobre todo 
cuando uno tiene que entrar en los 
templos, poniéndose uno, en cambio, 
unas zapatillas o chinelas con suelas de 
lana o tela gruesa.'* 

**Se me figura que el objeto de esto 
es evitar que las esteras que cubren 
totalmente el suelo o el recinto se man- 
chen con el lodo o polvo que traen 
consigo los zapatos, o que se rompan 
con los clavos que tienen los tacones 
de los mismos. Esto mismo se hace 
en un gran bazar que hay en Tokyo 
llamado ''Mitsukoshi'', el mayor del 
imperio, en donde al entrar le cambian 
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a uno los zapatos con una chinela ja- 
ponesa y le quitan el bastón o el pa- 
paraguas, cuyos artículos se los devuelven 
en otra puerta distante de la por donde 
entró/' 

*Tues bien, como iba deciendo, nos 
quedamos con los calcetines solamente 
al entrar en el mencionado Club, y 
yendo por unos pasillos estrechos lle- 
gamos i\ un salón lleno de almohadones 
en el suelo, sobre algunos de los cuales 
estaban ya sentados algunos invitados. 
Estos almohadones hacen el papel de 
sillas. Desde luego que para sentarse 
en ellos no hay más remedio que adoptar 
la postura japonesa, esto es, los pies 
encogidos y cruzados. Después de tomar 
unos sorbos de té con biscochos japone- 
ses, nos trasladamos al comedor en donde 
brillaban por su ausencia las sillas, mesas, 
platos, vajillas y todo lo que pueda 
suponer y dar a comprender que un 
banquete tuviera lugar allí. En aquel 
salón no había más que almohadones 
colocados en fila a lo largo de las paredes 
y delante de cada almohadón una me- 
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sita (lo U!i palmo de altura, un pnliuo 
(le ancho por dos y medio de larf^o. 
Kn esti mesita nos sirvieron la comida 
plato por plato. Kl primero era 1)08- 
cado crudo tan bien presentado (pie a 
primera vista parecía un trozo de ge- 
latina. Yo estaba a punto de conjcrlo, 
p^ro disistí de hacerlo cuando el co- 
mensal a mi hido me dijo qU4» era pescado 
crudo y que aprobabh-mente no sería 
de mi agrado. Después vinieron otros 
platos bastante agradables, auncpie no 
muy a gusto del paladar nuestro. A 
todo esto la morisqueta no acababa <ie 
llegar, cosa que me extrañaba, y azu- 
zado por la curiosivlad pregunté al ca- 
ballero japonés que estaba a mi lado 
por qué no nos servían la morisqueta, 
y me contestó que cuando llega (»ste 
plato significa que el banquete ha ter- 
minado, y efectivamente, en cuanto llegó 
se confirmó lo que me dijo el referido 
caballero.'^ 

''Se mo olvidaba decir que por pri- 
mera vez en mi vida he tenido que 
hacer uso de palillos para comer, pues 
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no habia cubiertos. Durante la cena 
teníamos que estar cambiando conti- 
nuamente de postura, pues se nos entu- 
mecían las piernas, y nos producía ca- 
lambres aquella forma de sentarse a la 
que no estamos acostumbrados/' 

** Durante la cena hubo dos bailes de 
geishas. El primero es muy llamativo, 
pues las bailarinas llevan unos vestidos 
rarísimos, aunque de mucho lujo, y 
bailan danzas japonesas al son de una 
orquesta netamente japonesa que tocaba 
instrumentos típicos y música también 
típica. El otro baile lo ejecutan con 
sombrillas y abanicos, también con el 
mismo acompañamiento. Confieso que 
todo ello me pareció muy interesante. 
Después de estas danzas hubo juegos 
de prestidigitación que nos gustó mu- 
chísimo por su originalidad y por la 
destreza muy grande del prestidigitador. " 

'*En contraste con lo de arriba, anoche 
fuimos invitados a una recepción en la 
residencia oficial del Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros, el Vizconde Ychiro 
Motono. Allí sí que todo era lujo ex- 
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traordinario en los cortinajes, alfombras, 
artesonados, sillas y demás muebles. 
El lunch fué admirable eon servicio 
todo de plata y los platos ma^níliea- 
mente presentados y preparados. Kl 
cocinero debe de ser un verdadero ar- 
tista culinario. La banda de música 
del emperador asistió a la fiesta to- 
cando piezas europeas con a^zradabh^ 
sorpresa nuestra, pues es nmy raro oir 
música occidental por estas latitudes. 
Allí estaban Don Manuel Karnsbaw, 
el decano Benitez (Conrado), el decano 
Reynolds del Colegio de Ingeniería de 
nuestra Universidad de Filipinas, Mr. 
Sbuman, Mr. Summers, superintend(*nt(» 
de escuelas de Manila, Dr, II. Veíanle, 
Julio Luz, Manuel, Nieto y Gil Far- 
gas. Los demás invitados (M-an todos 
altas autoridades del Imperio, siendo 
algunos de ellos Ministros y Sub-mi- 
nistros.'^ 

El ''Japan Advertiser", un diario en 
inglés que se publica en Tokyo, trae 
lo siguiente sobre esta gran fiesta so- 
cial en su ntimero del 10 de Mayo de 

36 
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1917; '^Reception by Foreign Minister. 
Yesterday evening Viscount Motono, 
the Minister for Foreign Affairs, gave 
a reception at his official residence in 
honor of the officials of the Olympic 
ganaes, the function lasting from nine 
to eleven o'clock. Viscount Motono, 
Viscountess Motono, among prominent 
persons present and their son, wel- 
comed the guests. They were ex-Com- 
missioner Earnshaw, Senator Altavas, 
Judge Altavas, Mr. Hershey, Mr. Ha- 
yashi, Professor Kano, and almost all 
the Chinese officials. The excelent band 
of the Imperial Guards played diiring 
the evening.'' 

**Excuso decir que salimos muy agra- 
decidos y contentos de la amabilidad 
y cortesía del ilustre Ministro así como 
de su distinguida señora que hablaba 
con nosotros con mucha soltura el inglés. 
También habla ella el francés y el ruso, 
pues, según nos decía, su marido había 
estado cerca de veinte años como em- 
bajador japonés en Paris y en Petro- 
grado.'^ 
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*'Esta mañana, acompañado de Mr. 
Hamaguchi,*ex-secretario del consulado de 
Manila, fuimos a visitar el edificio donde 
están los Juzgados y Corto Suprema, 
así como el edificio donde están el Se- 
nado y la Cámara de Representantes. 
Los Secretarios de ambas Cámaras nos 
recibieron con mucha cortesía y defe- 
rencia, obsequiándonos des|)u{'»s con li- 
bros publicados por dichas Cámaras y 
con unos sorbos deliciosos de té en un 
cuarto ad hoc que había por allí.^' 

'* Después fuimos a ver la gran Es- 
tación Central del Ferrocarril de Tokyo 
en compañía del mismo Mr. Hamaguchi 
y un alto empleado de la empresa quien 
nos enseñó todos los departamentos de 
la referida estación incluyendo los cuartos 
de uso exclusivo del Emperador en 
donde espera cuando tiene necesidad 
de coger el tren. Este cuarto está 
amueblado y decorado con un lujo verda- 
deramente oriental con pavimento todo 
de mármol, alfombras costosísimas y 
cortinajes y damascos de seda. En él 
había un sillón que ostenta el escudo 
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imperial para uso del Emperador. Yo 
pedí permiso para sentarme en el sillón, 
y previa deliberación entre los caba- 
lleros japoneses que había allí presentes, 
me concedieron el permiso y así tuve 
el alto honor de sentarme en el mismo 
sillón en que se sienta el poderoso Mikado 
del Japón. He dicho * 'previa delibe- 
ración ^\ porque dudaban de bí era con- 
veniente o no acceder a lo que pedimos, 
teniendo en cuenta que para los japo- 
neses el Emperador es un ser sagrado 
y que es sagrado todo lo que toca. Pero 
decidieron que si era una profanación 
para ellos sentarse en la silla del em- 
perador, tal vez no lo fuera para el que 
no sea japonés. " 

''Contiguo al cuarto del Emperador 
están otros destinados al príncipe here- 
dero y otros príncipes imperiales, así 
como para príncipes de otros países. 
Todos igualmente decorados con un lujo 
asiático.^' 

* 'Después de visitar esta Estación 
fuimos á un banquete ofrecido por la 
Cámara de Comercio de Tokyo. Un 
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gran banquete con servicio muy esme- 
rado, buenos dulces y excelente cham- 
pan. Este banquete era en honor de 
los representantes y directores de las 
participaciones China, Filipina y Ja- 
ponesa en la gran Olimpiada (¡ue se 
está aquí celebrando estos días. Entre 
los filipinos figuraban los mismos (¡ue 
he nombrado arriba y algunos más (jue 
no recuerdo. Hubo discursos y brindis^*. 
El menú decía así: Hors de auvre- 
BocuUon en tasse-Soles frit et citrón- 
Bitokes a la Kusse-Poussins grillés- 
Salade-Celeri a la creme-Glace en Va- 
nille-Friandises-Champagne-Vins. 

En otra carta fechada en Tokyo el 
15 de Mayo de 1917, escribí, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

''Ayer estuvo lluvioso todo el día 
con un frío que helaba los huesos. 
Sin embargo, a pesar de tan mal día, 
estuvimos en un banquete por la ma- 
ñana, en el anfiteatro por la tarde y 
otro banquete por la noche/' 

''El banquete de la mañana se dio 
en un reservado del ''Seiyoken Hoter' 
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que es el mejor después del '^Imperiar', 
al que asistieron banqueros y personajes 
muy conspicuos en la política y en el 
comercio. Entre ellos estaba el sub- 
ministro de Comunicaciones y un ex- 
gobernador civil de Formosa. Hubo un 
par de discursos en japonés que fueron 
vertidos al castellano por un intérprete, 
a los que contestó nuestro hermano 
Senador en castellano, que fué vertido 
a su vez al japonés por el mismo in- 
térprete. Fué un excelente banquete al 
estilo europeo''. 

''El banquete por la noche fué otro 
netamente japonés que nos ofreció Mr. 
Taka-Kawada, un prominente y rico 
comerciante que tiene grandes intereses 
en Davao. Más bien que banquete era 
una cena íntima en obsequio de los dos. 
Tuvo lugar en Kagetsu, Ginza. Ai igual 
que el primer banquete de que ya he 
hablado, fué servido por geishas muy 
simpáticas y muy atractivas que pa- 
recen unas muñecas de carne con sus 
labios bien pintados de rojo. 

En el anfiteatro presenciamos la lu- 
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cha japonesa invitados por los buenos 
amigos Hamaguchi y Shibasaki. Este an- 
fiteatro es muy grande y puede contener 
posiblemente unas veinte mil personas. 
Los luchadores son unos japoneses muy 
grandes, muy gordos, muy panzudos, 
con pelo largo, y dotados do mucha 
fuerza. Luchan de una manera terrible, 
como fieras. La lucha consiste en echar 
fuera de un círculo de tres metros es- 
casos de diámetro al contrincnnte. Kn 
cada partida luchan diferentes atletas. 
Algunas partidas se deciden en un abrir 
y cerrar de ojos. Otras, sin embargo, 
tardan algunos minutos en decidirse 
pues no parece fácil para uno echar 
fuera del círculo al otro. Ksta lucha 
parece ser el sport nacional del Japón, 
al igual que la lidia áv toros en España 
y Méjico, el boxeo en Estados Unidos 
e Inglaterra y la pelea de gallos en 
Filipinas. Se me figura que estos lu- 
chadores japoneses pertenecen a una 
raza especial japonesa, pues son muy 
distintos de los otros". 

En otra carta de fecha Mayo 17, 



escribí lo siguiente entre otras muchas 
cosas: 

^^Ayer tarde fui a ver el Museo Im- 
perial y el jardín zoológico que están 
en el 'Teño park'\ 

''En el Museo se exhiben todas las 
cosas, entre muebles, trajes, armadu- 
ras, etc., que han pertenecido a los 
emperadores del Japón. Llama la aten- 
ción un carro especial con grandes rue- 
das que sirvió de carroza funeraria 
cuando enterraron a un emperador 
Dicen que las ruedas, cuando el carro 
está en marcha, producen un ruido 
especial que suena a música muy triste 
y muy fúnebre '\ 

"En el jardín zoológico he visto ani- 
males muy raros, entre ellos un león 
muy grande que me asustó cuando 
empezó a rugir, pues parecía que tem- 
blaba la tierra. Dá miedo verle y 
oirle. También hay un elefante mons. 
truoso que tiene un pié encadenado 
a un poste, porque es muy fiero. 
Cuande se enfada arroja contra la gente 
chorros de agua o la comida que le 
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dan, por medio de la trompa. Vi allí 
también dromedarios con doble joroba, 
jirafas, hipopótamos, un bisonte y un 
cóndor''. 

''Esta mañana fui a visitar el mu- 
seo militar. Allí están expuestos unos 
cañones enormes que fueron cogidos 
de los chinos y los rusos cuando las 
guerras chino-japonesa y ruso-japonesa. 
Son memorables estos cañones porque 
se ven en ellos las huellas que han 
dejado las balas y las granadas''. 

En una carta fechada en Kyoto en 
21 de Mayo de 1917, decía lo siguiente: 

'*A las sois de esta tarde llegamos 
n esta Ciudad que fué capital del Im- 
perio Japones hace cincuenta años". 

''Llegamos después de un viaje de tres 
dias en tren, durante los cuales visi- 
tamos algunos pueblos de importancia, 
entre los cuales están Miyanoshita, 
Nara y Nagoya". 

"En Miyanoshita nos hospedamos en 
el "Fujiya Hotel". Está en lo alto de 
una colina detrás de la cual hay un 
manantial que surte de agua a un in- 

37 
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menso tanque de natación para uso 
de los huéspedes. Este es un sitio de 
veraneo, al igual que nuestro Baguio, 
y está a una considerable altura sobre 
el nivel del mar. Desde el hotel se pue- 
den hacer excursiones a pie, en silla 
de manos o en rikshaw a unos hermosos 
y pintorescos lagos del distrito de Ha- 
kone, asi como al monte Fuji que es 
considerado como el monte sagrado del 
Japón Es muy ordinario ver en los 
paisajes y vistas japonesas reproducid© 
este monte''. 

''En Nara visitamos un templo her- 
moso que contiene una estatua de liudha 
de madera la mayor que hay en el 
Imperio, mucho mayor que la que está 
en Kamakura, una población cerca de 
Yokohama que también visitamos, aun- 
que esta última es toda de bronce. En 
los jardines del mencionado templo se 
vén unos venados tan mansos y tan 
cariñosos que lamen la mano del visi- 
tante con el fin, indudablemente, de 
que no se olviden de darles panecillos 
o frutas que tanto les gusta''. 
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''En Nagoya subimos hasta el quinto 
piso del famoso castillo de ese nom- 
bre, residencia un tiempo de un señor 
feudal. Es un castillo construido hace 
más de trescientos años y es una ver- 
dadera fortaleza, rodeada de contrafo- 
sos, que sería inexpugnable en aquella 
época de la edad media en que no se 
conocían los merteros de *'42'' y los 
cañones de '75'\ 

''En dicha Ciudad visitamos también 
una fábrica de porcelana de la cual 
sale la mayor parte de los jarrones 
que vemos por Manila". 

"En esta Ciudad de Kyoto visita- 
mos el antiguo palacio imperial y el 
Nijo Palace que fueron residencias de 
la familia imperial cuando esta Ciudad 
era la capital del Imperio. Se conser- 
van allí hasta ahora las decoraciones 
y las pinturas murales que había en- 
tonces. En una de las galerías del 
palacio imperial, al caminar por ella, 
las tablas producen un sonido que se 
asemeja mucho al canto de un cana- 
rio. Nosotros no nos habíamos aper- 



cibido de este detalle, pero el guía que 
nos acompañaba nos llamó la atención 
hacia ello'\ 

'Tara visitar estos palacios, así como 
el castillo de Nagoya, hay necesidad 
de unos pases expedidos por el Im- 
perial Household Department, y gene- 
ralmente los extranjeros lo consiguen 
por medio de los embajadores de sus 
respectivas naciones. Nosotros nos va- 
limos del embajador americano en Tokyo 
para conseguir-dichos pases'', 

''Esta Ciudad de Kyoto es el empo- 
rio de la seda. En las tiendas no se 
vén más que artículos de seda. Sa- 
biendo esto, unos americanos nos han 
asegurado que cuando vienen por el 
Japón procuran pasar de largo por esta 
Ciudad, porque sus caras mitades se 
gastan la mitad del avío en compras 
de prendas de vestir de seda". 

''Mañana seguiremos nuestro camino 
para Osaka, la segunda ciudad más 
populosa del Japón después de Tokyo, 
y de allí iremos a Kobe". 
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LAS GEISHAS: SU CULTURA Y 
ELEGANCIA.— LOS TEMPLOS.— 
GINZA Y MOTOMACHI.-LA URBA- 
NIZACION DE LAS CIUDADES.— 
••NIGHTLESS CITY" (Ciudad sin no- 
che) DE TOKYO: YOSHIWaHA.— 
EL AMOR EN EL JAPÓN'.— LA COR- 
TESÍA Y RESPETO A LOS TURIS- 
TAS EXTRANJEROS. — UN OLOR 
ESPECIAL.— LOS HIJOS EN LAS ES- 
PALDAS DE SUS MADRKrf.— ENSE- 
ÑANZA OBLIGATORIA DEL INGLES 
EN LAS ESCUELAS PUBLICAS.— 
EL PINTORESCO PAISAJE DEL 
"INLAND SEA".— LA CARGA DEL 
CARBÓN ENNAGASAKI. — ¡"SAYO- 
NARA"! 



Evitando, como lo he hecho hasta 
ahora, tratar de las costun)V)res, pues 
no se estudian sino mediante largo 
tiempo de observación en el terreno 
mismo, quisiera hacer mención de las 
cosas corrientes en el Japón, de esas 
que se ven a simple vista en calles y 
sitios públicos. 
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Empezaremos por lo que llaman 
"geishas''. En Filipinas parece que hay 
un mal concepto de ellas. Se las cree 
jóvenes de dudosa reputación. Más aún, 
se las cree sacerdotisas del amor. Nada 
de eso. Allí me han dicho que geisha 
es sinónimo de bailarina. Ellas son 
generalmente jóvenes de cara simpática 
y agradable, algunas verdaderamente 
hermosas y seductoras, y de cuerpo gra- 
cioso muy atractivo. Se distinguen de 
las demás por su elegawcia en el ves- 
tir, su buen gusto en el peinado y su 
buena educación y cultura. 

En los banquetes típicos japoneses, 
cuando ellas sirven, lo hacen con do- 
naire y con una eterna sonrisa en los 
labios, y según m^e dijeron mis amigos 
japoneses, tienen en tales ocasiones el 
deber, además, de entretener, con su 
frivola y amena charla a los comensa- 
les. Eso, efectivamente, hacían ellas 
en las varias comidas de que ya he 
hablado y a las que he tenido el gusto 
y fatisfacción de ser invitado. 

Gómez Carrillo, en su ** Japón Heroico 
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y Galante", las retrata así: **De pié 
en la puerta de la esUteión, (se refiere 
a la estación de Shimibashi de Tokyo,) 
una musmé me sonríe, o mejor dicho» 
se sonríe así misma. Es delgada, pá- 
lida de un color de ámbar claro y trans- 
parente, con las venas finísimas mar- 
cadas en el cuello desnudo. El óvalo 
de su rostro es perfecto. Sus ojos, no 
grandes, pero largos, muy estrechos y 
muy largos, tienen una dukura volup- 
tuosa que explica el entusiasmo de aque- 
llos antiguos poetas nipones que com- 
pusieron las tnnkns en que las pupilas 
femeninas son comparadas con filtros 
de encantamiento. Las manos exan- 
gües, de dedos afiladísimos, son tras- 
lúcid«8. Los labios, en fin entreabiertos, 
en esa sonrisa perpetua, sus labios hú- 
medos, dejan ver una exquisita den- 
tadura de granos de arroz. Y esta apa- 
rición no lleva el traje gris sin adornos 
de mis compañeras de viaje, sino un 
kimono amarrillo pálido, cubierto de 
lirios blancos, que la hacen aparecer 
como una primavera de esta tierra, más 
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menuda y menos espléndida que la de 
Boticelli, pero no menos seductora. Yo 
la contemplo absorto. Y gracias a ella, 
a su belleza extraña, a su esplendor de 
leyenda, la vulgaridad de esta plaza de 
estación desaparece y un Japón admi- 
rable surge ante mis ojos extasiados." 

Los templos constituyen en el impe- 
rio del Sol Naciente unos lugares a 
donde llevan siempre a los turistas to- 
dos los guías japoneses. Los hay muy 
suntuosos, lujosos y severos. Otros no 
valen gran cosa. Pero todos se parecen 
casi lo mismo en estructura y aparien- 
cia general tanto exterior como interior. 
Los hay grandes y pequeños. En al- 
gunos de ellos necesita uno de un cice- 
rone que explique el significado de las 
imágenes, linternas, tumbas, inscripcio- 
nes, cuadros, etc. que se encuenti*an 
dentro. Yo he visitado unos cuantos, 
entre ellos el Koganji de Kobe, el Shi- 
tennoji de Qsaka y el Toshugo de Shiba 
en Tokyo. 

La calle principal en Tokyo es el 
*'Ginza'\ Es algo por el estilo de 
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nuestra calle Ro&ario. En Kobe lo es el 
Motomachi Sanchome en cuyas tiendas 
he visto comprar ropas de seda, en esta 
última vez que pasé por el Japón pro- 
cedente de América, a los compañeros 
de viaje señores La O, Paredes, Alu- 
nan, Jakosalem, Earnshaw, Carrión y 
otros. 

La urbanización de las ciudades japo- 
nesas deja mucho que desear. Sus ca- 
lles son estrechas, sucias, polvorientas, 
cuando no lodosas en extremo, sin ace- 
ras ni empedrado o adoquinado. K.x- 
ceptuando todo lo que está en los alre- 
dedores del Palacio Imperial de Tokyo 
y del sitio en donde se hallan las em- 
bajadas y las mansiones de príncipes y 
millonarios, todas las otras calles se puede 
decir que no tienen atractivo ninguno, 
sobre todo fuera de la Capital del Im- 
perio. 

El sistema de riego de calles, cuando 
estuve la primera vez, era de lo más 
primitivo. En nada se parecen a nues- 
tros carros automóviles de riego. 

El servicio de incendios tampoco 
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puede compararse de ninguna manera 
con el nuestro de Manila. Probable- 
mente, ahora tengan todo esto, y acaso 
mejor aún, porque el pueblo japonés 
es un pueblo muy laborioso y pro- 
gresivo, y su adelanto \en todos los 
ramos del saber humano es bien no- 
torio y conocido por todos hasta el 
punto de ser la admiración del mundo 
entero. 

Los folletos de propaganda que se 
reparten con profusión entre los turis- 
tas hacen indefectiblemente mención de 
lo que ellos mismos han dado en lla- 
mar '^Nightless City'' (Ciudad sin no- 
che) en Tokio, Naturalmente, con anun- 
cios así, la curiosidad del viajero queda 
extraordinariamente exitada y una de 
las primeras cosas que quiere ver al 
llegar a la Capital es ver dicha ciudad sin 
noche. Dejándome, pues, guiar por la 
curiosidad asi estimulada, hice que me 
llevaran allí una noche en compañía 
del Dr. Luz, y efectivamente alli se 
notaba luz, alegría, bullicio y gentío 
en las calles y casas. La mayor parte 



-299 — 

de las casas, si no todas, parecen unas 
galerías fotográficas que exhiben por do- 
cenas ampliaciones de retratos de ja- 
ponesas de todos tipos puestas en cua- 
dros de madera barnizada o dorada. 
Esta ciudad, mejor dicho distrito, por- 
que lo es solamente de iokyo, es el 
Yoshiwara, coHOcido por todos los tu- 
ristas que pasan por Japón. 

Gómez Carrillo dice que el Yoshi- 
wara es un pueblo de supersticiones 
y le3'endas y, en vez de hab^^rlo lla- 
mado 'Ciudad sin noche'' debieron 
haber dicho ''Ciudad sin dia'\ puesto 
que es la cristalización de una bella 
noche de placer. 

Hace unos años, me han dicho que 
la exposición no era de retratos como 
cuando fuimos hace dos años y pico 
mi amigo Luz y yo, sino de mujeres 
en cuerpo y alma que estaban allí ex- 
puestas como juguetes de carne que 
puede comprar el transeúnte que pase 
por allí. Por eso el mismo Gómez Ca- 
rrillo, con ese colorido admirable y 
seductor que dá a sus escrito», dijo 
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refiriéndose a esto que 'Tas jaulas 
tienen un lujo fabuloso. En el fondo, 
biombos de laca con incrustaciones de 
nácar y de oro limitan el espacio. En 
el suelo, sobre las blancas esteras, al- 
mohadones de terciopelo sirven de 
asiento a las musmés. Ellas perma- 
necen allí, quietas, pero no inmóviles, 
como los viajeros las pintan. Delante 
de cada sitio hay un espejo, y el es- 
pejo es, para todas las mujeres, ua 
objeto precioso que basta a entre- 
tenerla horas enteras. Cuando no se 
ven, se dejan ver. Sintiendo la admira- 
ción con que los paseantes contemplan 
sus amplios peinados, gozan íntima- 
mente. Luego, por hacer algo, arreglan 
los amplios pliegues de sus kimonos 
claros, de manera que los dragones 
áureos y las quimeras de plata no ten- 
gan las alas arrugadas''. 

**Asi esperan.'' 

'^Y cuando detras del biombo una 
voz las llama, levántanse sin apresu- 
rarse. El amor, aquí, no tiene prisas 
ni impaciencias. Es un rito." 
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Llama la atención de todo turista 
que viaja por el Japón el trato cor- 
tés y respetuoso de todos los japoneses. 
Parece que hay de parte de ellos em- 
peño especial en que el forastero pase 
lo mejor que puede en su país. Su 
afán es ayudar a que sea lo miís 
grata posible su estancia entre ellos. 
Casi me atrevería a decir que tales 
virtudes de cortesía y respeto se in- 
culcan en ellos para que la impresión 
del viajero sea favorable al país, y a 
fe que tiene que ser así, porque, en 
realidad, su trato social es hasta en- 
cantador. 

Aunque no es costumbre entre ellos 
dar la mano al saludarse, pues para 
eso se limitan a hacer inclinaciones y 
reverencias, muchas reverencias, a los 
extranjeros les dan lo mano con gran 
efusión. 

Otra cosa que llama también la aten- 
ción en este país es ese olor peculiar 
que se percibe en todas partes, un 
olor acre bastante desagradable al ol- 
fato. No se a que se debe. 
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He notado también que los grandes 
funcionarios y personajes usan noiucho 
la levita en* vez del chaqué que está 
tan en boga en América. 

Otra costumbre típica es la de las 
madres que tienen a sus hijitos en las 
espaldas, al parecer tan cómodamente 
puestos, a juzgar por lo bien que se 
duermen, no obstante ir ellas de paseo 
por calles y plazas. 

El inglés está bastante extendido en 
Japón. En los hoteles, establecimien- 
tos, trenes y oficinas tanto del gobierno 
como del comercio siempre se encuen- 
tra alguno que hable el inglés. Se 
puede decir que el que parle en este 
idioma no tendrá dificultades en darse 
a comprender, sobre todo en las gran- 
des ciudades, puesto que aún los *'ku- 
rumeros'' (individuos que tiran de los 
jinrikishas) entienden algo el inglés. 

Mr. Tamura, Presidente de la Cá- 
mara de Comercio de Kobe, un caba- 
llero distinguido educado en América 
que nos abrumó de atenciones cuando 
fuimos por primera vez a Japón, me dijo 
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que no debía extrañarme que el in- 
glés sea algún tanto conocido allí, por- 
que su enseñanza es obligatoria en hn 
escuelas públicas. 

De Kobe a Nagasaki hay unas 20 
horas escasas de travesía en un **Kni- 
press*'. Es indiscutiblemente la mejor 
parte de todo el viaje desde Am<?rica 
hasta Filipinas, porque atraviesa todo 
el '*Inland Sea'' (mar interior) del 
Japón que es un mar estrecho sienipre 
tranquilo bordeado a ambos lados por 
islas y por tierra firme dcd Japón. 
Desde el vapor se divisan perfectamente 
las montañas y paisajes japoneses así 
como muchos pueblos y aldeas y una 
infinidad de sampanes de pesca que 
parecen unas enormes águilas marinas, 
y como todo ello es hermoso y pin- 
toresco con sus velas infladas por el 
viento; de ahí que la travesía resulte 
deliciosa. 

Antes de salir de este mar se pasa 
por el estrecho de Moji, tan estrecho 
como el río Pasig, y desde el barco 
se ven perfectamente las dos ciudades 
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que están a ambos lados: Mojí y Shi- 
monoseki. 

Nagasaki es el último puerto de es- 
cala en Japón. Lo único que llama 
la atención del viajero en este puerto 
es la manera de cargar de carbón el 
barco. 

Momentos después de anclar en ba- 
hía se aproximan a él más de cien 
cascos grandes llenos de carbón. Una 
vez amarrados, los cargadores o traba- 
jadores forman una cadena sin fin que 
conecta el casco con la escotilla del 
vapor y de ese modo suben las ca- 
nastas llenas de carbón que van de 
una mano a otra sin solución de con- 
tinuidad. 

En esta faena toman parte muchas 
mujeres, más mujeres que hombres, que 
salen ennegrecidas por el carbón, ese 
precioso mineral, sin el cual probable- 
mente no valdría la pena de vivir en 
este mundo, pues es sabido que todas 
las comodidades de que disfruta, el 
hombre hoy dia no existirían sin él. 

Siendo Nagasaki el último punto, es 
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natural que, al levar anclas el barco, 
el viajero sienta algún pesar, el rninmo 
pesar que siente siempre al salir de un 
pais que le ha gustado, donde le han 
tratado bien y en donde ha dejado 
amigos y afecciones. Y ya en marcha 
el transpacífico, inconí?cientemente se 
dirige uno a lo más extremo de la 
popa para contemplar las últimas sihie- 
tas y los últimos vestigios de his altas 
sierras que abundan en Japón, y hicgo, 
siguiendo con la vista la larga, irisada y 
luminosa estela que deja el barco y 
que en los primeros momentos del viaje 
parece un puente de plata cuajado do 
brillantitos que comunica la embarca- 
ción con la playa, musita fervorosa- 
mente palabras dulces y cariñosas de 
despedida. 

¡Adiós, pueblo de los heroicos «a- 
murays, pueblo de leyendas galantes! 
¡Adiós, país de los diminutas mujeres! 
! Adiós! país de los crisantemos. 

jSayonara! 
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DE NAGASAKI A SHANGHAI EN 
25 HORAS.— "NO BAZ SHANGHAI 
WATA VELI DELTY".— CUCHIPAN- 
DA CHINICA EN EL RESTAURAN? 
' 'NEW REPUBLIC". — SHANGHAI, 
EL PARÍS DEL ORIENTE.— COSMO- 
POLITISMO DE ESTA CIUDAD.— 
RECORRIENDO LASCALLES Y 
JARDINES. —COMENTARIOS HU- 
MORÍSTICOS SOBRE SHANGHAI.— 
DE SHANGHAI A MANILA EN 60 
HORAS. — EL PRIMER FARO DE 
LUZON.— EL CALOR TROPICAL.— 
CAMBIO DE DECORACIÓN.— COR- 
REGIDOR, BALUARTE INEXPUG- 
NABLE.— EL SPEAKER OSMEÑA Y 
EL VICE-GOBERNADOR YEATER 
SUBEN AL "KMPRESS OF ASIA" 
EN CORREGIDOR PARA SALUDAR 
Y DAR LA BIENVENIDA A LOS 
MIEMBROS DE LA MISIÓN FILI- 
PINA DE INDEPENDENCIA.— LAN- 
CHAS EMPAVESADAS,— COMPACTO 
GENTÍO EN EL "PIER".— SINCERA 
GRATITUD. 
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De Nagasaki a Shanghai el '^Em- 
press of Asia'* hace una travesía dt* 
unas 25 horas. Como de Manila a Iloilo 
o Cebú. Debe tenerse en cuenta, sin 
embargo, que la distancia es mucho 
mayor, pero también hay muclia dife- 
rencia en hi velocidad de los respectivos 
barcos. 

No muy lejos de estos mares tuvo 
lugar el reñido combate naval ruso- 
japonés que culminó en el triunfo co- 
losal del almirante Togo. 

Me acuerdo perfectamente, cuando mi 
viaje de hace dos años que lo hice en 
este mismo *'Empress'' de que al des- 
pertarme tempranito la mañana que lle- 
gamos a Shanghai ordené al cnhin-hoy, 
un chino simpático, que tuviera listo 
el baño, y el buen hombre, medio riendo, 
me dijo: ''No baz Shanghai watíi vely 
delty'', contestación que no me dejó 
satisfecho; pero cuando miré el agua 
del mar a instancias del **boy'\ me con- 
vencí de que verdaderamente no era cosa 
de bañarse con aquel líquido de color 
amarillo subido, que daba asco ver. 
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El vapor fondea muy lejos en la 
bahía de Woosung. Para ir a tierra 
tiene uno que transbordar a una lan- 
cha que emplea cerca de dos horas hasta 
llegar al muelle. 

Transbordamos todos, y durante al 
trayecto acordamos encontrarnos todos 
en el lobby del Astor House, a las doce, 
para ir de allí a un restaurant chino. 

Efectivamente, serían cerca de la una 
cuando nos sentamos al rededor de una 
larga mesa en el **New Republic Res- 
taurant", y excuso decirles que hici- 
mos honor, con un apetito devorador, 
a los bien condimentados y ricos platos 
que nos sirvieron. Al final de la alegre 
cuchipanda chínica nos levantamos to- 
dos con las copas en alto para brindar 
por la preciosa salud de nuestro anfi- 
trión, el acaudalado hacendero de Ne- 
gros, señor Mahinay, un caballero muy 
simpático y muy amable. 

A Shanghai, de cierto tiempo a esta 
parte, se la viene llamando el París 
del Oriente, no sé, realmente, porqué. 
Supongo que será por su vida alegre 
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por las noches, pues abunda en buenos 
cabarets y teatros, y por sug tomplon 
dedicados a la diosa del amor y la be- 
lleza. 

Shanghai es un pueblo absohitamente 
cosmopolita, como que está dividido en 
secciones en cada una do las cualen 
predomina completamente una determi- 
nada nacionalidad. Así hay la sección 
inglesa, la sección francesa, la sección 
rusa, etc. 

Cada sección tiene su propio gobierno, 
y así se ven a cada i)ns() jiolicias de 
distinta nacionalidad y de distinto uni- 
forme a medida que uno recorre las 
calles. Shanghai tiene una población 
de cerca de n)illón y medio de habi- 
tantes y es indudablemente el puertí> 
más importante de la república china. 
Su comercio es grande y extenso y es 
punto de escala de todos los vapores 
que vienen del Japón, Canadá y Amé- 
rica. ' 

Allí no hay inspección de aduanas. 
Los efectos personales entran absoluta- 
mente libres. 
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La moneda circulante es el peso me- 
jicano, exactamente el mismo que an- 
tes tenía curso legal en Filipinas. 

Kl vapor nunca está más de 24 ho- 
ras en Shanghai, por eso el viajero de 
paso no tiene apenas tiempo de verlo 
todo. Sin embargo, para sacar el mejor 
provecho posible de nuestra corta es- 
tancia allí, alquilamos un automóvil, 
nos metimos en él Alunan, Paredes, 
Mahinay, Aunarlo, Gil y un servidor, 
y recorrimos casi toda la urbe. Tiene 
buenos edificios, buenos hoteles y her- 
mosos jardines, sobre todo los de las 
hermosas casas residenciales que se le- 
vantan en las afueras. 

A la hora designada nos dirigimos 
al muelle para coger el último viaje 
de la lancha. ¡ Desgraciado del que 
no lo ''pesque", porque se queda en 
tierra! Y ya en camino para el gran 
transporte cambiamos de impresiones. 
Gil nos habla de lo descarados que son 
los chinos que tiran de los rickshaws, 
los animal implume hipes^ según defi- 
nición del gran filósofo Platón; Escueta 
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nos habla de las camisas de seda que 
tan baratas se venden allá; uno nos 
habla de las rusas que tanto abundan 
en Shanghai; Earnshaw nos habla de 
las calles estrechas y sucias de los barrios 
chinos; Varona nos habla del pudor 
de las chinas, y otros nos hablan de 
cincuenta mil cosas que han visto y 
oido. 

A media noche levamos anclas por 
última vez, y digo última, porque para 
cuando la leven otra vez ya estaremos 
en nuestras casitas disfrutando del dulce 
calor del hogar. Y poniendo la proa 
hacia Filipinas, dejamos el vasto im- 
perio de los mongoles, el país de las 
viceversas, el país donde las mujeres 
van con pantalones y los hombres con 
faldas, donde el blanco es señal de duelo 
y el negro de alegría, y marchamos 
con aparente mayor velocidad que nunca, 
pues nuestros vehementes deseos de lle- 
gar al país querido y tantas veces 
añorado durante todo el viaje parecían 
contribuir a que el andar del barco 
fuese mayor. 
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Después de 48 horas de viaje divi- 
samos la luz del primer faro filipino. 
Serían las diez de la noche. Nuestra 
alegría era casi desbordante. Aquella 
noche a duras penas se podía conciliar, 
el sueño. Desde entonces estábamos 
costeando playas amigas. Estábamos 
en Filipinas, la tierra del sol querida, 
e inconscientemente se nos venía a la 
memoria aquellos hermosos versos del 
gran vate filipino, Fernando Ma. Gue- 
rrero, cuando dirigiéndose a Filipinas 
dijo: 

*'Vírgen de la Malasia, ramo de flores 
que argentan con su espuma los roncos niares, 
tuyos son mis suspiros y mis amores, 
tuyo el ritmo tembloso de mis cantares.'* 



"Y cuando por las tardes, el sol desmaya 
sobre olas de esmeralda su frente roja, 
niñas de tez morena van a la playa 
a rccot^er las conchas que el mar arroja/' 
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•VSon dulces y inimoRus coiuo iaii haitim; 
c»ii su rostro rutilan ojoe trrtVH»80R, 
y hay caricias eternas en SU8 miradas, 
y hay un fuego «üvino que urde en mum lK*fi>«<." 

"Asidas de la mano, suelto el cnln»lln, 
<*ruznn nuestras pratieras siempre iiniian*lntn«*, 
nstentnndo en su jrrácil flexible cuoll»» 
|>erfinnml<»?' collares <io SAmuM^uitás " 



En los camarotes se siente ya el ca- 
lor (le los trópicos. Los trajes He lana 
se tienen que cambiar necesariamente 
con los de seda, dril o palm-beach. ¡Qué 
contraste de la noche a la mañana! La 
noche anterior todos vestidos de negro 
o algún color oscuro; a la mañana si- 
guiente todos de blanco. 

Al fin se divisa Corregidor, baluarte 
inexpugnable. Sería la hora del medio- 
día. De pronto vemos dos o tres lan- 
chas empavesadas y en ellas un afectuoso 
agitar de pañuelos. Se acerca una de 
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ellas y reconocemos al Vice-Gobernador 
Yeater, al Speaker Qsmeña y otros altos 
funcionarios del Gobierno. Piden auto- 
rización para subir y se les concede, y 
acto seguido, suben por las escaleras 
larguísimas e interminables del **Em- 
press of Asia'\ El entusiasmo crece 
cuando con gran efusión estrechamos 
las manos de estos ilustres prohombres 
que se dignaron recibirnos de aquella ma- 
nera. Nuestro agradecimiento no tiene 
límites por este acto de cariño, cortesía 
y deferencia de que hemos sido objeto. 

Sigue su rumbo el barco y a medida 
que se acerca al puerto se ven más 
y más lanchas, todas empavesadas, al- 
gunas con bandas de música, llenas 
de mujeres y caballeros que desde la 
borda agitaban sus abanicos, pañuelos 
y sombreros. Nosotros contestábamos 
llenos de emoción y alegría, porque 
entre ellas divisábamos a los amigos, 
a los parientes, a nuestros hijos, a 
nuestras esposas y a nuestras madres. 

El pier estaba rebosante de gente, 
así como los muelles cercanos. El pue- 
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blo había ido allí a recibir a los que 
le habían representado en Estados Uni- 
dos. Nuestra gratitud no tiene lími- 
tes ante esta prueba eviderite de cariño y 
adhesión a las grandes causas nacionales. 

La satisfacción de ver una vez más 
los patrios lares; la alegría de estar 
de nuevo entre los nuestros; la felici- 
dad de poder estrechar otra vez a los 
seres queridos, eran los sentimientos 
que embargaban totalmente nuestras 
almas. La explosión de todos estos 
afectos cordiales tendría lugar de un 
momento a otro. Las lágrimas de gozo 
pugnaban por salir de nuestros ojos a 
la proximidad de un bien tan deseado 
y apetecido. 

Al fin, corriendo, por no decir vo- 
lando, por el andamio, nos precipita- 
mos en brazos de aquellos que, como 
nosotros, ansiaban nuestro retorno, y 
henchidos de una emoción inefable, be- 
samos las mejillas de nuestros hijos, 
las bocas de nuestras esposas y las 
frentes de nuestros padres. ¡ Loado sea 
Dios! 
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Al fin, pisamos Manila, la ciudad 
mejor gobernada del mundo, a la cual 
el poeta español Ramón Alba cantó las 
siguientes trovas: 

"Manila, patria del sol luciente, 
¿quien tus bellezas puede nombrar, 
«i, por bermoea reina de Oriente, 
bimnos cantando i>erpetua mente 
besa tus plantas rendido el mar?" 



"Preciosa perla del Océano 
tú eres, Manila, bello pensil 
en donde puso Dios con su mano 
para adornarte lo más galano, 
lo más bermoso del n)es de Abril/ 



**Eres tan bella que te entretienes 
prendando a todos los que te ven, 
por ser sultana de mil harenes 
que lleva sedas, joyas y trenes 
con elegancia de parisién." 
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ÁGAPE EN EL MANILA HOTEL: 
ANFITRIÓN, EL CABALLERO DON 
ENRIQUE CARRION.- R EC U E R- 
DOS DEL VIAJE Y ESTANCIA EN 
LA METRÓPOLI. — IJECOMENDA- 
CIONES SOERK LA MEJOR MA- 
ÑERA DE VIAJAR. 



Algunos días después de nuestra lle- 
gada a Manila nos reunimos todos los 
combarcanos en el Manila Hotel para 
ser huéspedes de honor del prestigioso 
caballero filipino Don Enrique Carrión 
que hizo el viaje con nosotros, en corres- 
pondencia a las atenciones y amabili- 
dades de que ha sido objeto, según él, 
de parte de nosotros. Fué un ágape 
ameno y repleto de buen humor en el 
que hubo derroche de champagne y sau- 
terne. Presidía la mesa la amabilísima 
señora del prestigioso abogado La O. 

Excuso decirles que en cuanto los 
vapores del vino comenzaron a inva- 
dir ''los altos'' de cada cual, el humor 
subía de grado, y es sabido que la lengua 
se vuelve indiscreta en estos casos. Así, 



:....Í 



-- 318 - 

pues, la charla se hizo general y las 
anécdotas estuvieron en orden. Uno 
recuerda los millones de dollars de los 
elocuentes discursos de Jakosalem; otro 
recuerda la tos de Escueta; otro se 
acuerda de Tirona y las bromas de 'Ta 
Brtíjula''; el de más allá se refiere al 
*'aqua marina'' de Gil y Anuario; al- 
guien hace mención de la ^Sinderground 
investigation'* de Pérez; varios están 
que trinan todavía contra la famosa nó- 
mina de Roces a bordo del **Sherman''; 
otro cuenta lo ocurrido con Luz y el 
perro malicioso de Forbes en Boston; 
aquel menta lo del cinturoncito de Alu- 
nan; Aunarlo sigue lamentando la pér- 
dida de sus (50 dollars en el palacio 
del general Forbes en Boston, y nadie 
se ha olvidado de lo de las categorías 
del senador De León. Tampoco se ol- 
vidaron de cierto telegramita recibido 
en el tren dos días antes de llegar a 
Chicago que calentó los cascos del re- 
cipiente y que si no fuera porque ha- 
cia entonces un intenso frío, hubiera 
indudablemente llegado la sangre al 
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río. Tampoco nos olvidamos de elogiar 
una vez más los tres hermosos cuadros 
al óleo llenos de arte, belleza y plas- 
ticismo que colgaban de lo más alto 
de las paredes del nuignííico aparlment 
que tenía en la calle 103 de Nueva 
York el simpatiquísimo amigo Cuyugan. 
No sé si eran suyos o de la casa. Uno 
era reproducción del * 'Rapto de las sa- 
binas^\ y los otros dos, rci)roduccioneí!i 
también de famosas obras debidas al 
pincel de los conocidos artistas italia- 
nos Agnesio y Quetini. 

En fin, (jue las horas pasaron rau- 
das y bulliciosas como tiene que ser 
siempre que haya humor, alegría, ju- 
ventud y sano compañerismo. 

Antes de terminar estas mal perge- 
ñadas crónicas, creo (jue no estara de 
mas hacer algunas observaciones res- 
pecto a la mejor y más cómoda forma 
de viajar como turista. 

En primer lugar, y esto es muy im- 
portante, debe procurarse siempre ir 
con pasaje de primera clase tanto en 
vapores como en trenes. 
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En segundo lugar, — también impor- 
tante, — procure el turista alojarse siem- 
pre en el mejor hotel. 

Son costosas estas primeras recomen- 
daciones, pero, a decir verdad, es pre- 
ferible no moverse de casa que viajar 
y alojarse de otro modo. 

En tercer lugar, procúrese llevar dos • 
maletas solamente, lo más tre?, pues 
no hace falta más en punto al ves- 
tuario que se necesita para estos via- 
jes. Siempre que sea posible, es muy 
recomendable que estas maletas sean 
de mano y que no se separen de uno 
nunca, procurándolas llevar o hacer 
que las lleven al bajar del vapor, al 
apearse del tren o al salir de un ho- 
tel. La norma es tenerlas siempre a 
la vista mientras están de transito. 
De ese modo se evitan zozobras y dis- 
gustos, pues a lo mejor se extravían 
o se pierden, o cuando menos tardan 
en llegar al hotel o al tren, y en el 
entretanto está uno inquieto e impe- 
dido de poder salir. Además, la cos- 
tumbre de facturarlas para una deter- 
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minada estación, por regla general, dá 
lugar a dilaciones o demoras que pue- 
den trastornar el itinerario del turista, 
y lo que es peor, a que fácilmente 
se estropeen, porque en la carga y 
descarga de muletas y bMulos no se 
guardan cor sideraciones de ninguna 
especie, sino que más bien parece que 
hay empeño en romperlos y tratarlos 
de la peor manera posible. Que digan 
los que han venido conmigo como han 
llegado sus baúles y maletas recién 
comprados en América. Daba lástima 
verlos. En cambio, las que yo tenía, 
que no se separaron un momento de 
mi lado, llegaron en estado muy sa- 
tisfactorio. De algo me sirvió la ex- 
periencia de viajei anteriores. 

Además, si dentro de ellos tiene uno 
algún frasco de perfume o lo que fuese, 
puede estar seguro de que lo encon- 
trará vacío y hecho pedazos al abrir 
la maleta. 

Se recomienda para estos viajes que 
se lleve un smocking negro para usarlo 
durante las cenas, un frac para las fiestas 
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sociales de noche, un chaqué para sa- 
lir por las mañanas, y dos o tres trajes 
de lana de color oscuro. Una gorra es 
imprescindible para el viaje y el derby 
puede servir para todas las ocasiones 
casi. Ropa interior la necesaria para 
llenar las maletas. No hace falta lle- 
var mucha, porque se lavan en un día 
en cualquiera parte. Por último, no hay 
que olvidarse de un bastón que sea chic. 

Con respecto al dinero la mejor ma- 
nera de llevarlo es mediante cartas de 
crédito de dos o más bancos. Estas car- 
tas tienen sobre los travellers checks y 
giros la ventaja de que ofrecen la me- 
nor cantidad posible de inconvenientes 
en el cobro, sobre todo llevándolas de 
varios bancos, porque hay más seguri- 
dades de que en cualquier ciudad se 
encuentre una sucursal, lo que quizás 
no ocurra con respecto a un banco solo. 

Para viajes marítimos es muy impor- 
tante tomar el barco mas grande po- 
sible y el de más velocidad. Cuanto 
más grande y veloz, la comodidad es 
mucho mayor. Si la diferencia en ta- 
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maño es poca, prefiérase siempre al que 
más ande aunque fuese menor. La gran 
velocidad es un factor de mucha con- 
sideración para el viajero. 

El **Empress of Asia'' hace el viaje 
de Vancouver a Manila en 18 días. La 
travesía más larga es la de Vancouver 
a Yokohama en diez días pasando por 
la parte más hacia el Norte del gran 
Océano Pacífico. De Yokohama a Ma- 
nila se puede decir que el vapor está 
simplemente costeando, pues se ven 
siempre costas, y si desaparecen, lo es 
solamente por un par de horas. I^-a 
distancia total que recorre el buque es 
de 6,663 millas marinas. 

Por último, se recomienda a los pa- 
sageros en estos transpacíficos no se 
asusten ni se crean que el barco se 
está hundiendo o ardiendo o que haya 
un amotinamiento a bordo cuando a 
las cuatro de la tarde de los sábados 
oigan sonar tres pitadas largas de la 
sirena y vean acto seguido a toda la 
tripulación, oficiales y marineros, co- 
rriendo como desesperados de un lugar 
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a otro acudiendo a los grifos contra 
incendios, aprestando las mangueras, 
desamarrando los cables que sujetan a 
los botes, subiéndose a los palos y 
haciendo otras diligencias de ese género. 

Si es a esa hora precisa, no hay por 
que alarmarse, puesto que se trata 
simplemente de un simulacro, mejor 
dicho, un ejercicio para acostumbrar 
a los tripulantes a las obligaciones que 
cada uno tiene en caso de siniestro. 
En cualquiera otra hora, lo más pru- 
dente sería ''enchalecarse'' con salva- 
vidas, subirse a la cubierta, esperar órde- 
nes, no dejarse llevar del pánico y enco- 
mendarse entre tanto a la Providencia* 

Estos ejercicios son de mucha im- 
portancia para asegurar la mayor efi- 
ciencia y el mayor orden posibles cuando 
ocurre alguna catástrofe a bordo, evi- 
tando las confusiones y atropellamien- 
tos que son en muchos casos causa 
de grandes accidentes de los que sa- 
len víctimas los débiles niños, mujeres y 
viejos que son los que precisamente más 
protección necesitan en esos momentos. 
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